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  Capítulo 151 Miedo a perder (5)


  ¿Cómo podía ser tan descarado para interrogarla?


  —Si desconfías de mí solo por la información que recopilaste, no tengo nada que decir.


  Ella tenía un profundo amor por Harry en el pasado y de alguna manera no podía liberarse. Ella no podía negar esto, ni lo negaría.


  No importaba cómo se corroía ese hombre, ella no podía borrar la marca que le quedaba.


  Fue su primer amor, pero finalmente se convirtió en una burbuja de niebla.


  Tut, fue realmente hipócrita.


  —Está bien, confío en ti una vez. —Dijo Richie con una sonrisa. Bajó la cabeza y la miró a los ojos.


  Sin embargo, para sorpresa de Consuela, ella sabía muy bien que este hombre frente a ella era un paranoico. Este hombre sospechoso volvió la cara más rápido que girar un libro. No pidió nada sin razón.


  Los comentarios de Richie la hicieron sentir triste e insegura sobre su futuro.


  Las dos personas, que no siempre se querían, nunca vivirían bien.


  Luego se durmió con su esposa en sus brazos. Sus gruesas pestañas cubrían sus atractivos ojos.


  Él puso su mano sobre su cintura instintivamente otra vez, acercándose a ella.


  Consuela frunció los labios y miró al hombre que dormía profundamente. Ella frunció las cejas como diciéndole que no estaba satisfecha con él.


  En este segundo, estaba tan feliz como un bebé cuando el bebé en su vientre la pateó. En el siguiente segundo, podría volver la cara de inmediato por algo sin importancia.


  Siempre estaba teniendo en cuenta lo bueno y lo malo para ella poco a poco. Tal vez ella era realmente como un gato despiadado que podía levantar sus garras para rascarse la cara cuando la abandonó despiadadamente.


  Al pensar en la arrogante Laura y la foto escondida debajo del tocador hoy, Consuela sintió cada vez más dolor de cabeza.


  Muchas cosas no podían desaparecer como ella deseaba. Por ejemplo, la brecha entre ellos y Angie, que volvería de una manera hermosa de la nada.


  Consuela había estado durmiendo durante mucho tiempo, y la pesadilla la despertó a medianoche. Ella tembló, sus labios temblando en un sudor frío.


  Cuando abrió los ojos, no pudo ver nada más que oscuridad. Era como si alguien hubiera extendido su mano y extraído toda la luz de su cuerpo, dejándola con una noche oscura.


  —Richie... —Estiró las manos al otro lado de la cama. No tocó nada, pero solo quedaba la frialdad. De repente no pudo decir el resto de las palabras.


  Levantó la mano para encender la lámpara de noche que estaba encima. A través de la tenue y suave luz, vio que la espaciosa habitación estaba vacía, solo con ella.


  No tenía energía para preocuparse por dónde había ido el hombre. Sostuvo la colcha con fuerza y se quedó en silencio, con la última luz en sus ojos atenuada en la interminable espera.


  Podrían haber conocido a sus padres en menos de un mes, pero de repente, Consuela no estaba contenta con eso.


  Incluso quería huir por una vez para que sus padres no pudieran ver a este hombre. Sin embargo, el Clan Xia estaba esperando la ayuda de ese hombre.


  Su padre había sido tan bueno con ella, pero ella no podía compartir las cargas de él. Él no dijo nada, pero ella lo había tenido en mente.


  Así que no podía desobedecer a ese hombre, sin importar el precio que pagaría.


  Después de un tiempo, finalmente se calmó de su pesadilla. Se sentó al lado de la cama, preguntándose cómo deshacerse de la pesadilla. Justo cuando estaba a punto de apagar las luces, el hombre abrió la puerta.


  Siguiendo la tenue luz, se miraron fijamente el uno al otro durante dos segundos. Entonces, Consuela volvió en sí y estaba a punto de contarle a la persona lo que había sucedido. —Tuve una terrible pesadilla en este momento —dijo apresuradamente


  Ella logró forzar una sonrisa, pero había sudor en su frente. Fue muy fácil demostrarlo.


  El hombre ocultó su mirada y caminó hacia ella. Sacó las manos de los bolsillos y le puso una mano en la frente.


  Frunció el ceño y su voz, que no tenía mucha emoción, se suavizó por la noche. —Parece que tienes fiebre.


  Mirándolo de una manera tan imponente, Consuela no sabía qué decir. Ella lo sabía sin pensar. Si ella le preguntaba al hombre qué había hecho, él no contestaría.


  Entonces ella se fue a dormir.


  —Tal vez es solo una pesadilla, y tengo demasiado miedo de estar un poco caliente. Estará bien después de que haya dormido. —Consuela dijo bajo la mirada de él, con una sonrisa incomparablemente amable.


  Su rostro parecía pálido, por lo que debe estar asustada.


  Richie se sentó al lado de la cama. Mirando los ojos parpadeantes de la mujer, preguntó directamente: —¿qué pesadilla tuviste?


  El hombre parecía estar de buen humor, y ni siquiera parecía cansado.


  Antes de que él entrara a la habitación, ella comprobó la hora y descubrió que ya eran las tres de la mañana. Había una oleada de curiosidad en su mente.


  ¿Qué hizo en medio de la noche? Incluso estaban cerca el uno del otro. El fuerte olor a tabaco de él la hizo sentir muy incómoda.


  Ella nunca supo que fumar podía hacerlo feliz.


  —Soñé que me perseguían algunas cosas extrañas. Cuando estaba hambriento y cansado, me perseguían, y luego morí miserablemente bajo sus labios.


  —¿No soñaste con que te salve?


  —No soñé contigo.


  De hecho, ella había soñado con él, pero en sus sueños, él era una fiesta completamente opuesta. Había convocado las cosas que la perseguían.


  Durante el día, tenía miedo de que el hombre se cayera con ella, por lo que soñaba con esto.


  —Pequeño tonto. —Al observar el miedo y la confusión en el rostro de la mujer, Richie de repente suavizó su corazón y susurró con una sonrisa.


  Levantando los párpados, Consuela no quería admitir que era un poco tonta. —Será mejor que duerma un poco más. Tengo un poco de sueño.


  Con eso, se dio la vuelta y se acostó directamente sin siquiera mirar la cara del hombre. Tiró de la colcha para cubrirse y cerró los ojos, con un toque de alivio.


  —No tengas miedo. Estaré contigo todo el tiempo. —Dijo Richie con voz dulce mientras bajaba la cabeza e imprimía una marca muy ligera en una de sus mejillas.


  La escena no podía soportar mirar directamente.


  Consuela no respondió. Sus pestañas gruesas y rizadas temblaban como una mariposa con sus alas retorciéndose.


  Se puso de pie y caminó hacia el baño. Cogió una toalla mojada y le limpió suavemente la cara. —Déjame darte una toallita primero. Puedes ducharte cuando te levantas por la mañana.


  —Gracias. —Richie no se sintió incómodo, pero se sintió un poco impotente ya que Consuela solo le dio una respuesta simple con una voz nasal.


  Fue totalmente derrotado por ella.


  


  


  Capítulo 152 Miedo a perder (6)


  El otro día, no se fue a la cama hasta las cuatro de la mañana. Se despertó a las seis y veinte de la mañana. Cuando abrió los ojos soñolientos, vio al hombre que llevaba corbata.


  Cuando cerró los ojos, pudo escuchar pasos ligeros acercándose a ella.


  Cuando caminó hacia la cama, inclinó la cabeza y la besó en los labios. La voz ronca y ambigua del saludo hizo arder los lóbulos de sus orejas: —buenos días.


  Salió de la habitación mientras Consuela todavía fingía estar dormida.


  Tan pronto como se cerró la puerta del dormitorio, Consuela inmediatamente abrió los ojos. Sus ojos estaban llenos de confusión y desconcierto. 'ese hombre es realmente cariñoso!' pensó.


  A veces, ser meticuloso y mezquino la haría sentir que puede ser amada y protegida en la palma de su mano. Si no hubiera un extraño extendiendo su mano para romper esa falsa ilusión, realmente sería capaz de hundirse.


  Ella debería expresar su gratitud a Laura.


  Después de levantarse, encontró un vestido blanco y gris, con su logotipo discreto escondido en el dobladillo del armario.


  Después de lavarse la cara y cepillarse los dientes, se agachó y buscó el fondo de la cómoda. Luego sacó la bolsa de papel kraft. Cuando abrió las esquinas de la carta, pudo ver algunas fotos en ella.


  Estaba de mal humor de repente. Después de ordenar sus cosas, bajó las escaleras como de costumbre para que Nancy preparara el desayuno.


  El hombre que había limpiado por la mañana no estaba aquí. Entonces ya no tenía que fingir.


  Cuando estaba masticando las gachas de mariscos insípidas, la familiar sirvienta Miranda de repente se acercó y dijo: —Sra. Richie, señor Richie ordenó que no tengas clases de yoga el próximo mes.


  Después de tragar la papilla, preguntó confundida: —¿Por qué no?


  ¿Qué le hizo el profesor de yoga?


  Miranda sacudió la cabeza. Evidentemente, no estaba segura de cuál era el problema. Como resultado, ella no sabía cómo responder. Agitando la mano, Consuela dijo: —Está bien, ya veo.


  Cuando estaba a punto de darse la vuelta y marcharse, Consuela recordó de repente y preguntó: —¿Cuándo plantaste estas flores en el jardín?


  A pesar de su corta edad, Miranda tenía una posición alta en la casa de Ye. Ella había trabajado allí durante mucho tiempo y fue enviada aquí por la madre de Richie no hace mucho.


  Dijo que cuidaría de ella y de Richie, pero sentía que muchos sirvientes en la villa fueron enviados por la casa de los Ye para vigilar sus vidas.


  De lo contrario, si sucediera algo, su madre lo sabría y vendría aquí de inmediato. Era difícil hacerla no sospecharlo.


  —Señora. Richie, esas semillas de flores fueron traídas por el Sr. Richie mismo del extranjero. Han sido plantados desde que se mudó y comenzó su propia casa. señor. Richie rara vez regresó aquí antes, así que nos pidió a mí y a los otros sirvientes que los cuidáramos.


  ¿Extranjero? Entonces debería estar relacionado con Angie.


  Asintiendo con una sonrisa, Consuela respondió: —puedes irte ahora.


  Sin ninguna duda, Miranda asintió y se fue. Solo había Consuela en la habitación, sin saber qué hacer.


  Oh, se sintió tan lastimada cuando pensó en lo que dijo anoche. El jardín era para la futura amante, pero la verdadera amante no era la que él esperaba.


  Ella no sabía cuándo se convertiría en lo que él esperaba.


  Frunciendo el ceño, Consuela tragó un vaso de leche y se dio la vuelta para subir las escaleras.


  Llevaba un par de gafas de sol y vestía de manera muy discreta. Con las manos agarrando la bolsa con fotos, se dirigió al estudio fotográfico que Debbie le había señalado.


  Quería ver si Laura intentó sintetizar las fotos o no. Aunque había sabido la respuesta, la esperaba.


  Esperaba ver las fotos falsas. Esperaba que Richie la tratara bien. Ella creía que todas las cosas buenas que había hecho por ella eran reales. Pero, ¿cómo podía aceptar una realidad tan hermosa?


  No conocía muchos lugares en L City. Ella siguió a su hermana y Harry antes. Sus padres incluso contrataron maestros en casa para enseñarle algo.


  Entonces, como local, tuvo que preguntarle a Debbie, una persona de otra provincia. ¿Dónde no era muy famoso, sino un buen estudio fotográfico?


  Sin pensar demasiado en lo que Consuela quería hacer, Debbie dijo: —Después de que nazca el bebé, vamos a tomar fotos juntos.


  Antes de esperar a que ella lo aceptara, Debbie agregó: —Si el jefe sabe que te llevo a ese tipo de lugar, me matará.


  Consuela intencionalmente no tomó el automóvil asignado por la villa para llegar al destino directamente. En cambio, se detuvo en un café. Le dijo al conductor que quería encontrarse con unos amigos a los que no había visto en mucho tiempo y le pidió que la recogiera más tarde.


  Richie hizo esta regla la última vez. No dejaría que Consuela se llevara otro auto a su villa sola.


  Desde que conoció a Harry el otro día, Richie parecía preocuparse tanto por su seguridad. Después de entrar en la cafetería, le pidió a un camarero que saliera por la puerta de atrás.


  No fue un capricho detenerse aquí, sino que regresaron del café, cruzaron otra calle y giraron a la izquierda. Entonces pudieron ver el estudio fotográfico.


  Media hora después, Consuela finalmente vio el estudio fotográfico con un estilo retro europeo y americano.


  El tendero era un hombre joven de piel clara, tan blanco como si no hubiera estado al sol durante años. Un tinte de sorpresa cruzó por sus ojos debajo de un par de anteojos después de ver a alguien abriendo la puerta.


  Le sorprendió que hubiera un invitado aquí.


  —¿Me pueden ayudar a identificar la autenticidad de las fotos aquí? —Consuela tosió, sus ojos escondidos bajo las grandes gafas de sol. Solo se podían ver sus labios rosados y su pequeña barbilla.


  El tendero quedó atónito durante unos segundos antes de recuperar la compostura. Con una amplia sonrisa en su rostro, dijo: —bienvenido. Puedo decir algo así como esas fotos de aquí.


  Cuando vio por primera vez la extraña mirada en los ojos del hombre, todavía dudaba si había llegado al lugar equivocado. Pero después de escuchar las palabras de jactancia, inexplicablemente se sintió aliviada. Ella frunció los labios y les pasó las fotos en su bolsa de papel kraft.


  —Gracias.


  —De nada. De nada. Pagas por mi arduo trabajo. —El tendero tomó las fotos y saludó a Consuela.


  Bajando la cabeza, Consuela curvó los labios.


  El hombre copió las fotos y las arrojó a la computadora. Después de un tiempo, dijo con decisión: —Aunque parecían viejos, no hicieron Photoshop u otros procesos.


  La persona no era la de la foto. Pudo comprobar si la foto fue falsificada o si se trataba de las fotos íntimas de un hombre y una mujer. Cualquiera con un ojo perspicaz pensaría que fue amenazada por una amante.


  Consuela no se rindió. Sacó las otras fotos y se las mostró al hombre. Resultó ser lo mismo, como lo había notado en su corazón.


  


  


  Capítulo 153 Miedo a perder (7)


  Ahora que había obtenido la respuesta correcta, comenzó a sentir pena por el hecho de que había sido hipnotizada. Su tristeza era como el aumento del agua que bañaba su cuerpo una y otra vez sin parar.


  Mirando a la mujer que se vio envuelta por la gran tristeza, el almacenista no pudo evitar consolarla: —Realmente no hay falsificación de estas fotos. Solo déjalo ir. Este hombre solo es guapo, pero no tiene nada de especial.


  Cogió una foto y la miró a la luz. De repente, entrecerró los ojos y sonrió: —No lo sé. La cara se ve familiar. Tal vez fue tallado en alguna cara.


  Al escuchar lo que dijo el joven comerciante, Consuela, que ya era culpable, de repente se despertó. Con calma, extendió la mano y le agradeció al joven con una sonrisa. Luego puso el dinero sobre la mesa y se fue sin decir una palabra más.


  De hecho, no había una gran diferencia entre la cara de Richie y la de Rachel antes. Si él fuera reconocido, ella seguramente se convertiría en la presa de la caza masiva en Internet.


  Ella ya sabía sobre los chismes de las celebridades de L City. Además, parecía ser una de las amigas serias. No había necesidad de que fueran chismes.


  Ella levantó la mano para tocarse la cara. Pero cuando vio las grandes gafas de sol en su rostro, se calmó de inmediato. Ella pensó que solo eran unas pocas fotos. Nada serio sucedería.


  Además, su rostro estaba completamente cubierto, lo que tenía cierto efecto confidencial y aumentaba el grado de sospecha.


  Respiró hondo para calmarse. Cuando se calmó y vagó por donde había venido, todo fue sin problemas en su mente. Ella ya no mostraba ningún signo de molestia.


  Todos, incluida ella misma, tenían una historia. Por no hablar de un hombre como Richie. Ella suspiró y sacudió la cabeza.


  Pero era realmente diferente saber que tenía un pasado y aceptar que tenía un pasado. Cuando miró las fotos, se sintió muy triste.


  Tal vez estaba realmente envenenada con el nombre de Richie, y no sabía cuándo obtendría el antídoto.


  Ahora estaba en un estado de depresión total. Recordando quién le había enviado esas fotos, lanzó un suspiro de alivio y volvió a preocuparse.


  ¿Cuál era su plan después de mostrarle las fotos? A Laura no le gustaba vivir en paz todo el tiempo.


  Consuela agarró el borde de la foto con fuerza. El borde amarillo de la foto no se había suavizado y se había fusionado con su carne.


  Sin embargo, el jefe del estudio fotográfico se quitó las gafas que le habían puesto en el puente de la nariz. Se frotó los ojos y se levantó para servirse un vaso de agua.


  Justo en este momento, sonó su teléfono. Extendió una de sus manos y la levantó. Por el rabillo del ojo, vio la pantalla de la computadora que no estaba cerrada. Había una cartelera de fotos que Consuela le había traído. Una idea pasó por su mente.


  Finalmente entendió por qué el hombre de la foto parecía tan familiar. Quizás no podía pensar en eso.


  No habló mucho con la persona por teléfono. Después de colgar, encontró el nombre de una persona en la guía telefónica e hizo la llamada, pero no habló a tiempo.


  El hombre maldijo en voz baja, y luego escuchó al dueño de la tienda reír de una manera extremadamente malvada, no tan tímida como antes.


  Justo cuando Consuela estaba a punto de salir del callejón, de repente se dio la vuelta y caminó hacia un montón de basura, que estaba lleno del olor a ácido podrido. Esto la hizo sentir ganas de vomitar, que había desaparecido durante mucho tiempo.


  Tan pronto como vio las fotos y estaba a punto de tirarlas a la basura, de repente retiró la mano y metió las fotos en su bolso.


  Tropezó y se fue, deteniéndose, y, tal vez irritada por el olor indescriptible, su mente fue una vez más caótica y no sabía a dónde ir.


  Ella nunca volvería a la villa. Ella no quería volver a esa acogedora cabaña falsa en absoluto. No importa qué actitud tuviera Richie hacia ella ahora, todas sus intenciones originales eran para el niño.


  Todas las personas eran así. Cuando no tenían algo para comparar, pensarían que todo estaba bien. Pero después de que tenían algo que se podía comparar, pensarían que todo estaba mal e incluso todo sería peor.


  A diferencia de las fotos, Richie nunca le había sonreído tan brillantemente. Su cara fría era solo cuando quería burlarse de ella.


  O, al pensar en su bebé, estaba realmente triste.


  Ahora tampoco podía volver al Clan Xia. Después de ese evento, su hermana mayor todavía no abandonó la investigación. Actuaba como la esposa de Harry, protegiendo a su esposo todo el tiempo.


  Si ella volviera ahora, tal vez los encontraría. Pensando en la desagradable experiencia la última vez que se encontraron, decidió no avergonzarse.


  Si es así, sus padres también se involucrarían en eso, lo que los molestaría mucho.


  Finalmente, salió del callejón y salió a la calle. Escuchó un comercial en la secuencia interminable y decidió ir de compras cerca.


  No tenía nada que comprar, así que fue directamente a la tienda de productos vivos en el tercer piso y comenzó a actuar después de ser muy recomendada por la vendedora.


  —Señorita, este nuevo gel de baño puede ser usado por mujeres embarazadas y recién nacidos... —La vendedora siguió hablando, pero se entregó a eso.


  Ella asintió torpemente ante la mirada de la mujer. Luego lo sacó y lo probó en su mano. El olor era bueno.


  Cuando estaba a punto de preguntar algo, la vendedora se dio la vuelta de repente y saludó al jefe de la tienda: —Hola, gerente general.


  Ella era muy educada.


  Levantó la cabeza y vio a un grupo de personas en traje caminando hacia ellos. Ella conocía al hombre a la cabeza. Él era el novio que le había hecho algunas preguntas no hace mucho.


  Ella no prestó mucha atención a lo que había sucedido después de que él y Adriana se casaran. O ella no tenía mucho interés. Ella no sabía cómo iban.


  Ahora ella lo vio. Y el hombre a su lado era Terence Gu. Con una mirada seria en su rostro, ocultó su gentileza. Cuando lo saludaran, respondería con una sonrisa.


  Sin querer avergonzarse, Consuela se dio la vuelta y fingió estar ocupada tratando de usar algo allí. Sucedió tan rápido que no notó las cejas de ese hombre guapo.


  Nunca había pensado que se encontraría sola con Terence en el centro comercial.


  Quería hablar con ella, pero aún era el sucesor del Clan Gu, todavía un miembro de la familia del clan Mu, dada su identidad actual.


  Y las personas que acompañaban a la patrulla eran hombres astutos.


  Cuando salió de la tienda, le dijo a la vendedora: —Dele a la señorita un descuento del 50% por todo lo que compre, independientemente del precio.


  —Gerente general, ¿qué quieres? —El hombre sórdido al lado miró al hombre confundido, tratando de ver un poco de glamour en su bello rostro.


  —Mi viejo compañero de clase. —Sin dar una breve explicación, Terence Gu se alejó.


  Sorprendida, Consuela dejó de aplicar la crema en su mano. Se dio la vuelta y quedó atónita. Efectivamente, había reconocido a Consuela.


  


  


  Capítulo 154 No es asunto tuyo （1）


  Después de que esas personas se fueron lejos, la vendedora parpadeó y dijo con envidia: —Señorita, quiero recomendarle algo más.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. De todos modos, ella también estaba aburrida, decidió deambular junto con la vendedora. Como ese hombre había dicho así, estaba realmente avergonzada de no comprar nada.


  Con las bolsas de compras que había comprado, Consuela estaba a punto de llamar al conductor que le habían dicho que estuviera de guardia en cualquier momento. En ese momento, una mujer se topó con ella.


  Perdiendo el equilibrio, su teléfono cayó al suelo y fue derribada varios pasos. Antes de que pudiera levantar la cabeza para revisar la cara de la persona, soltó: —No importa.


  Cuando estaba a punto de levantar su teléfono, de repente sintió una sombra sobre su cuerpo. Levantó la cabeza y vio la cara de una mujer con una ceja arqueada. —¿Cómo puedes fingir que no ha pasado nada después de que te topaste conmigo? ¿Sabes que estoy embarazada?


  Mientras hablaba, extendió la mano y empujó a Consuela hacia atrás. El empuje fue tan fuerte que Consuela ya no pudo sostenerse.


  Esa mujer estaba embarazada, pero su aspecto agresivo era demasiado, ¡y quién demonios la golpeó primero!


  Mirando el teléfono detrás de los pies de la mujer gorda, un escalofrío recorrió la columna vertebral de Consuela. Cuando estaba a punto de decir algo, la mujer gorda comenzó a torcer los hechos nuevamente.


  —¿Y qué? ¿Tienes el descaro de pegarme y mirarme así? ¿Así te lo enseñaron tus padres?


  Después de respirar hondo, Consuela dijo casualmente: —Señorita, creo que fue usted quien se topó conmigo y me miró. ¿Cuál es el problema con tu embarazo? No ataquen a otros en nombre de la moralidad.


  Parecía estar embarazada ahora.


  Sin embargo, la mujer grosera e irracional frente a ella, abrió mucho los ojos como si estuviera chantajeando deliberadamente a Consuela, sin querer admitir que estaba equivocada.


  Y para Consuela, que parecía un cordero suave pero se atrevió a replicar, comenzó a ser irracional. Después de empujar a Consuela dos pasos, ella agarró su ropa directamente y dijo: —No valoraste la oportunidad de disculparte ahora mismo. —Ahora no ha terminado.


  La gente que los rodeaba tenía tanta curiosidad por venir a mirar, pero al ver a la mujer arrogante con su gran barriga, nadie se atrevió a detenerla.


  Ahora había tantas cosas como que la mujer embarazada chantajeó a las demás. Tales cosas eran demasiadas para contarlas. Nadie se atrevió a involucrarse en esto.


  Consuela estaba enojada, pero no era tan fuerte como la loca, con venas azules en la frente. Miró fijamente a los ojos turbios de la mujer y dijo con calma: —Solo dime lo que quieres. No tienes que humillarte así.


  Aunque todavía llevaba las gafas de sol de color marrón oscuro, todavía se sentía un poco culpable frente a las brillantes cámaras. Quizás fue porque tenía un mal propósito hoy.


  Al escucharla, la mujer resopló y su aliento caliente sopló sobre sus gafas de sol. Aflojó su agarre en el cuello de Consuela. Al instante, aflojó su agarre, haciendo que Consuela retrocediera involuntariamente.


  De repente, tuvo un calambre en la pierna. Y accidentalmente se torció la pierna cuando la empujaron. En un instante, su rostro se puso pálido como una hoja de papel, pero también estaba cubierta por las gafas de sol.


  Consuela tampoco quería perder su impulso. —No sé cómo has ido en contra de la educación de tus padres y te has convertido en lo que eres ahora. Pero señorita, espero...


  La mujer loca ya no quería escucharla. Levantó la mano en un intento de abofetear la cara de Consuela. Pero ella reaccionó rápidamente y esquivó. Entonces, la palma gigante mezclada con la brisa fue bloqueada.


  Las gafas de sol cayeron al suelo, haciendo un sonido leve y nítido. Y la voz masculina con la que no estaba familiarizada detrás de ella la sorprendió aún más.


  —Los guardaespaldas en el centro comercial son solo muebles. No puedo permitirme unos floreros tan hermosos. Conviértalos en un equipo de policía mañana. —Con una cara sombría, Terence vio a la mujer frente a él agachándose para recoger las gafas de sol y mantenerse alejado de él.


  Cuando ella se reía amargamente, la mujer gorda lo abofeteó nuevamente. Antes de que el hombre se diera cuenta de lo que había sucedido, sus largas uñas arañaron sus labios.


  Un grupo de personal profesional superior detrás del nuevo gerente, que era alto, de piernas largas y entrometido, estaba todo aturdido.


  Mientras tanto, algunos guardaespaldas inútiles intentaban evitar que los espectadores tomaran fotos y enviaran videos a Internet.


  Terence miró fríamente a la mujer enojada. Sus ojos marrones estaban llenos de ira. Él dijo: —Señorita, ¿cree que soy tolerante y que no golpearé a las mujeres?


  Tan pronto como Consuela recogió las gafas de sol, alguien entregó el teléfono que se había estrellado contra el suelo. Cuando recuperó la compostura después de agradecerle, escuchó una amenaza de él.


  Cuando estaba a punto de decir algo, su mano fue agarrada por el hombre que rompió el grueso cerco detrás de ella. La fragancia familiar de menta la saludó.


  Su voz era ronca, y el aroma a alcohol en sus labios se evaporó. —¿Estás bien? Siempre me haces preocuparme por ti.


  Mientras preguntaba, no tuvo tiempo de escuchar la respuesta. Él solo la hizo darse la vuelta. Después de confirmar que no pasaba nada, finalmente se calmó.


  Después de escuchar el informe de Tim, escapó rápidamente de un pub.


  Maldiciendo por teléfono: —si te atreves a verla siendo intimidada, toma tus cosas y sal de aquí.


  De pie en el segundo piso de los grandes almacenes, Tim se limpió el sudor frío de la frente y dijo: —hay un hombre ayudando a Consuela.


  —Si lo dejas robar todo el protagonismo, empaca y vuelve a casa. —Retorsionó Richie tercamente.


  —Jefe, yo... —El único sonido que tenía a excepción del tono ocupado que indicaba que había colgado el teléfono. Era un hombre imprudente e infantil en este momento.


  Miró al hombre alto y fuerte frente a ella y le preguntó: —¿Por qué estás aquí?


  El hombre le acarició la cabeza para consolarla, y luego le dijo a Terence al lado: —Yo me encargaré del resto. Parece que tus hombres están preocupados por ti, pero gracias.


  Miró al personal vocacional superior que estaba detrás de Terence, que estaba tan ansioso como las hormigas en la olla caliente, y directamente asombró a la mujer que había sido amenazante durante mucho tiempo.


  Terence presionó sus labios y aflojó su agarre en la muñeca de la mujer. Dio un paso atrás y miró a Consuela, que estaba confundida. Luego le dio al hombre una sonrisa desafiante y se dio la vuelta.


  Sus hombres que corrían tras él le dieron una gran sonrisa de gratitud y luego se fueron. Los guardaespaldas seguían controlando a los espectadores que no sabían la verdad.


  Esa mujer no se atrevió a exagerar frente al hombre que vino de repente. Solo podía gritar en voz alta: —¿Es razonable que se encuentre conmigo directamente? ¡Ustedes deberían protegerla indiscriminadamente!


  Al mirar a la mujer que estaba llena de dramas, Richie levantó las cejas y se rió con desprecio.


  —Todo es mi culpa. La mimo. No es asunto tuyo.


  


  


  Capítulo 155 No es asunto tuyo （2）


  Consuela giró la cabeza hacia un lado y se ajustó las gafas de sol, no queriendo que otros la vieran.


  La mujer fea dio unos pasos hacia adelante, retorció los labios y estaba a punto de decir algo, pero fue detenida por un hombre traído por Richie.


  Tim se dio la vuelta y le dirigió una gran sonrisa, como si fuera a ver un buen espectáculo.


  —¿Qué quieres hacer? Eres tan inhumano ¿Crees que yo, una mujer embarazada, debería ser responsable de los errores que otros cometen?


  La mujer gorda levantó la mano y se tocó el vientre. Seguía siendo una abominación, pero la multitud exclamó en estado de shock.


  Consuela nunca había visto a una mujer tan irracional que quería explicar. Sin embargo, justo en este momento, el hombre a su lado la miró y le impidió continuar sus palabras.


  —Ahora que insiste en que lo han golpeado, ¿se atreve a ir con nosotros a ver el video de vigilancia? —Levantó la barbilla mientras hablaba, y la mujer siguió sus instrucciones y miró a varias cámaras.


  Claramente, la cámara con luz roja parpadeante estaba encendida y grabó toda la farsa.


  Nadie se atrevió a sacar sus teléfonos móviles para tomar fotos nuevamente, pero todavía estaban cerca y esperando ver un buen espectáculo.


  Richie levantó las cejas y miró a la loca. Su rostro era rubio con ropas oscuras, como un demonio. —Te gusta causar problemas, estaremos contigo.


  —¿Quién sabe si engañarás o no? —Al ver la escena, supo que el hombre debía provenir de un entorno poderoso. Si ella lo seguía a la sala de monitores, incluso si la mataban sin ser notada, nadie se atrevería a decir una palabra.


  La mujer miró a su alrededor en silencio. Cuando el hombre entrecerró los ojos y estaba a punto de decir algo, la mujer dijo apresuradamente: —Todo ha terminado hoy. No quiero discutir contigo.


  Después de patear la plancha de hierro, el rostro de la mujer se volvió negro y morado. Después de decir eso descaradamente, inmediatamente se retiró de una multitud de lugares débiles.


  Agarrando su brazo, Consuela sacudió la cabeza y dijo: —Está embarazada. Solo sé amable con ella.


  Richie bajó la cabeza y cubrió la mano de la mujer con su mano grande. Lanzó una mirada al hombre que se escondía en la multitud y dijo: —Está bien. Haré lo que dices.


  Después de salir del centro comercial, se subieron a una limusina alargada. Richie preguntó tan pronto como se subió a la limusina: —¿Por qué vas de compras solo? ¿Donde esta el conductor? ¿Ni siquiera reconoce al dueño?


  Tim se sentó frente a ellos, con las piernas en alto y los ojos cerrados. Se determinó que era una tercera rueda vacía y segura, lo que no afectaría su muestra pública de afecto.


  Ella se encogió de hombros y dijo: —No, le pedí al conductor que se fuera.


  —¿Enviar al conductor para que se encuentre con tu otro amante? —Pensando en el hombre que la había ayudado, Richie levantó la barbilla y la obligó a mirarlo.


  Consuela frunció las cejas. Tenía que levantar la barbilla de una manera arrogante. Pero el hombre ignoró el descontento en sus ojos. —¿No quieres inventarme una explicación?


  —¿Puedes ser más irrazonable? —La mujer puso los ojos en blanco sin ninguna cooperación. Fue solo un encuentro para salvar la escena, ¿cómo podría estar manchada por los sucios pensamientos como este?


  Richie también percibió su error. Después de aflojar su agarre, se volvió con calma, cerró los ojos y dejó de preguntar.


  ¿Qué le pasaba ahora? Comenzó a sospechar un poco de cosas. Siempre pensó que la mujer tenía muchos amantes.


  Estaba realmente loco.


  Sentada junto a Richie en el auto, Consuela no notó ningún cambio en las expresiones faciales en su rostro. Solo podía ver la vista desde la ventana del auto.


  No podía acostumbrarse a este repentino silencio. ¿Había tomado el guión equivocado? Debería haber sido el líder rugiente en el drama, pero ¿por qué se convirtió en una persona tranquila?


  —¿A dónde vamos? —Cuando Consuela se dio cuenta de que este no era el camino a la villa en el suburbio, no pudo evitar preguntar.


  Era un poco temprano, y todavía faltaba mucho tiempo antes de que él volviera a la villa, pero ¿a dónde podría llevarla?


  Desde que se acercaron, Consuela pudo oler el tabaco, el alcohol y la fragancia de menta que emitía su cuerpo.


  El olor a pescado la hizo tener un olor indescriptible.


  Richie respondió con indiferencia: —Ve al hotel y habla sobre el trabajo.


  ¿Para hablar de negocios en el hotel? ¿Por qué la llevaría con él? Aturdida, Consuela preguntó: —¿me llevarás a casa después de llegar al hotel?


  El hombre se dio la vuelta, levantó la mano y frotó el cabello de la mujer. En un tono impaciente, dijo: —No es asunto tuyo. Aunque ahora tú... Pero aún puedo llevarte conmigo.


  Se detuvo justo a tiempo, dejando volar la imaginación de la mujer. Giró la cabeza para evitar el agarre del hombre, presionó sus labios y arrojó toda la impresión favorable que el hombre le había dado.


  Él acudiría a su rescate cuando ella estuviera en dificultades o necesitara ayuda. Pero después de cada ayuda, él le diría algunos comentarios sarcásticos.


  Hizo que ella lo amara y lo odiara al mismo tiempo.


  —Bueno, tienes la cara para perder los estribos. Saliste solo para preocuparme e incluso me pusiste una cara larga.


  Mientras hablaba, extendió su mano nuevamente, tratando de pellizcar la cara de Consuela nuevamente. Sus ojos se abrieron en estado de shock e intentó esquivarlo. Cuando el automóvil corría por la carretera plana, no se sacudía. Por lo tanto, Consuela se levantó rápidamente y se sentó junto a Tim.


  A propósito se hizo a un lado para asegurarse de que no quería toparse con Tim. En un tono embarazoso, Tim saludó: —Hola, Consuela.


  —Mucho tiempo sin verte. —Consuela dijo con una sonrisa tranquilizadora.


  —¿De verdad quieres que te mude aquí?


  Moviéndose, no abrazando, este hombre brutal.


  A la tenue luz de la ventana, Richie ajustó su brazalete y luego la miró directamente a los ojos.


  Miró al hombre por unos segundos y sonrió levemente. —Me voy a dormir un rato. Cuando lleguemos al destino, solo llámame.


  Tan pronto como terminó de hablar, se apoyó de lado contra el auto y cerró los ojos, concentrando completamente su atención en dormir.


  El hombre giró el reloj caro en el tazón y miró a la mujer. Luego puso sus ojos en Tim, que siempre estaba reduciendo la sensación de ser.


  —Ella no es sensata. ¿Por qué quieres ir con ella?


  —Esta bien hermano. —Luego se levantó rápidamente y cambió el asiento con Richie.


  Al oler el aura extraña que emanaba del aire circundante, Consuela no pudo evitar estallar en carcajadas. Ella no abrió los ojos en respuesta a la mirada del hombre.


  Fue un largo camino hasta el hotel. Ella no llegó hasta que se despertó de una siesta. Tan pronto como el auto se detuvo, alguien vino a abrir la puerta. Richie se bajó primero.


  —Necesito entrar y hacer el pedido primero. Tú y Tim vienen lentamente. Ten cuidado. —Miró a la mujer que estaba medio dormida y dijo involuntariamente con una voz que sonaba inusualmente suave.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 156 No es asunto tuyo （3）


  Cuando asintió, Consuela pudo ver claramente que el hombre, que vestía ropa oscura, se fue volando a lo largo del viento. Contra el viento, era alto y delgado, con la figura delgada como jade.


  —¿Condujo aquí solo? —Consuela gradualmente recuperó el sentido. Después de que la figura de la persona desapareció, ella volvió la cabeza y le preguntó a Tim.


  Cuando salió del centro comercial, vio un auto familiar esperando afuera de la puerta, pero él la llevó en la limusina.


  —Por encima del límite de velocidad, recibió una multa, pero le preocupaba tu seguridad. —Tan pronto como escuchó que estabas en problemas, inmediatamente se apresuró —dijo Tim con una mirada triunfante.


  Esa persona había dejado atrás a varios líderes empresariales. Aunque todavía había una oportunidad de salvarlo, estaba claro que ella era importante.


  Consuela asintió y salió del auto con Tim, perdida en sus pensamientos.


  Él simplemente excedió el límite de velocidad. En el momento en que él caminó hacia ella, ella todavía podía oler el alcohol.


  Después de seguir al hombre por unos pasos, ella no sintió nada malo. Cuando levantó la pierna de repente, le dolía el tobillo. El espasmo muscular y el dolor se introdujeron en su músculo y ya no podía caminar.


  La persona que caminaba frente a ella no se enteró de que la había dejado atrás. Murmuró todo el camino hasta que se dio la vuelta. —Consuela ...


  El grito de la mujer fue tan distorsionado que hizo que su corazón se hundiera cuando vio a la mujer acurrucarse no muy lejos de él.


  Richie solo había estado fuera por un corto tiempo, pero su vida estaba en peligro debido a ella. Sabía sin adivinar que Richie lo regañaría mucho.


  Al notar el sudor de la mujer en su frente, Tim sintió lo mismo. —Oye, Consuela, ¿cómo te sientes ahora? Llamaré al jefe por ti. Llevar con él.


  —¡Uf! —Consuela se puso en cuclillas y esbozó una leve sonrisa. Ya no se atrevía a moverse porque tenía miedo de estar demasiado emocionada y afectar a su bebé en el vientre.


  El hombre que recibió la llamada abrió de inmediato la casilla reservada. A los ojos de un grupo de personas que estaban confundidas, se disculpó: —lo siento, algo le sucedió a mi esposa. Ya vuelvo.


  Ignorando los suspiros de las personas dentro, salió de la habitación y vio a Consuela, que parecía pálida como una sábana, y Tim, que le estaba hablando en voz alta.


  De hecho, Tim no se atrevió a tocar a Consuela antes que él por alguna razón. Pero no importa cuál sea la razón, era egoísta.


  La mujer estalló en un sudor frío debido al dolor. Incluso lo consoló de que no tenía que preocuparse por ella. Se torció el tobillo cuando la empujaron al centro comercial.


  No creía que fuera gran cosa cuando se subió al auto con Richie. Inesperadamente, el dolor estalló de repente.


  Cuando ella sonrió amargamente, Tim había retrocedido. El hombre que corrió hacia ella la levantó, con una mano alrededor de su cintura y la otra cruzando la parte posterior de la rodilla.


  A pesar de que ganó mucho peso, descubrió que todavía era muy ligera cuando la abrazaban.


  —Dime si tienes algún dolor. Te llevaré al hospital ahora. Puedo enfrentarlo en caso de emergencia en el camino.


  Consuela estaba sorprendida por este repentino abrazo. Ella escuchó las palabras del hombre y rápidamente se negó.


  —No tengo que ir al hospital. Me torcí el tobillo. Encontraré un lugar para lidiar con eso. No duele tanto.


  Su rostro estaba pálido y sus labios también estaban pálidos. No la habría creído.


  Sin detener su paso, Richie continuó saliendo del hotel. Le dijo a la persona a su lado: —Llama a Cassie y llama a un auto.


  Antes de que Tim pudiera responder, Consuela dijo obstinadamente: —No quiero ir al hospital ahora. Si me llevas allí hoy, ya no tendré nada que decir.


  Su intento de mostrarle buenas intenciones fue en vano. Para no arrojarla sobre las canicas, soportó su temperamento.


  Miró hacia abajo y frunció el ceño, pero finalmente decidió comprometerse. —No llames a Cassie. Pídale a este médico bien preparado que venga aquí.


  Cambió de dirección y tomó el ascensor directamente al piso superior donde había gastado mucho dinero.


  —¿Cuándo te torciste el tobillo? —En el espacio cerrado, Richie quería desviar su atención hablando con ella.


  Frunciendo el ceño, Consuela pensó por un momento. Finalmente, ella negó con la cabeza y respondió: —No sé qué pasa. Simplemente siento dolor de repente.


  Incluso sin levantar la cabeza, todavía podía sentir el repentino cambio de temperatura alrededor del hombre. Ella soportó el dolor y bromeó: —las personas que no me conocen podrían pensar que voy a dar a luz a un bebé.


  La cara de Richie era tan oscura como la tinta. Bajó la cabeza y se quejó: —no es gracioso.


  Él sabía lo que le pasó a su pierna, pero no lo encontró.


  —Debería haber sido más cuidadoso —pensó.


  Sin embargo, la atmósfera relajante no lo empeoró. Consuela rodeó el cuello del hombre con los brazos y apoyó la cara contra su pecho.


  Ella era como una persona valiente, a pesar de que sufría mucho, todavía tenía la increíble sensación del hombre.


  —Nada serio. Fue solo un poco de dolor. —Dijo Consuela con rigidez, presionando sus manos contra la nuca del hombre.


  El aire cálido atravesó la piel del hombre a través de su ropa delgada y lo hizo sentir picazón.


  En el momento en que Richie abrió la boca: —Si dices una palabra más, te arrojaré al suelo.


  Consuela parecía caminar en el frío invierno. No fue fácil para ella encontrar una almohada en invierno, pero descubrió que era aún más fría que el hielo.


  Acurrucada en los brazos del hombre, ella tembló un poco, luego cerró los ojos y guardó silencio.


  No fue hasta que el hombre soltó la mano que ella estiró las piernas y abrazó la cintura del hombre directamente, independientemente del dolor.


  La posición era tan ambigua que los otros dos artistas médicos no pudieron evitar toser.


  Richie se congeló durante dos segundos antes de continuar. Pasó la tarjeta de la habitación y empujó la puerta. —¿Cuándo te volviste tan sensible?


  La risa era como una luz ardiente que podía calentar toda la frialdad.


  —Solo tengo miedo de que realmente me arrojes al suelo. Después de todo, tu cara justo ahora... —Parecían nubes oscuras.


  La cara de Richie se oscureció de nuevo. Finalmente se tragó las últimas palabras y se hundió en su estómago.


  Todavía quería ver el sol mañana en lugar de estar en el periódico. El periódico... Pero cuando Richie fue al centro comercial hoy, no se disfrazó en absoluto. Quizás ahora alguien lo había reconocido.


  


  


  Capítulo 157 Fotos expuestas (primera parte)


  Y todo esto comenzó gracias a ella. Pero cuando estaba en el centro comercial, estaba armada hasta los dientes y nunca había estado en noticias o entretenimiento, para que nadie la reconociera.


  Sin embargo, era una noticia sobre este hombre. Tal vez mañana pueda sacar a Harry del titular


  Después de recibir las instrucciones, el médico que ingresó comenzó a abrir el botiquín. Levantó sus gruesas gafas y preguntó: —Señorita, ¿cómo se siente?


  —Sí, señora Richie —añadió Tim, que estaba detrás del médico, lentamente.


  Richie, que estaba sentado a su lado, levantó las cejas y se sintió aliviado. Se veía mucho mejor ahora.


  El trabajador doctor levantó la mano para limpiarse el sudor de la cara. Mirando a la pálida y joven mujer frente a él, le preguntó: —Sra. Richie, ¿cómo te sientes?


  Este tipo de retraso sería su culpa al final. Lo sacaron de la mesa y solo le mostraron las credenciales, sin decir una palabra.


  Ahora se dio cuenta de que era una mujer que resultó herida.


  Divertida por sus palabras, señaló su pierna lesionada y dijo: —Simplemente me torcí el tobillo y ya no podía caminar. No me importa mucho.


  El médico levantó la parte inferior de una pernera y miró su tobillo hinchado. Su rostro estaba obviamente relajado. —No hay ningún problema serio. Es solo un esguince simple. No hay protección después de cuidarlo. Aplique algo para disminuir la hinchazón más tarde. Vuelve a descansar...


  El doctor dijo algunas palabras y luego Tim lo envió lejos.


  Cuando el médico le dijo que estaba bien, se sentó en la silla y pateó con la otra pierna sana. Luego miró a Richie provocativamente y dijo: —Te dije que no fueras al hospital. ¿No ves que estoy bien?


  —Cruel. —Richie observó su rostro, sus movimientos corporales, y finalmente dijo impotente.


  Se levantó y se acercó a ella. En cuclillas, miró su tobillo y le preguntó: —¿Sigue siendo doloroso?


  Consuela dejó de patear cuando Richie se acercó a ella. Cuando la miró atentamente, una nube flotó sobre su rostro.


  —Ya no. —Ella sacudió su cabeza. Después de ver esta cara, olvidó todo el dolor.


  Antes de que ella pudiera terminarlo, el ángel como un hombre levantó su mano y le retorció el pie. En un segundo, los gritos resonaron por todo el piso.


  —¡Estas loco! —Consuela aulló.


  Después de que el médico se fue, Tim, que iba a abrir la puerta para ser la tercera rueda, se vio obligado a detenerse por el rugido. Se dirigió hacia la puerta como si nada hubiera pasado.


  No quería que Richie lo mirara fríamente de nuevo. Mejor irse de una vez.


  —¿Que demonios? Si tu grito me dejó sordo, ¿puedes pagar el precio? —Levantó la cabeza y miró a la mujer descontenta. Luego liberó las manos de sus tobillos y retrocedió unos pasos antes de que la mujer se diera cuenta de lo que iba a hacer.


  —Eres un bastardo loco —dijo Consuela.


  Ella se puso de pie e iba a enseñarle una lección al hombre, olvidando su identidad y su habilidad para golpear a un hombre que tenía 1. 8 metros de altura con moretones en toda la cara.


  Ella solo quería desahogar su ira.


  —¡Qué cruel! ¿No sientes nada malo?


  —¿Qué pasa? ¿Hay algo mal con tu cerebro? YO... —Espera, no parecía haber nada malo con su pierna.


  Pronto ella recuperó el sentido y levantó la vista. Vio la cara sonriente de Richie y se convirtió en lacayo. —¿Tienes calor o sed? Después de hablar tanto, ¿quieres descansar?


  El desdén en sus ojos no estaba disfrazado en absoluto, pero su voz era muy linda. Dijo en un tono mimador: —Bueno, qué agradable sorpresa. ¿Qué puedo hacer contigo?


  Furiosa, Consuela se encogió de hombros y se recostó en la silla después de que le dijeran que no hiciera nada.


  El médico se acercó y habló mucho, pero no pudo utilizarlo.


  Gracias al pequeño golpe de Richie, ella estaba mucho mejor, pero la hinchazón seguía hinchándose, no desapareciendo.


  El hombre lo miró y le dijo que no se moviera. Dio la vuelta y salió de la habitación, luego regresó con una bolsa de hielo en la mano.


  Cuando se fue, Consuela volvió a mirar por la espaciosa habitación y dijo: —Este es un lugar maravilloso para que tengas una amante.


  El hombre sentado frente a ella se subió los pantalones para mantenerla estable. Bajó la cabeza para que nadie pudiera ver su expresión. Pero su desprecio era muy obvio en el espacio vacío.


  —¿Qué te ríes? —Ella bajó la cabeza y miró la parte posterior de su cabeza. Quería levantar la mano para alisar ese cabello corto desobediente, pero se detuvo a la mitad.


  Al escuchar el sonido impactante y áspero, Richie le puso hielo y le preguntó: —¿Estás celosa ahora?


  La mujer levantó la cabeza, levantó las cejas y negó: —No, por supuesto que no. Solo pensé en eso cuando vi el lugar.


  No fue porque fuera sensible o sospechosa, sino porque el diseño de este lugar era realmente difícil de no ser malentendido.


  Las cortinas eran pesadas y de estilo europeo con patrones complejos. Toda la habitación estaba bastante abierta, y no había baño excepto una bañera al aire libre en un rincón al oeste.


  La decoración daba a la gente la ilusión de que estaban pasando su luna de miel con sus motivos ocultos.


  Aunque no habían experimentado nada, no pensarían simplemente que quedarse solo en un hotel sería una especie de tratamiento convertible.


  —Son solo los malos intereses de los amigos. Pensar demasiado dañaría fácilmente tu cerebro. —Richie bajó la cabeza y respondió con indiferencia.


  Por supuesto no. Consuela levantó el juguete en la mesa cercana. Era un conejo hecho de lana. Parecía una hermosa muñeca.


  Sus ojos brillaban con una sonrisa astuta, y por el rabillo del ojo, podía ver el lado serio de su rostro. Se echó hacia atrás un poco, para que ella pudiera observarlo más tranquilamente.


  Para ser honesto, esta vez, a sus ojos, él realmente era un buen hombre. No podía decir si le gustaba o no.


  La había ayudado mucho cuando estaba en una posición difícil. Pero a medida que pasaba el tiempo, ella se sintió cada vez más atraída por él.


  Cuando vio que sus pies no podían pararse en el suelo, de repente dijo con disgusto: —Es la primera vez que descubro que tienes las piernas cortas.


  Antes de que la mujer se diera cuenta de lo que había sucedido, él también levantó la mano para comparar su distancia del suelo y sacudió la cabeza impotente.


  —No tienes idea. Hice una amputación para salvar a un niño que pasó una luz roja —continuó, apretando los dientes.


  Ella mintió sin hacer un borrador. También sintió que lo dijo muy bien. Su carita comenzó a ponerse roja, pero no era molesta.


  


  


  Capítulo 158 Fotos expuestas (2)


  La belleza estaba en los ojos del espectador. No importa cuán fea se vea, no haría que su amante se sintiera asqueada.


  Consuela tenía la intención de esperar a que dijera algo, pero en ese momento, él le dio una fuerte palmada en la pierna. Mientras bajaba la cabeza, vio los hermosos ojos del hombre que brillaban con brillo.


  —Nunca más te maldigas así. Si se realiza un día, entonces no sirve de nada llorar y gritar.


  Mirando la cara seria del hombre, Consuela asintió con la cabeza. Sin embargo, el hombre sonrió de nuevo.


  Al igual que el loto en abril en la primavera, atrajo la atención de todos.


  —¿Tú sabes?


  —Bueno. —Consuela tosió, tratando de ocultar el sonrojo en su rostro. Ella giró la cabeza, evitando el contacto visual con el hombre.


  Ella no recuperó el sentido hasta un tiempo después. ¿No estaba este hombre maldiciéndola?


  ¿Qué le pasaba a ella? ¿Por qué estaría ella conmovida por sus palabras?


  Después de acomodarla, encendió la televisión y le entregaron varias revistas y algo de comida. Luego bajó las escaleras para comenzar los asuntos pendientes.


  Cuando abrieron la puerta de la caja, la gente de adentro comenzó a alardear. Inmediatamente se sentaron erguidos y corrieron hacia la puerta.


  Aunque estaban avergonzados en medio de la fiesta, tuvieron que tragarse su ira, porque él era muy superior a ellos.


  Al segundo siguiente, un hombre inteligente se puso de pie y dejó la mesa. Ella preguntó sonriendo: —¿cómo está tu esposa ahora? Todos estamos muy preocupados por ella.


  Bueno, su esposa. ¿El famoso soltero dorado de L City se había casado en secreto?


  No fue sencillo.


  No hace mucho, se fue por esa mujer, y los bajó a un perfil bajo como si estuvieran expiando lo que habían hecho. Quería tratarles una comida como una compensación. No mucho después de sentarse en el sofá, el hombre se fue otra vez por su esposa.


  Era imaginable lo importante que era esa misteriosa mujer en el corazón de Richie.


  —Está bien, gracias. —Caminó hacia la mesa, luciendo astuto y a la defensiva como un viejo zorro.


  —¡Jaja! ¡Gracias a Dios! —Esa persona se rió avergonzada. Mirando a la persona que saltó directamente hacia él y se sentó, apretó los dientes. Pero al final, aún contuvo su ira.


  Obviamente, no le haría ningún bien oponerse a Richie.


  Después de guardar los cigarrillos, todos en la mesa comenzaron a usar todas sus habilidades para adular al hombre con grandes propósitos.


  Richie escuchó en silencio, levantó la mano y dijo: —si seguimos hablando, los platos se están enfriando. —Estoy aquí para disculparme.


  Después de un rato, comenzaron a comer ya que no podían contener la lengua. Tenían miedo de perder a los demás.


  —Señor. Richie, hemos discutido sobre la tierra en el norte de la ciudad la última vez. ¿Te gustaría echar un vistazo?


  —Señor. Richie, ¿estás interesado en la serie de televisión de la última adaptación?


  —......


  Hablaban de muchas cosas y todas las voces se mezclaban, como si estuvieran sentadas en un mercado.


  Incluso un hombre con voluntad fuerte tenía mal genio. El hombre sentado en la silla principal se pellizcó el centro de las cejas y dijo: —Si continúas discutiendo así, esta comida no sirve de nada.


  Su voz no era alta, pero era como una corriente clara, lavaba el polvo. Las personas en la caja guardaron silencio y se miraron. Se miraron y no pudieron decidirse.


  Si no podían llegar a un acuerdo, ¿cómo podían llegar a un acuerdo? Pero en este caso, ¿podrían hacer un trato?


  Mientras la gente en la mesa intercambiaba contacto visual, el hombre de mediana edad, que primero se levantó para dar la bienvenida a Richie, comenzó a hablar. Después de relajar la atmósfera, comenzó a hablar despacio.


  Richie estuvo distraído todo el tiempo e hizo callar a todos. Lo hizo solo porque estaba molesto. Realmente no quería escuchar los pensamientos de otras personas.


  Estaba comiendo sin problemas y con elegancia. De vez en cuando, escuchaba a alguien hablar, asentir pero no responder.


  En cuanto a Consuela, nadie sabía lo que estaba haciendo ahora. Ella simplemente se sentó allí en silencio como si nada hubiera pasado.


  Al pensar en Consuela, Richie se sentiría ansiosa y feliz.


  Antes de que Richie pudiera reaccionar ante la sonrisa que había levantado de la esquina de su boca, todas las personas que lo habían estado observando en la mesa quedaron atónitas.


  Solía ser frío y distante. Pero ahora, él era cortés. ¿Qué se suponía que significaba esto?


  Con más pensamiento, pensaron en la misteriosa mujer que parecía estar protegida por él.


  Richie levantó la mano, puso algo de comida en su plato y dijo: —No te preocupes por mí. Tu continua.


  Respondieron con calma. Todos sabían que tenían que obtener ayuda de su esposa si querían pasar por una puerta trasera.


  No estaban muy seguros de eso, pero había al menos la mitad.


  Era muy curioso acerca de la mujer que hacía que el rostro frío de Yama pareciera humano.


  En la habitación de lujo en el piso superior, Consuela volvió a estornudar. Levantó la mano y se frotó la nariz con impaciencia.


  Bajó la mirada hacia la bolsa de hielo en el tobillo y su rostro se suavizó. Su corazón, fue capturado por un favor tan pequeño.


  La pantalla de TV LCD estaba cargando el disco que acababa de encontrar al lado del DV, en el que estaba escrita la palabra "bien". Debería ser más interesante que un drama de ídolos juveniles.


  Cuando giró la cabeza, de repente vio su bolso. Fue colgado cuidadosamente por alguien cercano. Sus ojos brillantes de repente se atenuaron.


  Efectivamente, ella todavía se sentiría culpable.


  Richie tenía un pasado, que había pertenecido a su experiencia de vida. ¿Fue porque le prestó demasiada atención a estas cosas?


  En ese momento, una voz incuestionable vino de la televisión. Sorprendida, Consuela giró la cabeza y miró el video. El fuerte olor del video la sorprendió.


  —Ja, ja, eres tan gracioso. Mientras me voy, estás viendo la película de acción de amor inapropiada de los niños aquí sola. —La voz de un hombre con desprecio vino detrás de ella, y ella estaba completamente conmocionada.


  Consuela explicó, moviendo los labios. Tenía la sensación de que el nombre en el menú sería... Ella no sabía cómo describir lo que sucedería.


  Y esta vez ella realmente hizo algo mal. La habitación estaba decorada de una manera tan elegante, ¿qué tan puro e inocente podía ser colocado el DVD?


  Cuando él se acercó a ella, ella dijo con una sonrisa: —deberías confiar en mí. No soy una mala mujer.


  —¿De Verdad? —Él dejó caer su duda y continuó: —podemos hacerlo.


  


  


  Capítulo 159 Fotos expuestas (3)


  Se sentó apurada y la bolsa de hielo se deslizó del tobillo al suelo. Una pizca de vergüenza brilló en sus ojos cuando explicó: —si supiera lo que es, no lo habría visto.


  Cuando se encontró con sus ojos medio sonrientes, parpadeó y dijo: —Hemos estado juntos por tanto tiempo, no sabes que yo ...


  —Conozco tu apariencia, pero no tu corazón. —Richie se acercó para sacar el disco y levantó los ojos para mirar a Consuela.


  —¿No quieres que tu tobillo se recupere?


  Consuela se recostó en el sofá y recogió la bolsa de hielo. Ella bajó la cabeza, un poco distraída. El hombre sacó otro limpio.


  No se dijeron nada el uno al otro. Richie cambió un nuevo disco y leyó el documento al lado. Parecía serio y un poco cansado.


  Levantó la mano en un intento de agarrar el control remoto de la mesa de té, pero el hombre le entregó un vaso de leche caliente, que había traído con una bolsa de hielo en el momento en que salió de la habitación.


  Cuando vio la leche, todavía estaba llena de gratitud. Pero el hombre tomó un sorbo primero y luego lo puso directamente de su mano, ignorando sus ojos insinuantes.


  Resultó que no se engañó a sí misma y que fue la única que lo entendió.


  Ella lo tomó y escuchó la voz tranquila del hombre. —La temperatura debería estar justo ahora.


  Asintiendo, levantó la cabeza y tomó un gran trago de leche. Una brillante sonrisa se extendió por su rostro. Echó una mirada al hombre. Se podían ver emociones encontradas en sus ojos.


  Este hombre la había conmovido y también le temía su otro lado irritable y nervioso. Pero de cualquier manera, parecía que ella estaba atraída por enamorarse de él.


  Ella se entregó al encanto del hombre.


  Ocultando sus emociones, sostuvo la cálida taza de leche y se sintió un poco deprimida por un momento.


  Estaba caminando paso a paso hacia la trampa de ese hombre, como el conejo en la fábula de "esperar al conejo".


  Sin embargo, ella era reacia a hacer eso. Ella estaba cada vez más indefensa.


  —Me miraste los pantalones durante diez minutos. ¿Quieres verlos?


  Consuela todavía estaba inmersa en su imaginación. Una voz fría y masculina la trajo de vuelta a la realidad. Ella levantó la cabeza para encontrarse con la mirada del hombre. Ella tembló de miedo inconscientemente.


  —Tengo curiosidad. ¿Por qué eres tan guapo con pantalones de traje tan ordinarios? Parece que tienes efectos especiales. —Consuela dijo con una sonrisa halagadora, lamiéndose la crema en los labios.


  A nadie le disgustaban las palabras halagadoras. Después de mirarla confundida, él de repente sonrió y dijo: —Debes preferir la forma en que me la quito.


  La inocente y elegante Consuela no sabía cómo responder a su pregunta. Ella simplemente ignoró su mirada juguetona y fijó sus ojos en la televisión.


  En la pantalla, dos extranjeros con cabello dorado y ojos azules hablaban con fervor y pasión. Luego comenzaron a besarse profundamente. Al ver eso, Consuela tragó un trago de leche, tratando de calmarse.


  El hombre que estaba leyendo los archivos no pudo calmarse en absoluto al escucharla tragar. Él frunció el ceño ligeramente.


  Ahora, finalmente sabía lo que significaba ser hechizado por una sirena. Esas historias deberían ser ciertas.


  Levantó la mano y se frotó las cejas. Luego dejó los archivos y giró la cabeza para mirar a la mujer que lo había molestado.


  Consuela se mordió suavemente el labio inferior, sus pestañas largas y gruesas se agitaron. Un toque de blanco se mostró en su rostro, que era tan blanco como el papel. Gracias a su especial cuidado, su cara se veía mejor ahora.


  Al escuchar su voz baja y magnética, Richie preguntó con calma y sencillez: —¿Es interesante la televisión?


  La mujer apagó la voz de la televisión por complacerlo. Por el momento, cuando escuchó la voz, no volvió la cabeza y dijo: —Sí, es bastante bueno. Aunque parece un poco arrastrado en la obra, es cierto en la sociedad...


  Después de lo que dijo, Consuela comenzó a darse cuenta de que había dicho algo ostentoso.


  Inesperadamente, después de escucharlo en silencio, Richie dijo con calma: —¿Quieres ir a casa?


  —¿No necesitas continuar tu trabajo? —Con el control remoto en la mano, Consuela hizo una pausa y le preguntó al hombre que había tomado una decisión precipitada.


  Era un hombre que se quedaba en su trabajo todos los días. Era inaceptable para él regresar a su villa durante sus horas de trabajo.


  —Está bien, volvamos. —Después de lanzarle una breve respuesta, sacó su teléfono celular y llamó a Tim para ordenar los materiales en la habitación.


  Colgó el teléfono y se inclinó para recoger a Consuela en sus brazos. Después de una breve sorpresa, ella rodeó su delgado cuello con los brazos.


  Cuando él pasó su bolso de mano, ella lo detuvo. Cuando vio que guardaba la bolsa como si estuviera sosteniendo un tesoro, él sonrió y dijo: —¿Te gusta mucho mi regalo? Si te gusta, te lo compro todos los días.


  Al escuchar sus palabras, Consuela se dio cuenta de que la había entendido mal. Pero era cierto que él eligió la bolsa para ella.


  El estilo simple en blanco y negro coincidía con ella. Parecía que eran una pareja perfecta.


  Solo había pensado que la ropa en el armario y los otros muebles, como las muestras de un concurso de moda, todos fueron comprados según la revista por Nancy.


  —Sí, me gusta mucho. Pero no necesito que lo compres. —Temerosa de ser malentendida, agregó: —ya hay suficientes en la villa.


  Incluso si usara un vestido al día sin el mismo patrón, no podría usarlo en medio año.


  —Lo que usa mi esposa debe estar en la primera línea del mercado de la moda, no en los productos de descuento fuera de temporada del mercado.


  —Señor. Richie, parece que estás presumiendo. —Consuela puso los ojos en blanco.


  Justo ahora, ella estuvo de acuerdo con él, solo para distraerlo de la bolsa. Las cosas en su bolso realmente la hacían sentir culpable.


  Y tenía un sexto sentido fuerte de que no podía mostrarle esta foto a Richie o algo sucedería entre ellos.


  De todos modos, ella no tenía la energía para apostar.


  Todo lo que ella quería era vivir una vida pacífica con él, lo que sería mejor sin aquellos que habían estado involucrados.


  Por supuesto, si es así, cuando Angie regresó, debería poder frenar los dolores que había estado aumentando.


  Por lo tanto, cuando perdió a un hombre, o se enfrentó a cualquier tipo de futuro, no debería estremecerse ni hacer nada.


  Si tuviera que elegir entre ella y Angie, ¿qué diría?


  —Richie ...


  —¿Qué pasa?


  —Nada.


  


  


  Capítulo 160 Fotos expuestas (4)


  Richie y Consuela llegaron al estacionamiento del hotel. Consuela fue cuidadosamente protegida. Ella disfrutaba ser sostenida en sus brazos todo el tiempo. Cuando se bajaban del piso, siempre estaban rodeados de espectadores.


  En este momento, ella siempre sería un poco tímida. Ella enterró directamente su cabeza en el pecho del hombre y pudo sentir claramente que su pecho temblaba de risa.


  Consuela resistió el impulso de rascarse las marcas en su rostro, pero no se atrevió a hacerlo.


  Tan pronto como llegaron al estacionamiento, Tim salió de un auto. La puerta se abrió tan pronto como llegaron. Richie entró en el asiento del pasajero con Consuela en sus brazos. Soltó a Consuela y luego se sentó en el asiento del conductor.


  Asintió a Tim y se alejó.


  —¿Por qué fuiste al centro comercial? —Richie preguntó de repente en voz baja.


  Sorprendida por su repentina voz, la mujer que estaba a punto de cerrar los ojos para descansar inmediatamente abrió los ojos.


  Ella había expuesto demasiado de su sorpresa.


  Un silencio mortal de frialdad impregnaba el auto, como si dos grandes manos invisibles tomaran el aire y trataran de sofocarla.


  Bajó la ventana y quiso enrollarla, pero la ventana ya estaba cerrada.


  Parecía que solo respondiendo a sus preguntas se le permitiría hacer cualquier otra cosa.


  Ella giró la cabeza y lo miró agresivamente. Había una leve ira en sus ojos blancos y negros. —Dije que quería relajarme por el aburrimiento, pero no me creíste. ¿Entonces dijiste qué tipo de solicitud razonable querías que hiciera para que pudieras estar tranquilo?


  Todo estaba fingiendo. Ella solo quería que ese hombre confiara en ella.


  Ella pensó que este asunto debía haberse dado vuelta debido a su esguince de tobillo, pero no esperaba verse obligada a decir una mentira en este momento.


  Richie abrió el modo de navegación automática y no la miró a los ojos. Su mano todavía estaba en el volante, que era tan delgada y de piel clara que era un par de manos que muchas personas querían sostener.


  Tal como lo imaginó, pensó que los artistas deberían haberlo hecho.


  —¿Es tan difícil para ti decir la verdad? —El conductor le dijo que ella había salido de una cafetería e iría de compras con amigos.


  Nunca le había dicho que la privaría de su libertad. Por lo tanto, tanto el conductor como los sirvientes de la villa harían lo que ella dijo, sin importar a dónde iría.


  Sin embargo, no importa cómo Consuela los amenace, informarán a Richie.


  Frunciendo los labios, Consuela no respondió.


  No era que fuera demasiado difícil decir la verdad, sino que ella no podía decirla. A los ojos de este hombre, ella no podía medir la verdad.


  Así que fingió ser sorda y siguió presionando el lugar donde se abrió la ventana con los ojos bien abiertos. Richie estaba enojado y quería reír. Esta terca mujer.


  Pero no pudo evitar abrir la ventana.


  Una ráfaga de viento frío sopló en el coche. La cara de Consuela se relajó mucho. —Si no me crees, dudarás de todas mis palabras —dijo con una sonrisa.


  Esto fue realmente una fantasía?


  El auto salió corriendo a la calle en silencio y se detuvo en una luz roja. Las dos personas en el auto estaban en silencio. El ambiente era extremadamente frío.


  Como resultado, ambos no sabían cómo responder. Richie no quiso responder, mientras que Consuela no quiso seguir hablando. Solo podían cooperar entre sí para no hablar, para no romper el silencio tácito.


  Los dos compitieron para ver quién estaba más tranquilo. Siempre fue el hombre que se llamaba el rey del infierno de cara fría quien perdía cuando se enfrentaban.


  El semáforo se puso verde y arrancaron el auto. Richie no pudo soportarlo más y dijo: —si realmente te sientes aburrido, puedes venir a mí cuando quieras.


  Y luego, ¿ser visto como un mono? Por otro lado, no tuvieron una boda. Lo que era peor, estaban atrapados en una situación incómoda.


  Era solo que había un certificado de matrimonio entre ellos.


  Quizás fue porque había un contrato que heriría los sentimientos de una persona que ella se había enamorado de él paso a paso.


  —Para ver qué tipo de adicto al trabajo eres. —Preguntó Consuela, rodando los ojos al hombre.


  —El dinero es para la familia y para el bebé. —Cuando volvió en sí, sonrió con los labios carmesí curvados.


  Consuela quería decir algo, pero estaba totalmente encantada con la belleza del hombre. Movió ligeramente sus labios rosados, sus ojos brillaron con una luz verde.


  Un momento después, no recuperó el sentido hasta que desapareció la sonrisa en los labios del hombre. Se regañó en el fondo de su corazón. Su ser una lechería era verdad.


  Justo cuando estaba a punto de sentarse correctamente, el auto fue presionado sobre el idiota. Por inercia, Consuela se inclinó hacia delante. Si no se había fijado el cinturón de seguridad, pensó que no pasaría mucho tiempo antes de que la policía tomara tiza para extraer una muestra de su cuerpo.


  Cuando recuperó el sentido, se dio la vuelta, con la intención de maldecirlo por ser un neurótico. Sin embargo, tan pronto como vio sus ojos sombríos, volvió la cabeza hacia atrás, como si nada hubiera pasado.


  Pero el hombre directamente rechazó su comportamiento de escape. Levantó la mano y giró la cabeza de ella, con la cabeza baja y los labios impresos.


  El beso profundo lentamente levantó el aire en el auto y, al mismo tiempo, la hizo sonrojar de timidez.


  Sus largas pestañas negras revolotearon y pasaron sobre la piel suave del hombre.


  Él cerró los ojos, pero ella estaba tan sorprendida que no sabía cómo cooperar. Parecía que su habilidad para besar no se vio afectada en absoluto.


  Cuando se sintió sin aliento, alguien llamó a la puerta del auto. Richie puso los ojos en blanco con impaciencia. Cuando estaba a punto de continuar, escuchó una voz: —Joven, eres tan malhumorado. ¿Por qué no dejaste que nadie te recordara el estacionamiento ilegal?


  Tan pronto como el hombre terminó de hablar, vino aquí para entregar una orden de castigo. Richie ya no estaba de humor para besarse, pero Consuela estaba divertida por su comportamiento infantil.


  Richie, por otro lado, tenía una cara larga. Se las arregló para contener su furia.


  Si ella se reía a carcajadas, ese hombre definitivamente la despegaría.


  —Joven, ¿podría mostrarme su licencia de conducir? —Entonces la policía de tránsito dio un golpe crítico.


  Al escuchar estas palabras, se quitó el boleto y se fue. Incluso sin comprobarlo, se dio cuenta de que había una sonrisa inusual en su rostro.


  La niña, que estaba tratando de reprimir su risa, perdió por completo su autocontrol, preguntó: —Si me pongo la bota ahora, ¿qué tipo de consecuencias enfrentaré?


  Quería saber qué le haría él después de reírse, y luego controlaría sus músculos faciales.


  Sin embargo, ella realmente quería reírse.


  —La consecuencia es grave. Incluso si estás embarazada, no puedo salvarte...


  Justo cuando estaba a punto de asustarla, escuchó a la mujer a su lado, cubriéndole el estómago con las manos. —Lo siento. Realmente no puedo evitarlo. ¿Qué pasa si puedes devolverme la patada cuando esté abajo la próxima vez?


  Entonces, antes de que el hombre pudiera responder, hubo una risa salvaje de mujer en el auto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 161 Fotos expuestas (5)


  Richie se pellizcó las sienes. Sin decir nada, solo dejó que la mujer se riera.


  Como resultado, se veía mucho mejor ahora que antes.


  Sin embargo, si estaba a punto de reír de nuevo, temía no poder evitar querer abofetearla.


  Sin embargo, Consuela no prestó atención a la expresión impenetrable del hombre. Ella solo se rió a carcajadas.


  En tal ambiente, regresaron a la villa sin dejar rastro.


  Nancy salió de la habitación para recibirla. Tan pronto como salió, Consuela dejó de reír. El hombre alto y de piernas largas tenía la ventaja de su propia pierna, trotando hacia el segundo piso, ignorándola.


  A menos que tuviera dos piernas más, podría haber seguido el ritmo del hombre. En este momento, ella no se apresuró a alcanzarlo. En cambio, ella caminó lentamente.


  Nancy notó el extraño campo magnético entre Consuela y Richie, y no pudo evitar preguntar: —Sra. Richie, ¿qué pasó entre tú y el Sr. ¿Richie?


  —Nancy, no te preocupes. señor. Richie está molesto. —Con una sonrisa, Consuela respondió a la pregunta de la mujer. La felicidad se podía ver en sus ojos y cejas.


  Nancy estaba a punto de pedir más. Luego dejó de preguntar, descubrió que todo estaba bien. De lo contrario, la señora Richie, que siempre interpretó el papel de un conejo, no podía sonreír.


  Consuela se frotó la nariz y subió las escaleras. Cuando vio al hombre hosco, levantó las cejas y preguntó: —¿Te sientes mejor ahora?


  Su aspecto de regodeo era demasiado obvio, pero el hombre no lo compró y comenzó a jugar la carta cálida de manera extraña.


  —Efectivamente, caminas lentamente con las piernas cortas. Esperé mucho tiempo para que vinieras aquí. —El hombre bajó la cabeza para mirar las delgadas piernas de Consuela. El desdén en sus ojos le dificultaba ignorarla.


  —Tu piensas demasiado. Acabo de hablar con Nancy sobre nuestro hijo por un tiempo.


  Además, ¿solo esperaría tres minutos aquí, demasiado tiempo?


  Richie levantó las cejas y bajó unos pasos. —¿De qué estaba hablando? —preguntó


  Cuando vio que el hombre se acercaba a ella, se asustó. Ella retrocedió unos pasos inmediatamente y amenazó: —¡No te acerques a mí o gritaré!


  Había tantas películas de terror en su mente que podía evitar que el hombre caminara y luego esperar a retroceder. Realmente no era normal. Incluso quería ir al cielo para rezar por ella.


  El hombre resopló con desdén e imitó las palabras de la obra: —¡Grita! Nadie se atreve a venir a ayudarlo, no importa cuán asustado esté.


  Sorprendida por la actuación desvergonzada de este hombre desvergonzado, Consuela recuperó el sentido y trató de apoyarse contra la pared. Cuando estaba a punto de volver la cabeza, escuchó una voz desde abajo.


  Como una forma de romper la intensa atmósfera entre ellos, Wendy se cubrió la boca con ambas manos, riéndose de una manera que no parecía una anciana en absoluto. Ella preguntó: —¿Están ustedes dos jugando un papel? Los jóvenes son muy buenos jugando.


  Ella los miró con una sonrisa agradable.


  'Siempre hay algunas cosas y personas que deben ser olvidadas. La chica que se ve bien ha hecho muchas contribuciones para su cambio ', pensó Wendy.


  Como lección de la experiencia previa, los miembros del Clan Ye habían aceptado a Consuela.


  Ahora parecía que habían tomado la decisión correcta.


  —Mamá, ¿qué haces aquí? —Richie levantó las cejas, tratando de ocultar su insatisfacción de ser molestado, y dijo con un poco de confusión.


  Irritado por sus palabras, Wendy levantó la cabeza y dijo: —¿Qué? ¿Debo concertar una cita con usted cuando venga a ver a mi nuera y luego debo obtener su aprobación?


  Cuando Richie sonrió para disculparse, Consuela se aclaró el nerviosismo y gritó: —Mamá.


  De pie detrás del hombre, ella quería darle un pellizco, aprovechando que su madre era su backstage.


  Sin embargo, cuando ella solo extendió su mano, fue agarrada por el hombre. Ahora tenían que mostrar su amor, ella no podía hacer ningún movimiento forzado.


  Solo podía rodar los ojos en una dirección fuera de la vista de Wendy, y luego ser amenazada por el hombre en silencio.


  —Vengo aquí para enviarte un mensaje —Wendy tomó un sorbo del té que la criada le preparó y derramó el aire sobre su delicada cara.


  Richie levantó las cejas. No sabía qué cosa importante necesitaba ella para enviarle personalmente el mensaje.


  Bajo la sospecha de su hijo, Wendy no pudo seguir manteniendo su propia imagen. Tomó un sorbo de té y admitió: —Por supuesto, la razón más importante es ver a mi nieto.


  Seguía mirando el abultado vientre de Consuela. La sonrisa atractiva en su rostro la hacía parecer menos arrogante, pero más accesible.


  Consuela solo sonrió sin decir nada.


  —Se acerca el cumpleaños de tu tío, y estamos planeando celebrar una gran fiesta para él. —Pero conoces a tu primo, no ha querido volver.


  Era el cumpleaños de su padre. Se suponía que estaba ocupado con su trabajo, pero estaba de vacaciones. Si se extendiera, la gente se reiría de él.


  Como no quería hacer lo que debía hacer, al menos tenía que presentarse.


  Bajo la mirada expectante de su madre, Richie sacudió la cabeza y dijo con una sonrisa: —Aunque él trabaja para mí, nunca me muestra ningún respeto, su jefe.


  —Está de vacaciones largas, y no lo despedí solo porque es un pariente mío.


  En este momento, no fue gran cosa. Cuando quiso tomarse unos días libres, decidió hacerlo. Por un lado, Baron no temía ser expulsado de la industria del entretenimiento por su compañía. Por otro lado, vivió una vida extravagante, lo que a veces puso celoso a Richie.


  Al escuchar esto, Wendy no pudo evitar sentirse avergonzada. Ella dijo: —Pero no es fácil explicarle a tu tío.


  Había pensado que, dado que Baron estaba dispuesto a trabajar para Richie, él mostraría respeto por él. Pero estaba fuera de su expectativa.


  —¿Realmente no tienes idea de qué hacer? Eras buenos amigos cuando eras pequeño.


  —Dijiste que era en la infancia. —Richie sonrió y sacó un cigarrillo del bolsillo, pero no lo fumó y lo mantuvo entre los dedos.


  Cuando la mujer estaba decepcionada, daba esperanza. —Hay una manera.


  Dejó que sus ojos se posaran en Consuela, lo que hizo que la mujer enfocada se sentara inmediatamente con una cara sombría.


  Estaba totalmente de acuerdo con la atmósfera de Wendy en este momento.


  Al escuchar esto, pudo adivinar lo que había sucedido, pero no estaba muy segura hasta que vio los ojos calculadores de Richie. Casi podía estar segura de que su pensamiento era cierto.


  «Este bastardo tenía la intención de hacerme algo y luego dejó que Debbie tomara medidas para capturar a su primo, el barón», pensó.


  Como esperaba, bajo la mirada expectante de la mujer, Richie dijo: —Consuela sabe cómo tratar con el niño. Ella puede obligarlo a asistir a la fiesta de cumpleaños de mi tío.


  


  


  Capítulo 162 Fotos expuestas (6)


  Casi antes de que terminara sus palabras, los cálidos ojos de la mujer se posaron en Consuela. Parecía tan decente que nadie podía atreverse a hacer otras expresiones inapropiadas.


  —¿Consuela lo conoce? —Después de la sorpresa, Wendy frunció ligeramente el ceño y preguntó.


  Richie no solo quería saber quién era, sino que los miembros del Clan Ye habían estado recopilando información desde que la conocieron.


  Le habían informado sobre las condiciones de Consuela, pero no había oído ninguna información valiosa entre los dos.


  Bajo la mirada de Wendy, Consuela sonrió rígidamente. Estaba frustrada y maldijo al hombre que no era asunto suyo. —Sí —respondió ella aunque no lo negó


  El hombre sentado en el sofá levantó la mano para toser levemente, como si tratara de recordarle algo.


  —En realidad no, pero haré todo lo posible para persuadirlo. Mamá, solo espera las buenas noticias. —Dijo Consuela con calma, mirando a los ojos de la mujer con expectación.


  De hecho, no estaba familiarizada con el hombre con el que hablaban. Incluso podía contar sus manos con el hombre. No había amistad entre ellos. No estaban cerca en absoluto.


  El vínculo que mantenían era solo Debbie, como si estuvieran separados pero también íntimos.


  No quería obligar a nadie a hacer nada por ella, pero estaba bien transmitir sus palabras.


  Wendy lanzó un largo suspiro. Era difícil saber si estaba al este o preocupada.


  —Siempre es un niño voluntario. Nadie puede obligarlo a tomar una decisión. Me alegra que Consuela esté dispuesta a persuadirlo.


  Consuela asintió con la cabeza. Ya no se sentía culpable.


  Después de enviar a su madre, Richie subió las escaleras con una taza de café y fue directamente al estudio. Al verlo irse, Consuela también subió las escaleras y regresó al dormitorio principal.


  —Parece que hemos mantenido todos nuestros temas originales en el archivo, esperando la próxima vez que nos enojemos y acumulemos nuestras emociones —pensó.


  Consuela tomó su bolso de mano, olvidando las fotos adentro. Después de regresar a su habitación, arrojó su bolso sobre el mostrador.


  No sentía mucho dolor en las piernas y podía caminar normalmente. Sin embargo, no mucho después de que ella se sentó al lado de la cama, la puerta fue golpeada.


  La puerta se abrió y vio la cara rosada de Miranda. Miranda dijo con una mirada seria en su rostro: —Sr. Richie me ordenó que preparara una bolsa de hielo para usted, un moretón y que le aplicara un medicamento.


  No fue hasta entonces que Consuela notó las cosas en las manos de Miranda. Ella sonrió y dijo: —Gracias.


  Era raro que Miranda guiñara sus grandes ojos e intentara unirlos: —Sra. Richie, deberías agradecerle al Sr. Richie Acabo de hacer lo que él me dijo que hiciera.


  Cuando terminó de hablar, miró a Consuela de arriba abajo. No había expresión burlona en su rostro, e incluso no podía ser más seria, lo que hizo que Consuela sintiera que era muy encantadora.


  Después de asentir, Consuela le dejó dejar las cosas y salir de la habitación. Tenía el presentimiento de que alguien le había enseñado a Miranda a decirlo.


  Cuando sostuvo la bandeja plateada, sus ojos se posaron en la puerta durante varios segundos, sus labios se curvaron en un agradable arco.


  —Gracias. —Su voz suave fue arrastrada por el viento, y nadie podía oírla con claridad.


  Se sentó en el sofá del dormitorio principal con la bandeja al lado y se puso la bolsa de hielo en el tobillo. Se sentía tan frío pero la hizo tener buen humor.


  'él es tan brillante', pensó Consuela, frunciendo los labios. Había llamado a Debbie, pero nadie respondió. Pero ella no estaba preocupada.


  Tenía un guardaespaldas como el hombre a su alrededor en cualquier momento. No habría gran problema.


  Pero tenía mucha curiosidad acerca de cómo era la relación entre las dos personas. Era tan intrincado que ninguno de sus padres lo sabía.


  Era una historia lamentable que el hombre quisiera casarse con ella, pero la mujer se negó.


  El hombre del estudio siempre estaba inquieto. No reaccionó hasta que Tim, al otro lado de la línea, le preguntó qué hacer. Luego preguntó con confusión.


  —Oh, Dios mío, ¿estás aturdido? —Después de escuchar la voz burlona de Richie, Tim no pudo evitar llorar.


  Richie entrecerró los ojos oscuros y dijo con cierto disgusto: —Repite lo que acabas de decir.


  Después de una pausa, agregó en un tono hostil: —si te atreves a decir una palabra más, puedes tomar unas largas vacaciones mañana.


  Tim inmediatamente cayó en silencio. Era vergonzoso y levantó las comisuras de su boca. Después de mirar los informes, finalmente abrió la boca.


  Comenzó a reportar el trabajo de una manera muy seria. Ya no se atrevió a burlarse de él en nombre del asombro.


  En su corazón, crecían algunas enredaderas, que se entrelazaban con gruesos árboles en el fondo, y el veneno verde era notorio a fines del otoño.


  Richie no sabía cómo estaba la persona al otro lado de la línea, por lo que no le prestó mucha atención a otras cosas. Escuchó atentamente lo que dijo Tim, y sus manos delgadas bailaron en el teclado.


  —Sobre la misteriosa mujer, no sé qué hacer a continuación. —Después de un largo rato, todavía no podía resistir las dudas en su corazón, por lo que Tim preguntó vagamente.


  Quería saber qué le haría a esa mujer y qué le pasaría a Consuela en el futuro.


  Parecía que todo se movía en el camino de una manera extraña indescriptible.


  Sin responder a su pregunta durante mucho tiempo, Richie levantó los oídos para escuchar el sonido allí. Pudo escuchar un sonido sutil.


  Crack Encendió un cigarrillo con su encendedor y apartó la silla.


  —No sé por qué siempre dices cosas desagradables recientemente. Tienes picazón, ¿no?


  Cuando Tim pensó que el hombre no respondería, el hombre habló de repente. Pero lo que dijo lo amenazaba con dejar de recibir la respuesta.


  Obviamente, Richie estaba tratando de evitar el conflicto, lo que hizo que Tim suspirara profundamente.


  Tim sintió pena por que Consuela conociera a un hombre cariñoso y amoroso.


  Pero nadie, excepto él mismo, sabía si todavía estaba pensando en su antiguo amante o en la antigua relación.


  Ninguno de los dos era una buena noticia para Consuela, la amante del Clan Ye, o para los admiradores de Richie.


  Tan pronto como terminó sus palabras, Tim colapsó los documentos en su mano sobre la mesa. Su rostro se puso pálido. —Lo siento. No debería haber dicho eso.


  El hombre que estaba al otro lado del teléfono le dio una calada al cigarrillo y dejó escapar lentamente un anillo de humo blanco. Se paró frente a la ventana francesa y miró el paisaje a lo lejos.


  Richie entrecerró los ojos y no sabía en qué estaba pensando.


  Por extraño que parezca, antes de colgar el teléfono, dijo: —algo no es tan simple como lo que escuchaste.


  Implicaba al hombre inteligente habitual.


  Antes de que Tim pudiera decir algo, Richie colgó el teléfono. Tim colgó el teléfono que ya había colgado y presionó el botón rojo para colgar.


  


  


  Capítulo 163 Fotos expuestas (7)


  Tim colgó su teléfono y forzó una sonrisa irónica.


  Era fácil para él negarse, y nunca creería lo que escuchó o vio. Pero él sabía que ver era creer.


  Era difícil desarraigar ese tipo de idea una vez que estaba profundamente arraigada en la mente.


  —Bang Bang Bang... —Llamaron a la puerta de la oficina.


  —Entra por favor. —Tim exhaló profundamente y miró a la secretaria vestida de blanco y negro. Después de ponerse sus lentes de montura negra, ella le informó el horario.


  —Señor. Tim, hay un documento que necesita tu firma, y un cliente necesita que lo entregues en persona. La cena se establece en media hora.


  —Está bien, lo sé.


  Se pellizcó la frente, las venas azules palpitaban en sus sienes. Una vez más, regañó a Richie en su corazón, dejando atrás mucho trabajo que debería hacer él solo.


  En cambio, estaba en casa con su esposa y el niño que estaba por nacer.


  Después de gruñir en su corazón durante mucho tiempo, levantó la taza de café sobre la mesa y tomó un sorbo. Inmediatamente se sintió un poco deprimido.


  Cassie generalmente le enviaba mensajes de texto o lo llamaba para recordarle que almorzara. Cuando no estaba ocupada, lo llevaría a comer directamente.


  Pero desde la última vez que bebió y maldijo, la relación entre los dos no había sido tan cálida como antes. No tenía ganas de jugar con ella, y Cassie también debería haberse sentido con el corazón roto.


  A veces sentía que era bueno vivir así, y a veces se sentía un poco desacostumbrado como ahora, y luego se sentía deprimido inconscientemente.


  Pero no fue algo malo.


  De repente, su teléfono privado sonó. Tim acababa de consolarse. Lo recogió y contestó el teléfono. Su rostro se oscureció al ver el nombre.


  Daba la sensación de que el sol se encontraba con las espesas y oscuras nubes, y no sabía cuándo el calor del sol lo atacaría.


  El hombre de la villa dejó a un lado su trabajo, fumó medio paquete de cigarrillos y se sentó en el suelo independientemente de su mysofobia.


  Se apoyó contra la ventana francesa y miró las brillantes luces no muy lejos. Había una indescriptible desolación y soledad en sus ojos oscuros.


  El humo escarlata se enrollaba centímetro a centímetro entre sus dedos y estaba a punto de quemarse en la piel de sus dedos. Luego, fue arrojado al suelo sin dudarlo.


  Rodó algunos círculos en el piso de madera. El pequeño fuego escarlata no se extinguió. En sus ojos, había un destello de luz.


  Con el paso del tiempo, la puerta se abrió y una pequeña cabeza salió de ella.


  El primero mostró un par de ojos negros, blancos y claros, y barrió directamente al escritorio. Cuando no vio a la persona que quería ver, frunció el ceño ligeramente.


  Richie observó en silencio cómo cambiaban las expresiones faciales de la mujer. También contaba el tiempo. Se preguntó cuándo la aburrida mujer lo encontraría.


  De repente, una luz brotó de sus ojos oscuros, como una luz que señalaba la dirección en la oscuridad, lo que aligeraba su estado de ánimo inexplicablemente.


  Pero no lo notó en absoluto.


  Consuela no lo vio. Se preguntó cómo había desaparecido de repente.


  ¿Hubo algún engranaje secreto en el estudio? ¿Había una puerta misteriosa al final del libro? ¿Y luego había una gran cantidad de tesoros?


  Miró alrededor del estudio con sus grandes ojos redondos. Cuando pensó en la miserable muerte de las personas en las series de televisión que sabían demasiado, no estaba interesada en descubrir la verdad.


  La mesa frente al estudio bloqueó la vista de Richie. Se quedó quieto, pero ella no podía verlo.


  Cuando estaba a punto de irse, una tos atrajo su atención. Entró y vio a Richie decadente pero no muy avergonzado.


  Había muchas colillas de cigarrillos a sus pies. Sus ojos oscuros la miraron, profundos y brillantes. Le atraía explorarlo y luego ahogarla.


  No podía negar que era un hombre guapo, sin importar qué tipo de cosas arrojara.


  Mirando directamente a los ojos del hombre, de repente sintió como si tuviera la cabeza más baja que él.


  Incluso si solo estaba sentado en el suelo, puso una de sus manos sobre una pierna larga y torcida y la miró con ojos oscuros, como si un joven lobo hubiera visto una presa que irrumpió en su territorio.


  Después de un momento de silencio, Consuela se enderezó, tratando de verse lo más imponente posible. Luego se levantó y preguntó: —¿Qué tipo de arte estás jugando?


  Cuando entró, no le pareció desagradable el olor de la habitación. Era como si alguien vierte ciegamente nicotina en la habitación, haciéndole difícil respirar.


  Fue muy difícil para Richie sentarse aquí por mucho tiempo.


  Se acercó a la ventana y la abrió para respirar aire fresco. Después de un largo rato, ella no lo escuchó.


  Ella giró la cabeza y lo miró directamente a los ojos. —¿Qué pasa?


  —Estoy jugando el rastreador solitario. No debería haber hablado mucho —se burló.


  Pero él fingió ser serio, y sus ojos sesgados estaban llenos de una mirada misteriosa. Tal vez fue la verdadera soledad lo que acababa de decir.


  Bajo la mirada ardiente, Consuela esbozó una sonrisa irónica.


  Después de mirarse el uno al otro durante mucho tiempo, de repente, Richie se levantó con una mano y volvió la cabeza hacia la mujer que estaba junto a la gran ventana. —Vamonos. Aquí no es adecuado para una mujer embarazada.


  Consuela asintió con la cabeza. El olor a tabaco en este lugar era demasiado fuerte. Si se quedara aquí un poco más, dudaría si podría estar sin oxígeno.


  Salieron del estudio juntos. Consuela no le preguntó por qué fumaba allí, y Richie no se lo explicó. Su comprensión tácita en este momento siempre fue ridículamente alta.


  No estaban dispuestos a contarse mutuamente sus historias finales, pero al mismo tiempo, ambos esperaban que los demás pudieran ser honestos consigo mismos. Esto fue contradictorio y egoísta.


  En la sala de estar, se sirvió una variedad de deliciosos platos en la mesa del comedor. La comida frente a Richie era deliciosa, y frente a Consuela en la mesa del comedor, había muchos tipos de alimentos nutritivos para mujeres embarazadas.


  Mirando la comida nutritiva, Consuela no podía comer nada. Fue difícil para ella tener una comida feliz. Ella recogió el arroz para expresar su insatisfacción.


  Al notar el cambio en la expresión facial de la mujer, Richie no dijo nada más. En silencio comió la comida, con la mirada envidiosa en el rostro de su esposa.


  Cuanto más lo miraba, más molesta se sentía. Finalmente, extendió sus palillos y tomó una langosta. Ella gritó: —¿Estás castigando el estómago de una mujer embarazada?


  —Debes saber que no soy el padrastro de tu hijo. La razón por la que hago este menú es que quiero ayudarte a nutrir tu vitalidad sanguínea. De lo contrario, serás tú quien lo sufra.


  


  


  Capítulo 164 Fotos expuestas (8)


  Aunque las palabras de Richie sonaban como una explicación razonable para Consuela, todavía sentía que no era el momento adecuado para que ella continuara comiendo. Decidida a deshacerse de su resistencia física, continuó disfrutando de su cena pacíficamente.


  Apartó el tazón y dijo en un tono hostil: —no importa si no ceno. Subiré primero. Tome su tiempo.


  Tan pronto como dejó la silla, el reproche del hombre la asustó. Ella se recostó en la silla.


  —Cállate y siéntate. —Richie la miró con el ceño fruncido. Él se puso de pie y personalmente cambió los platos frente a ella.


  Si Consuela no entendiera que era su pequeño favor, este joven la habría engañado.


  Independientemente de su propia reputación, ella no quería ser irrazonable. Bajo su mirada, ella levantó su tazón y comenzó a comer.


  La silla a su lado fue retirada. El hombre se sentó y le enseñó seriamente: —Eres muy delgada. Ahora tienes un bebé en tu útero, así que es hora de mantener tu cuerpo fuerte. En este momento, no puedes tener miedo de engordar.


  Cuando estés fuera de forma, te acompañaré a hacer ejercicio. No tengas miedo ahora. Solo come todo lo que quieras.


  ¿Realmente podrían haber esperado eso? Era un hombre muy ocupado.


  Mientras comía, Consuela escuchó atentamente las graves tonterías del hombre. Quería abofetearlo en la cara, pero no sabía por dónde empezar. Al final, terminó una comida bajo las persistentes molestias del hombre.


  Al escuchar las palabras de Richie que sonaban como si estuviera criando un cerdo, Consuela estaba realmente un poco sorprendida. Temía que la vendieran a un matadero cuando la alimentaran con grasa.


  Sin embargo, en el transcurso de su comida, Richie insistió en distribuir comida para ella tanta comida como pudiera. Cuando volvió a llenar su comida, Consuela solo frunció el ceño ligeramente y luego se la comió.


  Cuantos menos problemas, mejor. No le gustaba tanto pelear con este hombre y ver la cara arrogante de este hombre.


  Debido al compromiso de la mujer, esta comida fue muy armoniosa.


  Después del almuerzo, Consuela recibió una llamada de Debbie, que se estaba lavando los dientes. —Mi teléfono estaba completamente cargado. ¿Qué pasa? —ella preguntó con curiosidad.


  —Nada importante. Solo quiero que me hagas un favor. —Consuela dijo con voz relajada mientras se apoyaba en la barandilla del balcón.


  —Sólo dilo. No tienes que confundirme. No haré nada importante, como asesinato e incendio premeditado. —Cuando Consuela guardó silencio, Debbie hizo una gran jugada en su mente.


  Consuela no lo compró. —No te preocupes. No es algo dañino para la salud —le aseguró.


  Ella solo quería que Debbie convenciera al hombre que no escuchaba a su padre para que volviera a la fiesta de cumpleaños de su padre.


  Tan pronto como Consuela dijo esto, la persona del otro lado no respondió durante mucho tiempo. De repente, escuchó una tos violenta, y luego un estallido de prisa, se abrió el grifo.


  Parecía que el teléfono de Debbie cayó al suelo en pánico. Luego le gritó al teléfono varias veces, pero nadie respondió. Se puso más ansiosa, sin saber qué hacer.


  Sin saber cuánto tiempo había pasado, después de un sonido de la corriente, llegó la voz ronca y mortal de Debbie. Su voz ya no era tan aburrida como antes, pero más demacrada y ronca.


  —Nada serio. No te preocupes Me acabo de tragar la saliva.


  —Jaja... —Al escuchar esto, Consuela escupió un bocado de leche tibia. Ella estaba ahogada.


  Al escuchar el fuerte chorro infectado, la mujer al otro lado de la línea se puso ansiosa de inmediato. Pero más tarde, ella se rió alegremente. —¿Cuál es la urgencia? ¿O quieres acompañarme a toser?


  He recibido tu amor por mí, pero por el bien del niño, será mejor que no. —Debbie se burló de ella y se echó a reír. Pero luego pensó en lo que Consuela había dicho por teléfono justo ahora. Cuanto más lo pensaba, más deprimida se volvía.


  Mirando al hombre que estaba limpiando el desorden con una toalla limpia en el baño, Debbie cerró los ojos y se obligó a no pensar demasiado. Su relación era realmente tan pura como el papel blanco.


  Era solo que otros no lo pensarían.


  Pero a petición de Consuela, haría todo lo posible, pero el resultado podría no ser satisfactorio.


  Después de colgar el teléfono, Debbie arrojó su teléfono al sofá casualmente, levantó la vista y bebió un poco de agua. Luego caminó hacia el baño.


  Apoyada contra el marco de la puerta, miró al hombre que estaba limpiando la casa con un paño de limpieza en la mano. Ella silbaba.


  Debbie preguntó casualmente: —¿Cuánto tiempo vas a quedarte aquí? ¿De verdad no quieres ir a casa?


  Los ojos de Debbie estaban rodando y revelaban sus pensamientos obviamente. Baron dejó de hacer lo que estaba haciendo y se volvió para mirarla. Frunció el ceño y fingió estar molesto cuando dijo: —No estoy acostumbrado a quedarme aquí y tengo que cocinar y limpiar solo.


  Hizo una pausa y bajó la mirada hacia el trapo que tenía en la mano, sonriendo con burla o compromiso por algo.


  Pero no tenía otras palabras para decir. Pero Debbie sabía que solo estaba haciendo eso por el comienzo de la última oración.


  Sin embargo, ella no quería hacer un espectáculo. Ella solo levantó las cejas y dijo: —Ya que vives aquí así, ¿por qué no ...


  Sus palabras fueron interceptadas directamente por el hombre. La voz fría y gentil parecía tener una magia especial, que alivió todo su cuerpo.


  —No estoy satisfecho con este lugar, pero por tu bien, estoy dispuesto a soportarlo.


  Las comisuras de sus labios se torcieron. —De hecho, puedes irte a la mierda —dijo


  ¡Pero ella no le pidió que contara sus verdaderos sentimientos!


  —No es imposible que te quedes aquí, pero tienes que prometerme una cosa. —Mirándolo, Debbie sonrió, con ocho dientes en la boca. Ella estaba actuando.


  Baron limpió la última mancha con cuidado, limpió el trapo, apretó el desinfectante para manos y se lavó las manos con cuidado.


  —Bueno, dime tu requerimiento y lo cumpliré. —Su voz se elevó ligeramente al final, como si la estuviera insinuando con algo desconocido.


  Debbie fingió que no entendía de qué estaba hablando. Ella le dijo directamente la solicitud que Consuela había mencionado. Antes de que ella pudiera terminar, el hombre rápidamente la tomó en sus brazos.


  —¿Alguien vino a ti? Debbie, no tengas miedo. Mientras yo esté aquí, no se atreverán a hacerte nada.


  Debbie empujó al hombre frente a ella, levantó las cejas y sonrió con desprecio: —no pienses demasiado, acabas de decir que estarías de acuerdo. Ahora solo quiero recordarte.


  Después de eso, bostezó y estaba a punto de regresar a su habitación. Pero cuando se dio la vuelta, escuchó al hombre que había dejado de actuar después de ser empujado. —¿No te importa incluso si me veo obligado a casarme?


  Sin detener su ritmo, lo saludó con la mano y le dijo: —Eso es asunto tuyo.


  No tenía nada que ver con ella.


  


  


  Capítulo 165 Fotos expuestas (9)


  Al mirar su risa, Baron dijo lentamente: —Haré una solicitud que no sea excesiva, ¿de acuerdo?


  Parecía que él estaba negociando con ella. Su corazón estaba lleno de compromiso y solo quería obtener algunos beneficios de ella.


  La mujer detuvo sus pasos, como si hubiera pensado por un momento, se dio la vuelta, lo miró de arriba abajo y luego volvió la cabeza y se encogió de hombros.


  —En mis ojos, su solicitud es indignante. —Ella no pensó que lo lastimaría en absoluto. —Así que será mejor que te quedes callado y trabajes más.


  El hombre dio unos pasos hacia adelante y la agarró del brazo para llevarla a la habitación. Se veía horrible sin decir una palabra, pero había una sonrisa inocente en su rostro.


  —Si te atreves a aprovecharte de mí, te paralizaré y no tendré descendencia. —Ella entró en pánico cuando el hombre sostuvo su brazo con fuerza.


  El hombre frente a ella era un maníaco. Hizo todo dependiendo de su estado de ánimo. Ella no podía estar desprevenida.


  —Debbie, ¿qué crees que te haré? —El hombre preguntó inocentemente, con cierta tentación en sus profundos ojos.


  —No quiero lastimarte. —Miró a Debbie con una mirada extraña.


  Ella hizo todo lo posible para mantenerse alejada de ser cautivada por su rostro guapo. Lentamente retiró las manos, pero sus esfuerzos fueron en vano. Aunque Baron parecía delgado, era un hombre de hecho.


  Ella realmente no ganaría, si tuviera una pelea con él cara a cara.


  —Pensé que no deberías haber hecho eso si no quisieras lastimarme. —Ella bajó la cabeza abatida y jugó su carta de triunfo.


  Tan pronto como terminó de hablar, él le soltó la mano. Él bajó la cabeza, tratando de ver su rostro pero no se atrevió a mirarla.


  Debbie ya no le dio tiempo para observarla. Ella retiró la mano, empujó directamente al hombre frente a ella y caminó hacia la habitación.


  Su velocidad era mucho más rápida que antes.


  Hasta que su mano tocó el pomo de la puerta, preguntó fríamente: —¿qué es?


  Se puso erguida y delgada, hablando al hombre con voz tranquila. Su voz indiferente era tan tranquila que al barón observador habitual le costaba decir lo que estaba pensando.


  Finalmente, dijo: —Quiero que asistas conmigo como mi compañero.


  Antes de que terminara sus palabras, la mujer abrió la puerta y entró directamente. El sonido de la puerta al cerrarse fue tan fuerte que casi tuvo un eco. El estilo de rechazo era exactamente como ella.


  Baron no tuvo más remedio que sacar las comisuras de su boca, pero aún no podía reír.


  Él solo quería presentarla a los miembros de su familia como su futura esposa, pero ella parecía no haber querido tener nada que ver con él.


  Efectivamente, caminando por el río la gente a menudo se mojaba los zapatos.


  Por otro lado, Consuela puso su teléfono en el dormitorio principal. Después de ducharse, vio a Richie acostada en la cama, mirándola con los ojos entrecerrados. Su mirada era tan atenta que la hizo sentir incómoda.


  Levantó la mano y una sonrisa agradable se extendió por su hermoso rostro. Dijo en voz baja: —ven aquí.


  Parecía que estaba llamando a su propio perro.


  Frunciendo el ceño, lo ignoró y fue al otro lado para cambiarse la ropa. Luego escuchó el edredón rozándose contra la cama, así que recogió su ropa y corrió al baño.


  Una vez escuchó una burla detrás de ella. —Solo bebo agua. ¿Por qué te comportas como una rata que ve un gato?


  Su provocación hizo que su cara se sonrojara. Ignorándolo, cerró la puerta del baño.


  Detuvo la voz burlona del hombre afuera.


  Cuando se dio la vuelta, se vio en el espejo. Había una sonrisa rígida en su rostro. Extendió su dedo índice para tocarse la cara en el espejo.


  Se escuchó a sí misma decir con voz fría: —eres tan despiadado.


  Ella fue capturada.


  ¡Excelente! Ella podría ser explotada por la bomba de tiempo. ¿Cómo podía estar segura?


  —Consuela, estás tan cansada


  Pudo haber sido un cuento de hadas negro, pero tuvo una juventud incoherente. No, ya no era joven, por lo que solo podía llamarse drama doloroso.


  Pensando en esto, Consuela de repente se sintió un poco incómoda.


  Cuando se sentó al borde de la cama y tomó un sorbo de agua, sus ojos se posaron en la rígida figura de la mujer a través de la puerta de vidrio esmerilado.


  Dejó el vaso de agua confundido. Cuando estaba a punto de ponerse de pie y mirar, el hombre volvió a moverse, como si lo que acababa de pasar fuera solo su ilusión.


  La creciente niebla bloqueó su vista y disipó sus pensamientos.


  A la mañana siguiente, cuando Debbie la llamó, había nubes blancas en el cielo. La mujer se rió traviesamente y dijo: —¿Os molesto a los dos con algo indescriptible?


  Fue Richie quien levantó el teléfono. Aturdida, Consuela le respondió. Cuando estaba a punto de levantarlo, él retiró la mano y dijo con voz amenazante: —Señorita Debbie, ¿cree que ha trabajado muy poco recientemente?


  Debbie se sentó inmediatamente y dijo seriamente: —Sr. Richie, todavía no es hora de trabajar, y tengo algo muy importante que informar.


  —Si aún quieres tener tiempo de trabajo, dilo de nuevo.


  Consuela, que estaba sentada junto a Richie, ya no tenía sueño. Ella sonrió y dijo: —Deja de bromear.


  Para sorpresa de Debbie, la voz cambió. Había una voz suave que solía tener Consuela. Luego dijo con un poco ronco: —Has llamado tan temprano. ¿Qué buenas noticias son?


  Al escuchar las palabras firmes y reconocidas de la mujer, Debbie levantó las cejas y dijo: —Por supuesto. Puedo hacer el doble con la mitad del esfuerzo.


  Pero finalmente aceptó la solicitud de ese hombre. Miró a su alrededor y vio las decoraciones más lujosas de la habitación. La cama estaba hecha un desastre.


  —Bueno. Cuando estés libre, te llevaré a comer. —Consuela dijo con una sonrisa y guiñó un ojo al hombre que llevaba su corbata.


  ¿O lo hizo a propósito? Se acercó a ella y la besó en la cara. Su beso fue tan gentil. Pero su beso perturbó su deseo sexual cuando fue besada.


  —Consuela, Consuela... —El teléfono seguía sonando. Lamentablemente, la llamada cayó sobre la cama. Consuela observó a Richie ir al baño a lavarse.


  Cuando se perdió de vista, Consuela volvió en sí. Levantó su teléfono y se disculpó con el que estaba al otro lado del teléfono.


  No fue fácil apaciguar a la mujer enojada del otro lado, pero Debbie dijo: —Hasta la próxima, lecher.


  Luego colgó el teléfono. Consuela no sabía si llorar o reír.


  Levantó la mano para tocar el costado de la cara besada por la persona y luego sonrió.


  La belleza siempre fue atractiva.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 166 Fotos expuestas (10)


  Parecía que el asunto de las fotos que sucedió hace unos días había pasado. Estaba sellado en su corazón y ella no quería ser mencionada, y el hombre no lo notó.


  Esa noche, Consuela fue a la fiesta de cumpleaños del tío de Richie. Invitaron a personas con alto estatus y no quisieron exponerse a las cámaras.


  Había muchos periodistas afuera, pero ninguno de ellos podía entrar a la casa para informar las noticias.


  El bebé en el vientre de Consuela se hizo grande, por lo que no tenía una buena figura ya que llevaba un vestido ajustado. Si su figura fuera expuesta al público, se sentiría avergonzada.


  Sin mencionar que Richie era un hombre que caminaba con una ráfaga de viento todo el tiempo.


  Normalmente, no había necesidad de que una mujer embarazada participara en tal fiesta, pero la fiesta de cumpleaños fue organizada por su tío, y ahora la mayoría de las personas con una relación cercana sabían que él tenía una esposa.


  Si ella no aparecía cuando era tan fácil repasar, sería difícil hablar de eso más tarde.


  Bueno, en el análisis final, todavía estaba preocupada porque Debbie, porque estaba de acuerdo con la solicitud de la madre de Richie, seguiría a Baron para asistir.


  De alguna manera, se sintió un poco incómoda. Sus párpados no se agitaron, pero estaba un poco nerviosa, como si hubiera predicho que algo malo sucedería.


  Pero ella no podía hablarlo.


  —No beba vino sin importar cuál se sirva cuando llegue más tarde. Puedes encontrar cualquier bebida que quieras. —Richie, que estaba bien vestida con una sonrisa impersonal, le susurró al oído.


  Consuela asintió con la cabeza. Sus ojos recorrieron el pasillo, pero no había señales de Debbie. Ella estaba confundida.


  Antes de que pudiera pensarlo, llegó la anfitriona del cumpleaños, sosteniendo una copa de vino tinto, seguida de una mujer que había visto en el hospital antes.


  Le dio un codazo a Consuela que todavía estaba aturdida. Después de ser dirigida por el pequeño, Consuela lo saludó de inmediato con una sonrisa amistosa.


  Mientras hablaban, la mirada de todos los demás cayó sobre ellos como fuego ardiente, lo que hizo que Consuela se sintiera incómoda.


  La incomodidad no duró mucho, pero fue llevada por la mujer al lado del anfitrión con una sonrisa amable. Soltó la mano del hombre, caminó hacia Consuela y le dio unas palmaditas en la espalda.


  Luego le dijo a Richie que estaba bebiendo: —Richie, quiero llevarte a tu esposa por un momento.


  Él dejó el vaso y asintió con la cabeza. Al darse cuenta de la mirada ausente en su rostro, él le recordó: —No bebas vino.


  Cuando la mujer asentía, la mujer la llevó a la larga mesa cercana.


  De hecho, Consuela no estaba tan segura de lo que su tía quería decirle.


  Pero ella no estaba lista para romper el silencio.


  La mujer se detuvo junto a la larga mesa llena de comida. Aflojó su mano naturalmente, giró su cuerpo hacia los lados y comenzó a cortar la carne sobre la mesa.


  Intentando preguntarle a Consuela que estaba sentada a su lado: —Estaba tan emocionada de escuchar que Baron iba a asistir a la fiesta, pero no sabía cuándo ...


  Ella no dijo nada más, pero le dio a Consuela la oportunidad de terminar sus palabras.


  Después de cortar la carne, tomó una taza de jugo de la mesa y se la entregó a Consuela. Era una botella de jugo de uva morado oscuro.


  Dando un paso atrás, preguntó con una sonrisa amistosa: —Tía, ¿todavía no ha venido?


  —Sí, por supuesto. Hemos hablado por teléfono hace un momento. Si no hubieras sido tan generoso para ayudarnos esta vez, no hubiéramos podido evitar que se enojara con nosotros. —La mujer levantó la mano para meterse el pelo corto y entrecerró los ojos con escrutinio.


  Levantando la cabeza, Consuela tomó un sorbo del jugo de uva. Ella no quería saber más sobre los asuntos familiares de otras personas. No le importaba por qué habían estado en un punto muerto.


  Pero parecía que había estado involucrada en un problema anónimo desde que prometió ayudar a persuadir a Baron para que asistiera a la fiesta.


  Tenía que responder la pregunta de su tía.


  —Tengo un amigo que conoce al primo Barón, así que no hice nada al respecto. Se trata de su habilidad.


  Cuando los ojos de la mujer se iluminaron, sonrió y dijo: —Tu amiga, es muy agradable.


  Luego, después de que su tía le preguntaba por el hombre, Consuela continuó elogiando a Debbie y logró construir una excelente imagen que podía aceptar.


  En el fondo, rezó en su corazón, esperando que Debbie no la exponga.


  La mujer se moría por saber la respuesta. Con un brillo en sus ojos, dijo emocionada: —si las palabras de Consuela son ciertas, ¿traerá a ese amigo con él aquí?


  Estaba tan feliz de que su hijo se casara.


  Consuela se tragó el trozo de carne en la boca y asintió solemnemente. Ella había recibido el mensaje, por lo que debería ser así.


  Al escuchar eso, la mujer estaba eufórica. Se puso seria otra vez y le dio otra palmada en la espalda a Consuela. —Está bien, Consuela, disfruta tu comida. Lo llamaré de nuevo.


  Baron nunca les había dicho nada al respecto por adelantado. Solo les prometió que asistiría a la fiesta y no dijo nada más.


  ¿Quería sorprenderlos o darles un ataque emocionante? Era más probable que fuera el último.


  Cuando Debon fue conducido a la fiesta por el barón, Consuela, que estaba comiendo y bebiendo, los miró. Pero ella casi no pudo reconocerlos.


  No fue sino hasta que vio la cara simbólica de Baron que él cambió su mirada aterradora hacia la mujer bien vestida a su lado.


  Debbie llevaba un vestido largo de seda blanca, con un patrón de encaje hueco en las rodillas. Su piel blanca como la nieve estaba en parte oculta y en parte visible.


  Se levantó el pelo en una cola de caballo. Con un maquillaje exquisito, parecía una hada en el espejo.


  El cuchillo y el tenedor se clavaron en su cara. No había recuperado el sentido hasta que el hombre le quitó el cuchillo y el tenedor.


  Si Debbie mantuviera este estado, definitivamente sería capaz de mantener completamente lo que acababa de fingir.


  —¿Qué hay de bueno en ellos? En cuanto a ti, estás tan sorprendido que tus ojos casi están saliendo. ¿Y estás tan avergonzado que quieres desfigurarte? Richie, que acaba de escapar del cerco, sostuvo el cuchillo y el tenedor e hizo un gesto delante de Consuela.


  Ella volvió a sus sentidos. Mirando el cuchillo y el tenedor frente a ella, tragó saliva, sintiéndose asustada.


  Si él realmente asomara su rostro, no habría ningún agujero para que la vieran en absoluto.


  —Estoy sorprendido. —Al ver lo que Debbie estaba haciendo, Consuela sintió que era la primera hija de su familia.


  Todos sus esfuerzos valieron la pena.


  Richie levantó los ojos y miró casualmente a las dos personas que acababan de entrar en la casa, sin encontrar nada sorprendente.


  Simplemente volvió a poner el cuchillo y el tenedor en las manos de Consuela y dijo: —Cuídate. Necesito ir allí y hacer un trato con alguien.


  Bueno, él era realmente un magnate orientado al dinero.


  


  


  Capítulo 167 Fotos expuestas (11)


  Debbie, que acababa de entrar en la habitación siguiendo a Barón, estaba tan nerviosa bajo la mirada de mucha gente que apenas podía caminar.


  —Tómalo con calma. No te comerán. —Con sus brazos alrededor de la cintura de Debbie, Baron naturalmente sabía lo que le sucedió.


  Aunque usaba zapatos de tacón extremadamente alto, todavía era media cabeza más baja que el hombre. Dijo en voz baja. A los ojos de los extraños, era cierto que se amaban mucho.


  Debbie agarró su bolso y sus dedos palidecieron.


  Esperaba que su maquillaje, que incluso sus padres no pudieron reconocer, pudiera engañar a los demás.


  Descubrió que desde que entró al salón con Baron, algunas personas comenzaron a señalarlos.


  Aunque como una de las principales estrellas, Baron había estado expuesto al aire sobre los antecedentes de su familia. Sin embargo, no quería contratar a los seguidores pagados para negarlo.


  La madre de Baron estaba tan emocionada cuando vio a la mujer parada junto a su hijo. Estaba a punto de llorar. Ahora este hombre solitario finalmente sabía qué hacer.


  Un atisbo de asombro brilló en sus ojos y condujo al padre de Baron a la joven pareja. Ella preguntó primero: —¿Quién es esta señora?


  Parecía un poco vacilante, pero sus ojos aún se enfocaban en la mujer frente a ella. Debbie estaba tan nerviosa bajo su mirada.


  —Tío, tía, gusto en conocerte. Soy...


  —Ella es mi novia.


  Mirando las sonrisas de las dos personas frente a ella, Debbie tenía un poco de dolor de cabeza. Aparentemente, sus palabras no permanecieron en sus oídos por mucho tiempo, y fueron dirigidas directamente por las palabras de Baron y la avergonzaron.


  La madre de Baron había olvidado que esta chica era la que había visto en el hospital y enfatizó que parecía familiar.


  Su actitud ahora era tan buena que hizo que Debbie se sintiera deprimida.


  Sin embargo, bajo la mirada de tanta gente, no podía negarlo directamente. No tuvo más remedio que sonreír suavemente, y ninguno lo admitió.


  Por lo tanto, se consideró como consentimiento tácito.


  Estaban ansiosos por disfrutar de esta cálida escena, por lo que Debbie forzó una sonrisa rígida. Ella solo quería huir y no le importaba nada.


  Ella debe haber tenido un momento difícil en aquel entonces.


  Si Baron se viera obligado a casarse con una niña cuyo estatus social era igual a él y tener un hijo con ella, según lo informado por los medios, Debbie no se sentiría mejor.


  Cuando Debbie finalmente logró deshacerse de esas preguntas convencionales, caminó hacia un lugar para descansar a un lado.


  Mientras hablaba con alguien, podía ver por el rabillo del ojo que Consuela estaba parada en una mesa larga, mirándola.


  Sin embargo, la madre de Baron nunca pensó en liberarla, así que cuando vio a Debbie irse, rápidamente se apartó de la multitud, se acercó a ella y comenzó a ponerse cómoda.


  Debbie le sonrió a la mujer, y luego miró a la mujer que los estaba mirando mientras comía. Sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  Ella realmente quería volver a su casa en mal estado.


  Al notar la expresión de impotencia en el rostro de Debbie, Consuela se levantó inmediatamente de su asiento y caminó hacia ella. Se dio cuenta de que la tía ya no actuaba como un noble, por lo que no sabía qué debía decirle.


  En cambio, la madre de Baron pensó que ya había dicho lo suficiente. Ella les dijo alegremente: —diviértanse. —Luego se fue.


  Después de que ella se fue, Debbie dejó escapar un largo suspiro. Estiró la mano para agarrar su cabello. Pero cuando se dio cuenta de que era una peluca, se detuvo.


  Aunque quitarse la peluca no solo avergonzaría a ese hombre, sino que también se humillaría.


  Consuela examinó a la persona de arriba abajo, y luego continuó con una voz sorprendida: —Casi no te reconocí en este momento. ¡Es tan increíble!


  —Claro que soy yo. Después de todo, no puedo renunciar a mi belleza natural. —Debbie dijo, y ella miró a Consuela y aceptó sus palabras de agradecimiento.


  —Solo quiero preguntarte dónde encontraste al maquillador. El es muy poderoso. Él tiene un par de manos mágicas. —Consuela hizo la vista gorda a la mujer que le estaba guiñando un ojo.


  Alejando a la mujer, preguntó con una sonrisa: —¿por qué no estás hablando? ¿Qué estás pensando?


  —Estoy pensando en cómo cortarte en pedazos sin ser encontrado.


  —Joven mujer, realmente tienes algunas ideas sucias


  —...... —Debbie estaba sin palabras, mirándola.


  Debbie acompañó a Baron a la fiesta. Y Baron también reveló la identidad de Debbie, su novia.


  Aunque ningún paparazzi había filmado el accidente, no significaba que nadie lo dijera.


  Después de todo, él tenía un lugar en el círculo de entretenimiento que era como un país de las maravillas.


  Desde que su identidad había sido expuesta al público, había sido criticado por depender de la influencia de su familia para ser promovido. Apretó los dientes sin ninguna explicación, pero solo se demostró por su fuerza.


  No había muchos chismes sobre él. Incluso cuando el equipo de filmación le pidió a la gente que lo promocionara, él se negó sin rodeos.


  Pero ahora él le dijo que tenía novia. Su novia que estuvo aquí hoy podría convertirse en su esposa.


  Era solo que el tiempo era incierto.


  Después de la fiesta, se fueron juntos a un lugar desconocido. Cuando el hombre ayudó a Consuela a subir al auto, no la vieron.


  La mujer era como un pez atraído y nadaba en las profundidades de la multitud sin ninguna dirección.


  Tan pronto como se subieron al auto, el hombre comenzó a tocar música. Con el mentón apoyado en la mano, Consuela preguntó: —Según la intuición de un hombre, ¿crees que Barón realmente ama a su novia? ¿Crees que es amor verdadero?


  —Sujetar el cinturón de seguridad.


  —No cambies el tema. Contestame primero.


  El hombre levantó las cejas y la miró. Luego encendió el auto y se fue. Su saco de traje estaba abierto, revelando la impecable camisa blanca en su interior.


  —¿Cuál crees que es mejor, el riñón o el corazón?


  Consuela se abrochó el cinturón a toda prisa. Al escuchar su pregunta, ella levantó la cabeza y preguntó confundida: —¿qué quieres decir?


  —Lo piensas tú mismo. —No respondió, ni dijo nada.


  Su expresión despectiva picó a Consuela. Se había graduado de una universidad en el pasado, pero no era lo suficientemente inteligente como para hablar con él.


  Sin embargo, se miró el vientre y pensó: —una mujer embarazada ha perdido la cabeza durante tres años. —.


  Por lo tanto, no fue su culpa.


  Era una pregunta desconcertante. El riñón o el corazón, cuál era la relación entre ellos.


  Richie finalmente detuvo el auto en el camino. Cuando el auto se detuvo y esperó la luz roja, él la miró y levantó sus delgados labios. —¿No tienes suficiente paciencia? —preguntó.


  Giró la cabeza para mirar al hombre con una cara seria, pero había una expresión en blanco en sus ojos. —Si te pregunto de nuevo ahora, ¿me contestarás?


  Debajo de la farola, el automóvil fue conducido. El hombre sonrió y dijo: —Por supuesto... Nunca.


  Consuela frunció los labios y decidió ignorarlo.


  


  


  Capítulo 168 Fotos expuestas (12)


  Por otro lado, Baron se llevó a Debbie con él. El camino era profundo y desolado. La mujer trató de tirar la mano del hombre, pero fue en vano.


  Al ver que la luz no iba a penetrar el camino en la distancia, se puso ansiosa de inmediato. —¿Qué demonios quieres hacer?


  Después de la fiesta, la arrastró directamente a la parte trasera de la villa, independientemente de su voluntad. ¿Qué es lo que quiere hacer?


  Baron se detuvo. El grupo de piedra artificial estaba detrás de él. Las farolas a lo lejos le miraron de reojo a la cabeza. Podía ver claramente el pánico en su rostro.


  Él sonrió y tocó la cara de la mujer. De pie contra la luz, no podía observar su expresión en este momento, pero su voz era sombría y gentil.


  —Siempre me tienes tanto miedo, no importa qué tipo de promesa haga.


  Su cara fue acariciada por la cálida palma del hombre, y se refinó para acariciar cada curva de su rostro. El toque suave lo hizo sentir feliz.


  Era una gran amenaza para ella.


  No podía molestar a este hombre temperamental ahora.


  —¿Puedes dejar de mirarme así? —Ella no podía soportar sus ojos agudos por más tiempo, así que tuvo que mirar a la cabeza del hombre.


  Baron asintió con una sonrisa, luego bajó la cabeza y besó a Debbie directamente en sus labios, dejando escapar un suspiro de satisfacción entre sus labios.


  —Debbie, no tengas miedo. Te ayudaré a deshacerte de todo lo que no quieres ver.


  Cuando terminó, su frente tocó la de ella. El aliento cálido roció su rostro con un sabor indescriptible.


  No fue hasta que la llevaron a su habitación principal en la casa del Gu que todavía estaba aturdida.


  ¿Qué demonios quería hacer el barón?


  —No me mantengas en suspenso. Solo dime lo que quieres de mí.


  Una vez que entraron en la gran sala con olor a barón, Debbie repentinamente sacudió la mano del hombre y abrió los ojos como un gato vigilante.


  Sus patas se habían levantado, esperando que el hombre hablara enojado.


  Baron la miró con una sonrisa misteriosa en la esquina de la boca. —Ve a dormir, iré a preparar el cambio de ropa.


  —No, puedo volver más tarde. —Debbie se quitó los guantes, frunció el ceño y se negó directamente.


  Fue solo un acto para hacer que el Sr. y la señora Gu se siente aliviado. Pero ella tuvo que irse cuando se fueron.


  —Bueno lo que sea. —Baron alzó las cejas y se volvió para sentarse en el sofá con una pierna larga cruzada en una postura algo despreocupada.


  Sin obtener la respuesta que quería saber, Debbie no estaba dispuesta a quedarse aquí por más tiempo. Miró con recelo al hombre que de repente se volvió tranquilo.


  Luego caminó directamente hacia la puerta sin decir una palabra. Intentó abrir la manija de la puerta con la mano, pero falló.


  Bastardo.


  Al mirar a la mujer que se dio la vuelta y se sentó en el sofá, Barón dijo sin vergüenza: —Todavía eres reacio a dejarme y quieres quedarte conmigo.


  Era una declaración, con su truco no incluido. Había una alegría no disimulada en su rostro encantador.


  Ella lo miró con un fuerte cofre y le preguntó: —¿por qué no crees que me quedo solo para hacerte el tonto?


  —Solo puedo reír cuando estás aquí.


  Ese fue un dulce boca a boca.


  Levantó los párpados débilmente y se tumbó en el sofá tan paralizada como la verdadera jovialidad: —Espero que todo lo que estás haciendo ahora sea serio.


  El hombre estaba un poco aturdido, pero rápidamente ajustó su estado de ánimo y dijo con una sonrisa: —por supuesto.


  Hizo todo sinceramente. Si ella lo creía o no, existía.


  —La puerta debería haber sido cerrada por mi madre. Ella me ha estado instando a casarme estos años.


  —Bueno.


  Debbie respondió con frialdad. Sus párpados no estaban levantados, pero le dio la espalda al hombre.


  —Si actúas así ahora, me sentiré celoso. Aunque no sé cómo hacerte feliz, soy feliz.


  ¿Feliz de que ella estuviera celosa por él? Maldijo en su mente: —¡Este psicópata!.


  Consuela se había relajado por preocupaciones durante unos días, pero se había olvidado por completo de las fotos. Ella solo fijó la fecha de su visita a sus padres cuando el niño tenía seis meses.


  Quería tranquilizar a sus padres para que no tuvieran que obligarse a sonreír, pero hizo que se preocuparan por ella en secreto.


  Sin embargo, no la obligaron a abandonar al niño y ver al padre del niño.


  Era hora de poner fin a la concesión.


  Incluso si se fue por caminos separados con ese hombre en el futuro, primero debería cuidar a sus padres.


  Ella no quería ser una amante secreta.


  Su largo cabello mojado le caía sobre los hombros. Richie dejó su trabajo y descansó bien, secándose su largo cabello con pericia.


  —Iré al hospital contigo mañana.


  —¿No necesitas trabajar?


  —Mi trabajo es criar a la madre del bebé


  Divertida por sus palabras, Consuela no dijo nada más. Sintió como si hubiera un terrón de azúcar en su corazón, haciéndola disfrutarlo.


  Esta fue realmente una situación muy contradictoria.


  Después de que su cabello estaba casi seco, él la tomó de la mano para ver la película recién mostrada. Había estado deseando verlo, pero aún no lo había visto.


  Como no podía ir al cine, podían mirar juntas. En general, eran casi lo mismo.


  En la pantalla, la película estaba encendida. Consuela estaba absorta viendo la película, pero el hombre a su lado parecía estar pegado a la película.


  Apoyó la cabeza sobre su hombro. No se sentía raro. Pero él no la interrumpió y dijo nada malo.


  No fue sino hasta que quiso decirle que tenía el hombro entumecido que se dio cuenta de que era descuidado y desdeñoso.


  Tan pronto como se dio la vuelta, vio los ojos del hombre que aún no se habían reunido. Ella no pudo evitar levantar las cejas y preguntar: —No te gusta esta película. ¿Por qué tienes que obligarte a mirarlo?


  Si el hombre daba una respuesta cálida en este momento, la subirían unos pisos. Sin embargo, Richie nunca siguió la rutina.


  Frunció el ceño y echó un vistazo a la pantalla de su computadora, era un extranjero que todavía hablaba con un idioma extranjero. Luego se recostó en la silla detrás de él.


  Él levantó una mano y lentamente presionó sus hombros. La postura era perezosa y lujosa, como un auténtico gato persa.


  Consuela se giró para mirar al hombre con los ojos muy abiertos. Estaba esperando lo siguiente.


  —Solo quiero saber de qué está hablando el juego caliente —dijo Richie con seriedad.


  


  


  Capítulo 169 Fotos expuestas (13)


  La encantadora ilusión y el corazón rosado de la joven se hicieron pedazos tan pronto como terminó de hablar. Con una expresión fría en su rostro, Consuela se recostó en su asiento.


  Ella pensó que sería mejor guardar silencio. Fue como matar su sentido del humor y su juventud hablar con este hombre que tenía lengua venenosa.


  Excepto por este episodio infeliz, todo estuvo bien.


  Estaba sentada en una silla colgante para dos personas, temblando. La película romántica en su computadora portátil todavía estaba jugando. El viento a distancia soplaba. Una de sus manos todavía estaba sobre su hombro.


  Cada lugar fue perfecto.


  A la mañana siguiente, se levantó y se puso un atuendo informal. Cuando Consuela tenía demasiado sueño para abrir los ojos, bajó las escaleras para preparar el desayuno.


  Cuando Consuela se levantó, el hombre ya había preparado dos desayunos chinos y había hecho un ejercicio de calentamiento en el anillo exterior de la villa.


  Con un camisón blanco de algodón, Consuela bajó las escaleras. Cuando pasó la cocina, vio una toalla en el hombro de Richie. Levantó la cabeza para beber agua mientras su manzana de Adán se deslizaba hacia arriba y hacia abajo a lo largo de su movimiento.


  Había una fina capa de sudor en su hermoso rostro. Había atornillado la botella de agua antes de que ella pudiera responder.


  Después de saludarlo en un tono ni demasiado frío ni demasiado cálido, tomó la toalla sobre su hombro, se secó el sudor de la cara de manera casual y natural, y luego subió las escaleras.


  Al verlo irse, Consuela dijo sin comprender: —buenos días.


  Cuando recuperó el sentido, el hombre no se encontraba por ningún lado.


  —Señora. Richie, ve a la sala para desayunar. La comida de hoy es preparada por el Sr. Richie mismo. —Nancy apareció de la nada. Ella levantó las cejas para implicarla.


  Ella había estado aquí por mucho tiempo y había servido al Sr. Richie por muchos años. Pero ahora señora Richie fue la primera mujer que el Sr. Richie traído personalmente.


  Y ahora, había hecho muchas cosas por primera vez por ella. Es realmente gratificante.


  Ante la indirecta de Nancy, Consuela se dirigió a la sala de estar. Alzó las cejas cuando vio las gachas frescas y otros platos en la mesa.


  Ella dijo que quería comer gachas frescas casualmente anoche, pero no se lo tomó en serio. Y ese hombre solo silenciosamente le dio una sorpresa.


  Con los ojos pegados a las gachas deslumbrantes, se sentó en la silla y miró los platos.


  Cuando estaba comiendo sus gachas, el hombre que subió las escaleras lentamente entró y se sentó frente a ella. Con la fragancia de una ducha, se veía tan genial como él.


  El hombre sostenía una cuchara y comía gachas lentamente, y cada movimiento era como enseñar etiqueta.


  Pero su cara era tan hermosa.


  En el fondo de su corazón, inmediatamente se dijo a sí misma "Todo lo visible estaba vacío". Entonces Consuela dijo: —La papilla sabe muy bien. Gracias.


  Sin levantar la cabeza, Richie se tragó la papilla en la boca y se limpió la boca con una servilleta a su lado. —De nada. No fue para ti.


  Su maldito tono arrogante la molestó porque no lo conocía.


  Podía decir que aquellos que no confiaban en él podrían haber sido derrotados por su cara de póker.


  Después de un aire helado como a mil millas de distancia, nadie querría ser insultado.


  Consuela se inclinó hacia adelante, sostuvo una mano contra su espalda y levantó la barbilla del hombre con la otra. —Wow, me gusta tu mirada altiva —dijo con una sonrisa petulante.


  —¿Quién te dio las tripas? ¿Estás tratando de desactivar? —Dijo Richie en un tono frío mientras miraba hacia arriba.


  —¡Qué hombre tan imperioso! —'Usted puede hacer eso. ¿Por qué no puedo? Era cierto que solo el magistrado podía incendiar la casa, pero a la gente común no se les permitía encender lámparas.


  El hombre puso una sonrisa falsa y dijo: —Sabrás que es una especie de elogio cuando eres arrogante.


  Era como ser regañado por otros: —¿Eres genial si tienes dinero?


  —...... —Mientras el hombre recogía el cuchillo y el tenedor sobre la mesa, Consuela rápidamente retiró la mano.


  Después del desayuno, no fue a la empresa. Fue al hospital con Consuela, a quien tuvieron que hacer un chequeo recientemente.


  Parecía que Cassie fue quien los recibió como de costumbre, como si ella fuera la que poseía los mejores recursos. No había cambiado mucho desde que no los había visto en mucho tiempo, pero parecía un poco deprimida.


  Cassie los condujo a su piso exclusivo, no pudo evitar bostezar y dijo: —Recientemente, ha habido muchos pacientes de alto rango en el hospital, y estoy tan ocupada que ni siquiera puedo cerrar las piernas.


  —Recuerdo que tu trabajo no es abrir las piernas. —Le recordó a Richie.


  Después de la conversación entre ellos la última vez, no pudo evitar burlarse de "Tut", es solo una metáfora exagerada. No lo tomes en serio.


  Al ver al hombre alzando las cejas y la expresión secretamente fluida en sus ojos, rápidamente abandonó la columna vertebral inexplicable.


  —Consuela, escúchame. Me quedaré dormido tan pronto como toque la almohada. Te presentaré un nuevo discípulo y dejaré que te controle.


  Mirando el cansancio en su rostro, Consuela dijo: —no hay problema. Puedes descansar ahora.


  —No puedes simplemente morir de hambre. —Cassie sacudió la cabeza y sonrió.


  Los tres salieron del ascensor en sucesión. El lugar que habían preparado estaba listo, y estaban esperando a que Consuela viniera y lo revisara directamente. Así que me llevó un tiempo terminar el trabajo.


  Pero el resultado salió pronto, la mayoría de los índices físicos eran normales, y eran solo un poco más bajos en la presión arterial. Entonces, Consuela necesitaba ser atendida nuevamente.


  Cuando finalmente escuchó las palabras, Consuela pudo sentir su mirada sobre ella. Él debe estar mirándola para culparla.


  Él la reprendió porque pensó que le estaba jugando una broma cuando le pidió a Emily que preparara la comida enriquecedora de sangre en la mesa.


  Por el momento, no tenía nada que decir.


  Cassie observó la interacción entre las dos personas y estaba celosa, pero claramente sabía lo que estaba detrás de esta escena.


  De repente, sintió pena por Consuela.


  Afortunadamente, Consuela no conocía a Richie desde que era una niña. De lo contrario, al igual que ella y Tim, sería un gran problema para ellos todos los días.


  Durante el examen, también realizó un examen de ultrasonido en color para el niño. El niño tenía unos seis meses y su apariencia se podía ver claramente.


  En la imagen impresa en la computadora, Consuela vio al niño acurrucarse sobre su cuerpo, con los ojos cerrados y el pulgar hacia arriba.


  —¿A quién crees que se parece el niño? —En su camino de regreso, Consuela le preguntó al hombre sentado a su lado con una mirada atenta.


  Entonces oyó al hombre usar su lengua venenosa de nuevo. —Mientras no sea como tú, todo está bien.


  Con los ojos muy abiertos por la sorpresa, Consuela preguntó con una sonrisa falsa: —¿y si te decepciona y te decepciona? ¿Qué hacer si es como yo?


  El hombre que mantuvo la calma de principio a fin frunció el ceño cuando pensó en responder a su pregunta. —Entonces no hay nada que pueda hacer. Lo adoraré tanto como pueda.


  


  


  Capítulo 170 Abatido


  La cara del hombre se suavizó. Miró a Consuela con expresión esperanzada.


  La había estado tomando el pelo todo el tiempo.


  —¿Tienes algún plan para los próximos días? —Preguntó Consuela mientras inclinaba la cabeza para mirar por la ventana. El camino a la villa le era familiar.


  Todavía era temprano, así que todavía quedaba mucho tiempo antes del almuerzo. Era imposible para él ver una película o estar aturdido por un día entero cuando descansaba.


  Richie cerró los ojos. No quería revelar demasiado. Dijo misteriosamente: —lo sabrás cuando regresemos.


  La mano ligeramente fría y seca, como un radar, la cubrió exactamente.


  Bajando la cabeza, Consuela vio sus dedos entrelazados. Ella parpadeó y de repente se echó a reír. Luego giró la cabeza para mirar por la ventana otra vez.


  Parecía que el mundo era repentinamente amplio y el sol perfecto. Los gruesos árboles en la calle bloqueaban la luz del sol y proyectaban sombras tenues en el suelo.


  Cuando Consuela estaba a punto de quedarse dormida, el hombre sostuvo su mano y dijo con voz suave y cálida: —podemos mantener un gato después de que nazca el bebé.


  —¿Por qué?


  —Un pequeño amigo para ti. —Richie respondió ya que tenía un pensamiento extraño en su mente.


  —Pero prefiero los perros. Quiero tener un cabello dorado. Para entonces, puedo pasear al perro con mi hijo. —Estaba imaginando el plan que podría hacer en el futuro.


  El hombre interrumpió su imaginación sin piedad y dijo con frialdad: —Creo que te gusta ser atropellado por un perro.


  Ahora estaba solo un poco gorda debido al embarazo. Cuando dio a luz al bebé, definitivamente no podía caminar con una mascota tan grande como el cabello dorado.


  Como tenía razón, Consuela ya no insistió. Apoyó la cabeza contra la ventanilla del auto y, cuando estaba a punto de quedarse dormida, el hombre dijo: —Tendré la oportunidad de criar un gato y un perro.


  Con los ojos cerrados, la mujer esbozó una leve sonrisa. Ella no dijo nada, pero apretó las manos entrelazadas.


  Estaba esperando un futuro brillante.


  Después de que regresaron a la villa, Consuela y el hombre cambiaron su equipo de pesca. Subieron a su limusina y fueron a un estanque de peces.


  Resultó que este era el llamado arreglo. Al final, fue un aturdimiento disfrazado.


  Consuela suspiró impotente. Cuando terminaron, el hombre le consiguió una tumbona plegable. Luego le dijo algunas palabras más antes de ir a un lugar no muy lejos de ella y tomar una caña de pescar.


  Esta distancia no estaba lejos, pero era la correcta.


  De hecho, a Consuela no le gustaba ir a pescar mucho porque era una actividad que debía ser absolutamente tranquila.


  Pero a su padre le gustaba ir a pescar. Johnson solía llevar a su familia a pescar y hacer un picnic cuando no estaba ocupado.


  Le había contado sobre la pesca más de una vez.


  Aunque no era buena en eso, había atrapado con éxito la mitad de un cubo de pescado al comienzo del almuerzo. El pescado del tamaño de la palma debería ser suficiente para comer.


  Mirando al hombre que estaba cerrando los ojos y descansando no muy lejos, Consuela no pudo evitar preguntarse si estaba aquí para pescar o para un espectáculo.


  Con eso, Consuela retiró el hilo de pescar, arrojó un pez al cubo y luego puso más cebo, esperando que el estúpido pez mordiera el anzuelo.


  Algunos peces eran simplemente muy estúpidos. Vieron que sus compañeros estaban encerrados y arrastrados a la superficie del agua hace un segundo, pero se sentirían atraídos y luego tomarían el camino de la muerte como lo hicieron sus compañeros.


  Sintiéndose realmente aburrida, Consuela se levantó y caminó hacia Richie. Entonces vio que solo había un pez en el cubo del hombre, pero era muy grande.


  La risa al comienzo del estallido se detuvo de repente.


  —¿Aburrido? —Miró a la mujer que se acercaba a él y preguntó.


  La repentina voz ahuyentó al pez que estaba a punto de cebar.


  Aunque el pez era estúpido, tuvo buena reacción y pudo correr rápido.


  Consuela asintió con la cabeza. Fue realmente aburrido ir a pescar con el embarazo.


  Entonces el hombre se levantó y se la llevó. Les dijo a los guardias que cuidaran la comida y prepararan la sopa con esos peces.


  —¿A dónde vamos ahora? —Consuela fue dirigida por Richie, pero no pudo seguirle el paso.


  El hombre con piernas largas disminuyó la velocidad de sus pasos deliberadamente y dijo misteriosamente: —No puedo decírtelo.


  La sonrisa en su rostro envió escalofríos por la columna vertebral de Consuela. Dio un paso atrás y luego entraron juntas en un centro comercial.


  A juzgar por su impresión, descubrió que era el lugar donde confundió a Richie por tener una aventura con otra mujer la última vez.


  La mayoría de la ropa vendida en esa tienda era ropa de mujer normal. No había ropa de maternidad a medida en esa tienda. Tenían que encontrar otro que fuera lo suficientemente bueno como para proporcionar solo ropa de maternidad.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Con las cejas arqueadas, Consuela pasó junto al hombre de manera casual.


  —Tengo un amigo que es hábil pero sin cerebro. Ella trabaja aquí para una joyería.


  Cuando se encontraron con la vendedora que se había vuelto loca por ella, Consuela finalmente supo explicar por qué tuvo mala suerte.


  Richie empacó muchas bolsas para ella directamente.


  A los ojos de Consuela, Richie simplemente quería ayudar a la vendedora a aumentar sus ventas.


  Después de ir de compras, no había otras actividades en los ojos del hombre.


  Cuando regresaron a la villa, el pescado estaba listo en la mesa. El fuerte olor a pescado le llenó la boca.


  Por la tarde, salió el sol y se fue al oeste. El cálido sol brillaba sobre las personas, haciéndolas sentir cálidas.


  Consuela se levantó de la cama. No había nadie en el dormitorio principal. Se frotó los ojos mientras caminaba hacia el corredor, solo para ver la inquietud en el rostro de Miranda.


  Tan pronto como abrió la puerta y salió, Miranda se apresuró como si hubiera visto a su salvador, con un miedo persistente en su rostro.


  —Señora. Richie, lo siento... Todo fue mi culpa. Dejé tu bolso por accidente y el Sr. Richie... —Miranda tartamudeó. Ella no era tan inteligente como siempre.


  —Es solo una bolsa. Él solo quería... Espera, ¿qué bolso?


  La sonrisa en su rostro aún no había desaparecido. Preguntó ansiosamente: —por favor no estés tan emocionada. Dime qué tipo de bolso es.


  Miranda parecía estar asustada. Ella bajó la cabeza y tembló. —Es solo ese bolso que lo pusiste... El bolso que pusiste en el sofá... Me gustaría empacar para ti... No soy...


  Sus palabras no fueron muy completas, pero de hecho, Consuela podía escuchar de lo que estaba hablando. La expresión de su rostro se volvió aún más fría cuando hizo todo lo posible para consolar a la sorprendida chica.


  —Está bien. Puedes irte ahora. No hiciste nada imperdonable. No necesitas hacer eso.


  Bueno, el comienzo de todo esto definitivamente no se debió a la apariencia de la bolsa.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 171 Un hombre incierto (1)


  —¿Quién te envió aquí? —Después de una pausa, una idea golpeó a Consuela.


  —Es el señor Richie Me pidió que viniera aquí y me disculpara contigo. Dijo que si no recibía tu perdón, no podría quedarme aquí —dijo Miranda, bajando la cabeza.


  Ella debería estar muerta de miedo por él.


  —No importa. Puedes irte ahora. No necesitas hacer algo tan trivial.


  —Si... —Miranda quería decir algo, pero finalmente eligió guardar silencio.


  Ella se fue temblando. Solo Consuela estaba parada en el pasillo con una mano en el picaporte. Ella no sabía si debía ir al estudio para enfrentar la tormenta de su ira o simplemente guardar silencio.


  Al final del corredor, se estaba gestando una tormenta en el estudio de Richie.


  ¿Cuánto le importaba el pasado que reprendió a Miranda así? Todo en lo que podía pensar ahora era en señalar a una pero abusar de otra.


  Como una advertencia para ella.


  Agarró el pomo de la puerta por un momento, pero no lo abrió. Con una risita, caminó hacia el estudio.


  No importaba qué mala cara hubiera hecho, ella quería echarle un vistazo. Entonces ella cedería una vez que tuviera un deseo.


  Se dirigió hacia la puerta del estudio, que dejó una grieta que no se cerró por completo. Parecía estar esperando que alguien lo abriera y entrara directamente.


  Para las fotos, Consuela no quería decirle la verdad, aunque había notado lo amable que Richie había sido con ella últimamente.


  Sin embargo, había algo que no podía ocultarse por completo. Era mejor estar expuesto lo antes posible.


  —Toc, toc, toc. —Hubo un golpe regular en la puerta. Sin embargo, antes de ver la cara del hombre, una voz sombría la asustó. —Sal.


  Luego, levantó la mano para limpiarse el sudor de la frente. Aún así, ella no quería irse.


  Si huía ahora, podría no tener el coraje de decir eso frente al hombre en el futuro, y la brecha estaba profundamente enterrada en su corazón.


  Muchas cosas se acumularon lentamente y finalmente estallaron, y las consecuencias no pudieron ser redimidas.


  Consuela se aclaró la garganta y respondió: —Sí, soy yo.


  Sus brillantes ojos se movieron hasta que vio un bolso en el sofá cercano. ¿Quizás no había visto lo que había en él?


  Ella no sabía qué decir.


  Levantando la vista hacia el rostro blanco y oscuro del hombre, ningún tonto podía entender su sombrío estado de ánimo en este momento.


  Su ilusión que simplemente voló fue completamente destrozada por su expresión perdida.


  —¿Qué pasa? —Era raro que hablara en un tono relajado normal.


  No vio sorpresa en sus ojos cuando abrió la puerta, como si él estuviera seguro de que ella había entrado.


  Ella no pudo evitar pensar más en las palabras "salir" antes.


  —He preparado algo de comer para ti. ¿Lo necesitas ahora?


  Era una buena conversadora sin nada en sus manos. La mirada inocente en su rostro era obvia. Qué molesta era ella.


  Bajó la cabeza y encendió la computadora. La temperatura en la habitación cayó repentinamente unos pocos grados: —No, puedes guardarla para ti.


  —Si no tienes nada que hacer, recuerda cerrarme la puerta cuando te vayas. —Parecía alejarla sin ningún escrúpulo.


  Mordiéndose el labio inferior, asintió con la cabeza, pero sus piernas estaban rígidas y no podía moverse un solo paso.


  Silencio, como después de una pelea, silencio incómodo.


  —Entonces no perturbaré tu trabajo. —Consuela se dio cuenta de que el hombre no quería hablar con ella. Respiró hondo y caminó hacia el sofá.


  Dejando de lado otras cosas, se sintió aliviada con el bolso en la mano.


  Sin embargo, el hombre no le prestó atención. Por el rabillo del ojo, ella lo miró y le dio la espalda. Ella buscó en su bolso.


  Muy leve movimiento, no sintió nada, y las fotos se habían ido.


  Estaba sorprendida, pero no podía mostrar ninguna otra expresión en su rostro. Ella retiró su mano naturalmente, y luego con el bolso en la mano caminó hacia la puerta.


  Este movimiento duró muy poco tiempo, pero de alguna manera debido a una conciencia culpable, sintió que había pasado un siglo.


  Podía llegar a la puerta después de dar un paso adelante, y luego se fue sin importar nada. Este no parecía ser un lugar muy seguro.


  Mientras Richie no preguntara, no podía mencionarlo con una cooperación inusual.


  El hombre detrás de él ya no podía contener la respiración. Abrió el cajón y sacó algunas fotos falsas. —¿Estás buscando estas fotos?


  Agarró el pomo de la puerta con una mano y sostuvo su bolso con la otra. Estaba demasiado rígida para mirar al hombre. Ella no sabía cómo enfrentarlo.


  Richie dijo con voz tranquila, como un charco de agua fría en una noche fría, que la hizo temblar.


  —Tú... —El silencio misterioso cayó sobre Consuela. Se dio la vuelta y vio al hombre de aspecto severo con las piernas cruzadas.


  Ella no dijo una palabra al final.


  Las fotos fueron sostenidas y reproducidas por Richie en este momento. Se reflejaba en sus ojos a través de la luz del sol reflejada. Sus ojos oscuros estaban llenos de luz externa.


  La habitación estaba tan tranquila que se sentían raros.


  Richie miró a la mujer cuyas manos estaban apretadas en puños. Levantó la vista hacia su rostro rubio y le preguntó: —¿Hay algo que quieras decir?


  Sus delgados labios se curvaron en una sonrisa burlona.


  Consuela respiró hondo. Se recostó contra la puerta tallada de estilo europeo, mirando la foto en la mano de Richie en silencio.


  Ella no sabía qué más decir. ¿Podría decirle que tomó la foto para identificarse, o que tenía muchas dudas por las fotos?


  No, ella no podía decir nada más. Pero, ¿qué podía responder ella ahora?


  Se había perdido en sus pensamientos. Era la mejor manera de resolver el problema que fingía ser tonta. Pero ahora, frente a los ojos observadores de Richie, le resultaba difícil hacerse la tonta.


  —No tengo nada que decir. ¿Qué quieres hacer? —Frunciendo el ceño, miró a su esposo sin miedo.


  Solo ella sabía cuánto estaba asustada y confundida.


  Y todo fue porque descubrió el secreto de la ex novia de su esposo. Era irónico, al igual que él se reía.


  Molesto, sacó todas las fotos del cajón, las puso una por una en la mesa, se levantó y caminó hacia Consuela.


  Al ver al hombre preocupado y perplejo, Consuela no pudo decir una palabra dura. Y ella era de hecho un poco de corazón suave.


  —¿Qué te preocupa? Aquí estás. Las fotos vuelven a ti. Estás sudando frío. Ve a darte una ducha. —Puso las fotos en su bolso y le tocó la frente con una sonrisa.


  


  


  Capítulo 172 Un hombre incierto (2)


  Consuela, sin embargo, estaba asustada por el giro dramático y sus piernas se debilitaron. Puso su mano en el pomo de la puerta detrás de ella, y con una sonrisa burlona, dio un paso atrás y se apoyó contra la puerta.


  Había visto a este hombre actuar locamente por lo que había sucedido hace tres años, por lo que se sintió muy asustada.


  De hecho, no era un buen momento para que Richie pretendiera estar tranquila. Mientras realmente lo mirara, podía ver la tristeza en su rostro.


  Era como una espada, apuñalando directamente en su corazón. Su sangre se derramó. Pero nadie quería salvarla.


  —Entonces me iré ahora y no perturbaré tu trabajo. —Levantó la cabeza y miró a los ojos del hombre que estaba sobre ella, forzando una sonrisa.


  Ambos no eran buenos actores. Actuarían como un torpe payaso cuando perdieran el control de sus emociones.


  Richie dio un paso atrás para dejarle algo de espacio y la miró. Ella no quería quedarse ni un segundo. Se alejó al trote tan pronto como se abrió la puerta.


  Todavía se olvidó de cerrar la puerta. De pie en la puerta, la vio huir. Ya no le recordaba que tuviera cuidado con el bebé.


  Tenía la cara tan fría como el hielo. Cuando estaba en la habitación, podía sentirlo.


  Estaba fingiendo estar tranquilo y sereno justo ahora. Él solo estaba actuando para mostrárselo. Estaba realmente tranquilo y podía hablarle así.


  En comparación con la última vez, estaba mucho más seguro.


  Al mismo tiempo, ella también sabía que sería investigada por ese hombre. Pero eso estuvo bien. No pudo encontrar la razón por la cual Laura le envió la foto. Ese hombre debería poder hacerlo.


  Su relación se había aliviado durante mucho tiempo, pero parecía congelarse nuevamente debido a las fotos y era inusualmente fría.


  —¿Cómo puedes ser tan imprudente? —Ella debería haber destruido las fotos directamente. Incluso si no los arrojó a la basura, debería quemarlos.


  Entonces, de repente, descubriría que había tantas soluciones solo cuando el asunto estaba expuesto. Pero aún era demasiado tarde.


  Esa noche, Richie durmió directamente en el estudio e incluso se bañó en la habitación contigua al dormitorio principal. Actuando ferozmente, le dijo que la guerra fría había comenzado.


  Las estrellas brillaban en la oscuridad, ocupando la mayor parte del cielo. Sentada en la tumbona del balcón, Consuela pudo ver las luces del estudio.


  El hombre también podía verla sentada en el balcón. Gracias a los minuciosos esfuerzos del diseñador, el diseño de este ángulo fue realmente bueno.


  Sin embargo, no se saludaron. En cambio, tácitamente no se preocuparon el uno por el otro y se ignoraron.


  Sosteniendo la computadora portátil que el hombre le dio, ella comenzó a ver la comedia de amor que acaba de descargar. Cuanto más miraba, más aburrida se sentía, aunque las palabras en él eran divertidas.


  Tal vez fue porque estaba sola ahora y no tenía palomitas de maíz en sus manos que se sintió aburrida.


  Cuando estaba a punto de mirar al hombre para ver qué estaba haciendo, su cuerpo reaccionó más rápido que su cabeza. Se pellizcó la carne en la pierna con una mano, y luego pellizcó la mitad de ella sin piedad.


  'No quiero ser un cobarde. No quiero ser el que reconozca la derrota. No importa lo que hizo, excepto el atractivo, qué más se puede recordar.


  Después de hipnotizarse en el fondo de su corazón por un tiempo, gradualmente se durmió con el sonido de la película de amor. Antes de quedarse dormida, escuchó una frase:


  —El verdadero amor debería ser capaz de tolerar todo, sin importar cuán mala o perfecta sea la otra persona.


  ¿Amor?


  Resultó que ella solo podía decir que le gustaba. Una buena impresión de él sería completamente olvidada.


  El hombre que trabajaba en el estudio no podía estar tranquilo, por mucho que lo intentara, pero podía sentir claramente el cambio en sí mismo.


  Lo que le sucedió a Angie y a él hace tres años fue una zona prohibida para él. Explotaría en cualquier momento si alguien lo tocara.


  Había estado realmente enojado con ella la última vez. Pero ahora, cuando vio la mirada asustada en su rostro y el miedo en sus ojos, se mantuvo cautelosamente detrás de ella, manteniéndose en silencio.


  Parecía haber tocado su punto débil, dejándolo sin palabras e incapaz de hablar. Todo lo que podía hacer era ponerse de mal humor solo.


  Después de que su ira se disipó, lo pensó detenidamente y sintió que algo andaba mal cuando volvió a sus sentidos.


  A Consuela le resultó imposible saber exactamente lo que había sucedido hace tres años, y mucho menos obtener las fotos y lo que había hecho con ellas.


  Ella no debería atreverse a hacer nada estúpido ahora. Ella era demasiado simple. El Clan Xia todavía necesitaba su ayuda.


  Antes de que pudiera resolverlo, ya había marcado el número de Tim. Cuando el hombre se quejó de la feroz campana a la medianoche, ordenó con voz fría: —verifique las actividades recientes de Cassie y Consuela.


  La primera persona en la que había pensado era en Cassie, quien había compartido el mismo enemigo con ella en los últimos días. Dio la casualidad de que la mujer tenía una gran boca y quería derramar todo.


  Y ella era una de las pocas personas que sabía lo que había sucedido hace tres años.


  Ella era muy sospechosa.


  Tim se quedó dormido. Aturdido, preguntó: —¿Peleaste de nuevo con Consuela?


  Soltó estas palabras intuitivamente sin pensar.


  De repente, el bolígrafo en la mano de Richie cayó sobre la mesa, y el hombre del otro lado podía sentir la repentina frialdad incluso al estar separado del micrófono.


  Se despertó de un largo sueño y dijo: —Tú y Consuela se llevan bien el uno con el otro. Es imposible que pelees. No debería haber dicho eso.


  El hombre al que se le reveló la verdad se enojó por la vergüenza. —Cállate.


  Después de un rato, Tim se enderezó con los ojos bien abiertos. ¿No podía creer lo que escuchó? Su ladrido era peor que su mordisco.


  Richie golpeó el teléfono sobre la mesa y miró la pantalla. La pantalla estaba cubierta con letras azules entrelazadas con inglés.


  Exhalando profundamente, quiso poner algunos cigarrillos en el cajón, solo para descubrir que había fumado todos los cigarrillos la última vez.


  Fumaba mucho y fumaba para aliviar el estrés en el trabajo o en caso de que quisiera escapar.


  Sin embargo, desde que Consuela estaba embarazada y vivía en la villa, comenzó a dejar de fumar. Y a veces no podía evitarlo, solo fumar. Fue un accidente la última vez.


  Parecía pensar en esa mujer otra vez.


  Cerró su computadora portátil, apoyó una de sus manos en su mandíbula y miró por la ventana francesa. Luego vio a la mujer durmiendo profundamente en el balcón del dormitorio principal.


  La computadora portátil todavía se puso en una película desconocida. Las luces de colores cayeron sobre su cuerpo, haciéndola indescriptiblemente cálida.


  Richie se levantó y suspiró: —¿qué debo hacer contigo?


  


  


  Capítulo 173 Un hombre incierto (3)


  Sopló una ráfaga de viento frío. Después de abrir la puerta, fue directamente al balcón. Miró a la mujer que estaba dormida.


  Maldecirla no era una buena idea. No pudo hacer nada más que levantarla suavemente y llevarla a la cama. Después de acurrucarla, se dio la vuelta y estaba a punto de irse.


  Pero su manga fue repentinamente tirada por ella. Levantó las cejas y se dio la vuelta. Escuchó a la mujer con una leve cara roja decir en voz baja: —Lo siento.


  Sus ojos estaban cerrados todo el tiempo. Él le quitó los dedos de la manga uno por uno. Después de estar allí por mucho tiempo, él todavía bajó la cabeza y la besó en la mejilla.


  El toque de etiqueta casi lo hizo sospechar que era un caballero.


  Después de volver a poner las manos en la cama, limpió las cosas en el balcón y llevó la ropa a la habitación contigua.


  Después de todo, todavía estaban separados. Para evitar que algo malo suceda, pensó que sería mejor que se mantuvieran alejados el uno del otro.


  A la mañana siguiente, Consuela se despertó muy temprano. Richie, que estaba muy preocupado por su esposa, se levantó más temprano de lo habitual al día siguiente y condujo su automóvil a la empresa.


  Cuando todavía sostenía su cepillo de dientes y pasta de dientes en el baño, escuchó un fuerte sonido de manejo, como si él quisiera dejar que lo escuchara a propósito.


  Consuela exprimió la pasta de dientes con fuerza de un tubo. Cuando vio la pasta de dientes en su mano, la encontró divertida y molesta.


  Ella se sintió terrible. Era hora de encontrar a alguien para relajarse.


  Después del desayuno, Consuela recibió una larga lista de mensajes de Debbie que se enviaron no hace mucho.


  Las cejas de Consuela se fruncieron en estado de shock. Quería saber qué había pasado y por qué estaba tan dolorida.


  Parecía que la persona del otro lado del teléfono estaba esperando especialmente su mensaje. Tan pronto como se envió el mensaje, esa persona respondió directamente.


  Luego dijo con una mirada extremadamente irritada en su rostro: —Ese bastardo renunció a mi trabajo.


  Al escucharla, Consuela supo de quién era el bastardo del que estaba hablando. Aunque sabía que Debbie había sido calumniada, no le importaba. Ella decidió ayudar a su amiga.


  —Esto es tan indignante. ¿Que vas a hacer despues?


  —Prefiero morir de hambre en la calle que ser el asistente personal de ese bastardo —dijo Debbie.


  ¿Por qué ella condescendió al compromiso? Si ella tuviera la habilidad, ¡él debería darle esta oportunidad!


  Consuela sintió que había innumerables cosas difíciles en su vida que no podía entender en absoluto.


  —Ya no quiero continuar esta conversación. Todo lo que pude sentir es alardear. Adiós, tengo que ver la caricatura. —Consuela respondió de inmediato, tratando de suprimir el creciente poder dentro de su cuerpo.


  Para ser honesto, había estado admirando la vida de Debbie. Como era tan ambiciosa y mimada, podría tener un viaje muy espontáneo.


  Es decir, ella perdió su trabajo.


  —No te burles de mí. Realmente no me importa la oportunidad. —Después de enviar el mensaje, Debbie se calló.


  Consuela esperó mucho tiempo, pero no hubo respuesta, por lo que colgó el teléfono.


  Ella realmente no sabía lo que había sucedido entre Debbie y Baron, por lo que a veces Debbie sería tan resistente a ese hombre.


  A veces, ella trataba al hombre de manera anormal. Todo lo que hizo parecía un poco inconcebible.


  Después de dejar escapar un largo suspiro, Consuela se sirvió un vaso de agua. Sosteniendo el vaso, se sentó en el sofá, perdida en sus pensamientos.


  Cuando Richie la sostuvo anoche, todavía tenía un poco de conciencia. Aunque no era muy obvio, ella todavía lo sentía.


  ¿Fue una guerra fría o algo así?


  Ella no sabía que Laura fue quien causó todo. Después del incidente fotográfico, nunca más la volvieron a ver.


  Parecía que su propósito de hacer eso era solo dejar que Consuela disfrutara esas fotos. Ella no tenía ningún otro propósito.


  Aunque Consuela no había pasado demasiado tiempo con esa mujer, todavía pensaba que era una estúpida idea creer eso.


  Para su sorpresa, cuando bajó las escaleras con el vaso, sonó el teléfono. Era de Debbie.


  Debbie lanzó la tentación al otro lado de la línea: —¿no quieres ver al Barón? ¿Qué tal ir al set conmigo?


  Ella simplemente no quería enfrentar al Barón solo.


  —¿Ahora? —Levantando las cejas, Consuela levantó la cabeza para mirar el reloj.


  —Sí lo es. Para entonces, puedo obtener una caja de arroz de su tripulación.


  Consuela negó con la cabeza y suspiró, 'esta mujer es demasiado simple. Ella es demasiado obstinada. A juzgar por el estado de Baron, no creo que tenga que comprarme un box lunch en absoluto.


  Pero ese tipo parecía no actuar recientemente. ¿Dónde estaba trabajando en este momento?


  No sabía cómo responder a esta pregunta hasta que entró en el auto de Debbie.


  El equipo de la película fue llevado a un lugar de interés histórico en L City. La serie que Baron tomó esta vez era sospechosa de reconocimiento, que estaba hecha de series IP.


  Con el permiso en la mano, fue directamente al backstage para encontrar a Baron que estaba arreglando su maquillaje. El hombre no se sorprendió al verla venir con Consuela.


  Luego dijo inocentemente: —Pensé que no vendrías después de esperar tanto.


  —Por supuesto que no volveré a cumplir mi promesa. Solo concéntrate en tu rendimiento. Más tarde, me sentaré junto a Consuela y veré el buen espectáculo. —Debbie le dio una fuerte palmada en el hombro del hombre.


  El hombre se inclinó sobre su espalda. Inmediatamente, Consuela retiró al hombre y evitó los ojos deslumbrantes de la chica de maquillaje.


  Si no fuera por el hecho de que Debbie era su amiga, Consuela también habría puesto los ojos en blanco. El hombre en la industria del entretenimiento era famoso y podría convertirse fácilmente en la estrella principal.


  Sin embargo, para su sorpresa, Baron solo les sonrió, como si no tuviera mal genio. Él dijo: —No hay problema. Les pediré que te encuentren un lugar de descanso.


  Siendo sus fanáticos nuevamente, Consuela no pudo evitar sentirse avergonzada. Rápidamente giró la cabeza hacia un lado.


  El papel desempeñado por Baron debería ser una élite. Llevaba una camisa blanca, pantalón negro y un largo abrigo negro.


  Nació con una figura perfecta.


  Sus ojos se suavizaron, pero fue ignorado por la mujer poco romántica, lo que hizo que Consuela se preocupara.


  No fue hasta un tiempo después que Debbie le dijo: —Los actores no tienen corazón. Son buenos para fingir.


  


  


  Capítulo 174 Palabras cuidadosas (1)


  Después de arreglar su maquillaje, resultó ser la escena del rodaje que iba a filmar. Alguien entró y preguntó con una sonrisa: —Barón, señor. Liu te pidió que salieras y restauraras la escena de saltar al río para rescatar a otra persona.


  El maquillador guardó las cosas en la bolsa y le dio una palmada en el hombro a Barón con una sonrisa. Ella pensó que él debía estar familiarizado con él, por lo que dijo: —Todos los productos de maquillaje que te di son a prueba de agua. Si no te quedas en la piscina durante medio día, no podrás quitarte el maquillaje.


  —Muchas gracias. —Baron se levantó, tomó su sombrero y siguió al hombre hasta el lugar de rodaje.


  Cuando Debbie levantó la pierna, no vio a nadie más siguiéndola. Se dio la vuelta y vio que Consuela estaba babeando sobre ella. Ella no pudo evitar arrepentirse: —¿qué estás haciendo? Es solo un pedazo de piel, pero ¿vale la pena?


  Al escuchar sus palabras, la maquilladora levantó las cejas y miró a Debbie.


  El maquillador tenía alrededor de 20 años. Con el maquillaje pesado, parecía mucho mayor que su edad real.


  Levantó ligeramente sus delgados labios y preguntó con una leve sonrisa: —¿quién es esta mujer?


  Al principio, había pensado que la niña podría ser una fanática loca de ese hombre, o la líder de algunos fanáticos de Baron. Pero parecía que la chica no era fanática en absoluto.


  Cualquiera con ojos perspicaces podría incluso ver que ella era hostil con Baron.


  Debbie se ahogó con sollozos. No esperaba que esta mujer le hiciera algunas preguntas. Ella trató de decir que ella era la nueva asistente.


  Sin embargo, Consuela, que estaba parada detrás de ella, habló primero: —Trabajamos para Baron por la puerta de atrás. Somos parientes del barón.


  Sin darse cuenta de Consuela, la maquilladora la miró fijamente cuando la mujer le respondió. Ahora estaba embarazada, por lo que le daba vergüenza preguntar de qué familia era.


  Ella solo podía sonreírle, demostrando que lo sabía muy bien.


  Después de salir del vestuario, Debbie no pudo evitar decir: —se enfurecerá si me ve sirviendo té a ese hombre que está detrás.


  Había olvidado por completo que estaba disgustada con este trabajo.


  Fue realmente gratificante.


  Cuando llegaron, las obras ya estaban rodando. Cada escena que actuó Baron fue bastante suave. Siempre hubo algunas personas en Internet que le pidieron a Baron que no aceptara la serie IP. Si actuó bien en la serie de televisión, sería un milagro. Pero se arruinaría si no pudiera desempeñarse bien.


  Al mirar su acto, Consuela suspiró con emoción, 'él es realmente una superestrella bien educada. Es difícil para otros imitarlo.


  La que jugaba con él era una nueva actriz en la votación en un nuevo escenario. Ella había sido una belleza, pero ahora estaba eclipsada por el hombre con un vestido oscuro.


  —La temperatura del agua es normal. Después de ajustarlo, puede realizar directamente. —El director hizo una pausa y miró al hombre: —¿Está listo el barón?


  Baron extendió su mano e hizo un gesto de OK y luego cambió su mirada de uno a otro casualmente. Sus ojos se posaron en Debbie, que ahora estaba parada frente a Consuela, que estaba mirando al hombre.


  Ella también sonrió levemente, lo que fue un alivio para ella.


  Consuela extendió su mano y le dio un codazo a la mujer distraída, diciendo: —¿Lo viste justo ahora?


  —No, no lo hice. —Ella respondió sin dudarlo.


  La persona que le hizo estas preguntas sonrió significativamente. Ni siquiera había mostrado lo que había visto, pero respondió tan rápido. Fue muy sospechoso.


  ¡Golpear! Golpe El agua salpicaba y el hombre permaneció en el agua fría durante media hora para terminar su disparo.


  —Las escenas de hoy están casi todas terminadas. A donde quieras ir, yo estaré contigo.


  No hace mucho tiempo, los dos se habían vuelto mucho más llamativos en el set de filmación. Más tarde, Debbie no tuvo más remedio que darle sus gafas de sol a Consuela.


  Pronto ella sería la asistente del hombre, que sería expuesta por los fanáticos locos. No había necesidad de cubrirlo.


  Pero Richie no quería que Consuela fuera el centro de atención. No fue porque ella no pudiera estar expuesta al público, sino que el jefe mismo era muy discreto, por lo que no quería que se convirtiera en el foco de todas las noticias de entretenimiento.


  Consuela empujó a la silenciosa Debbie. Ella sabía muy bien que este hombre no estaba pidiendo su opinión.


  —Vamos al restaurante Sandra. Quiero probar la comida allí. —Debbie dijo con una gran sonrisa, mirando a su alrededor.


  Baron era tan rico que no tenía ninguna objeción. Solo obedeció a Debbie. Era un novio sumiso.


  Sin embargo, Consuela, que no sabía cuál era el problema entre ellos, todavía tenía envidia. Cuando vio su abdomen elevado, no pudo evitar suspirar.


  Baron condujo solo, y Debbie llevó a Consuela a sentarse detrás del auto. El hombre levantó las cejas y no mostró ninguna insatisfacción.


  Tan pronto como se sentó, Debbie preguntó: —¿Tuviste una pelea con el jefe?


  Aunque ya no trabajaría en su compañía, todavía no podía cambiar su nombre.


  El shock aún era obvio en su rostro. Consuela no sabía si llorar o reír. —¿Por qué piensas eso? —ella preguntó.


  ¿Cómo se pelearon ahora? Se pelearon entre ellos sin decir una palabra y comenzaron una guerra fría sin fin. Ambos eran tercos, no estaban dispuestos a admitir la derrota con la cabeza gacha.


  Por supuesto, a veces ella todavía era sensata. Estaba dispuesta a admitir sus errores y hacer las paces con él.


  —Hoy, cuando viniste aquí, estabas bastante confundido. Estaba pensando en eso. El que podría hacerte infeliz ahora debe ser tu esposo.


  Debbie estaba muy cerca de la mujer y habló en voz baja, bloqueando perfectamente al hombre frente al auto.


  Consuela asintió con la cabeza. Se tocó el abdomen, pero no sabía lo que estaba pasando.


  Cuanto menos supiera la gente sobre la vergüenza, más feliz sería.


  El camino por delante parecía un poco aburrido y deprimente. La ventanilla del auto estaba abierta y soplaba el viento, sin una fuerte depresión.


  Todavía era temprano cuando Consuela llegó a casa. Fue un atardecer. El sol brillaba sobre Consuela, por lo que la cubrió con un suave halo.


  Tan pronto como se cambió de zapatos y entró en la villa, vio a Nancy, que tenía prisa. La mujer extendió su dedo índice e hizo un gesto para mantener la calma en sus labios.


  Luego le recordó en voz baja: —Sra. Richie, señor Richie está perdiendo los estribos en la sala de estar. Ten cuidado cuando hables con él más tarde.


  —Entendido. Gracias Nancy.


  Sin decir nada más, la mujer caminó hacia un corredor cercano. Cuando Consuela vio a la mujer apresurarse en el pasillo, no sabía qué hacer.


  Richie volvió a perder los estribos. ¿Por qué debería tener cuidado con las palabras? ¿Fue porque no salió de la locura antes y lo pospuso ahora?


  Ella estaba un poco indefensa. Después de cambiarse los zapatos, fue a la sala y vio a su esposo en el sofá, que acababa de regresar a casa temprano.


  


  


  Capítulo 175 Palabras cuidadosas (2)


  Volvió a casa temprano, mucho antes de lo habitual.


  La sala estaba limpia y no había nada malo. Consuela no podía ver nada malo, pero no había necesidad de que Nancy fingiera estar nerviosa para engañarla.


  Tal vez justo antes de que ella entrara, alguien había venido a limpiar el desastre.


  No se la debe culpar por pensar demasiado. Cuando estaba enojado, le gustaba destrozar cosas, como si hubiera sido maldecido por alguien que pudiera desperdiciar dinero.


  Además, todo en la villa era sofisticado y el precio también era sorprendente.


  No podía entender lo rica que era la gente.


  Miró al hombre de arriba abajo por unos segundos e inmediatamente miró hacia otro lado. El hombre bajó los ojos, por lo que no tenía idea de lo que estaba pensando.


  Como no quería verla, fingió ser así.


  Cuando se dio la vuelta para irse, vio por el rabillo del ojo que el hombre levantó la mano y que tenía una venda blanca atada a la mano.


  No estaba dispuesto a hacerlo por el bien de la apariencia. Además, estaba manchado de sangre.


  Sin pensarlo más, ella se hizo a un lado directamente, con la intención de ignorar a esta persona.


  Sin embargo, el hombre no sabía qué hacer. Le preguntó directamente: —¿Por qué me estás haciendo un berrinche otra vez?


  Tan pronto como terminó de hablar, ella se detuvo en seco. Se dio la vuelta para mirar al hombre que estaba sentado en el sofá. Había alguna emoción desconocida en sus ojos marrones.


  —Pensé que estabas cansado y quería prepararte un té, pero no esperaba que pensaras eso. —Tenía una sonrisa encantadora en su rostro y cejas curvas, llena de alegría.


  ¡Qué irónico fue! Si ella fuera una mujer de mal genio, le gustaría quitarle la máscara de la cara.


  Ambos se miraron el uno al otro. Había menos encanto en sus ojos pero más frialdad. Levantó sus delgados labios y dijo: —Debes saber que eres una mujer embarazada. Cuando no se le permite salir, debe quedarse en casa para descansar.


  Bueno, él no lo permitiría.


  —¿De qué estás hablando? Como mujer embarazada, es mejor que se mueva más y cuide su cuerpo, ¿no?


  —¿Dudas de mis palabras?


  Al mirar el rostro inocente e informal del joven, Consuela apretó los dientes y reprimió el impulso de golpearlo.


  —Es probable que las aves en la jaula mueran pronto. Pierden su capacidad de volar —continuó


  Un pájaro necesitaría libertad absoluta, sin mencionar a una persona con capacidad de pensamiento completa y piernas sanas.


  —Pero también sabes lo peligroso que es para un ave voladora ser noqueado accidentalmente y convertirse en sopa u otra cosa. —Dijo Richie con una sonrisa.


  Había estado esperando aquí por mucho tiempo hoy. Había pensado que su actitud de ayer era un poco errónea y quería hacer algunas compensaciones, por lo que podría haber salido del trabajo antes.


  Pero para su sorpresa, Consuela no prestó mucha atención a lo que sucedió ayer.


  Fue tan divertido que siguió a su amiga para ver a alguien disparando juntos.


  —Una persona directa no recurre a insinuaciones. ¿Estás tratando de restringir mi libertad ahora? —Estaba embarazada y había pasado el período crítico. ¿Por qué la dejó quedarse sola y sentirse deprimida en esta villa?


  —Estoy haciendo todo esto por ti. —El hombre exigió mientras comenzaba a quitar el vendaje de su mano.


  —Realmente necesitas un espejo para verte bien.


  Ella ya no quería fingir ser amigable y después de decir eso, subió las escaleras, olvidando por completo que debía hacer concesiones frente a este hombre.


  De repente, Richie apretó su agarre. Más líquido escarlata salió de la herida y manchó el vendaje. Un ligero olor a óxido impregnaba el aire.


  Soltó un largo suspiro. No sabía por qué se había vuelto así.


  Habían planeado tener una buena charla. Sin embargo, las cosas no siguieron así. Fue realmente algo despreciable detener su libertad.


  Por otro lado, después de recibir la sospecha de Richie hacia Cassie, Tim también lo pensó. La respuesta fue exactamente la misma. Tenía profundas dudas sobre la mujer que no podía mantener la boca cerrada.


  Sacó su teléfono y marcó el número. La persona al otro lado del teléfono estaba sorprendida. Incluso se olvidó de actuar como un niño mimado al principio y dijo en voz baja: —Es raro que me llames por tu propia iniciativa. ¿Me extrañas?


  Cuando esperaba ansiosamente, la mujer al otro lado de la línea cambió de tono, como si la que estaba al otro lado de la línea acabara de recibir la llamada de un extraño.


  —Adelante si tienes algo que decir o colgaré directamente. Te daré tres segundos para abrir la boca.


  Cuando la mujer contó hasta el último número, Tim finalmente se recuperó del trato injusto. Se aclaró la garganta y dijo: —¿Dijiste algo que no deberías decirle a Consuela?


  Como si temiera que esa mujer no pudiera escuchar lo que él había dicho, levantó la voz y recordó: —como la cosa de hace tres años.


  De repente, Cassie dejó de mover su dedo alrededor de la línea telefónica. Ella se enderezó de inmediato y se burló: —¿Qué? Hice todas las cosas malas? ¿Quieres hacerme una injusticia?


  Aunque ella lo dijo, era mejor negarlo en algunas circunstancias especiales.


  Ella puso los ojos en blanco y comenzó a buscar la respuesta en su mente.


  ¿Consuela me expuso? No, si ese fuera el caso, él nunca hablaría en un tono tan tentativo. Solo quería que me delatara.


  Estaba tan erguido e indefenso.


  —Hasta donde yo sé, pocas personas saben lo que sucedió hace tres años y tú estás cerca de ella.


  Como si estuviera bastante seguro, Tim dijo: —Si lo admite ahora, puedo darle un remedio.


  Solo la persona que dio las fotos y dio instrucciones a Consuela podría completar el plan.


  —Si sigues calumniándome así, no te perdonaré. —Cassie sacudió el polvo en sus dedos. Su tono era muy serio, pero había una sonrisa en su rostro.


  Vio a un nuevo interno sentado frente a ella. Los dos iban a inspeccionar la sala a pie para enseñarle.


  Pero cuando se puso el uniforme del médico, sonó el teléfono. La pasante miró las palabras de la persona al otro lado del teléfono y sus expresiones, sintiéndose algo horrorizada.


  Como era de esperar, si ella fuera él, no funcionaría tan bien.


  —No es sorprendente que tengas estas fotos. ¿Pero no crees que es inmoral mostrárselos a Consuela?


  Al siguiente segundo, Tim decidió persuadir a Cassie.


  Al escuchar esto, Cassie estaba a punto de escupir sangre. La sonrisa en su rostro comenzó a despegar como una máscara rota.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 176 Palabras cuidadosas (3)


  Al escuchar la foto, Cassie no pudo controlarse más. ¿Cuándo le envió las fotos a Consuela?


  Por lo tanto, no solo estaba enojada sino también envalentonada. Con una mano cubriendo su teléfono celular, le dijo al interno, que estaba sentado frente a ella: —Tengo algo con lo que lidiar en este momento. Puedes ir y preguntarle al Sr. Liu Dile que quiero decir eso.


  —OK gracias. —La pasante se puso de pie para mostrar su comprensión. Después de expresar su agradecimiento a Cassie, se alejó e incluso cerró la puerta con cuidado para que Cassie pudiera gritar más fuerte.


  Después de que el interno se fue, Cassie levantó el teléfono. Ella levantó las cejas y dijo: —¿Crees que no tengo otras cualidades después de tantos años de cara fría.


  El tono frío era el presagio de ira. Tim frunció el ceño. Había dudado antes y no creía que ella lo hubiera hecho.


  —No, eso no es lo que quise decir. Escúchame...


  —No no no. lo que digas ahora es una mierda. —Levantó la cabeza y sonrió con frialdad: —ese bastardo, Richie, te pidió que preguntaras.


  Ella declaró en una declaración en lugar de una pregunta, porque estaba bastante segura de que Tim era uno de los seguidores de Richie.


  —Sí, pero... —Antes de que pudiera decir algo, colgó el teléfono. Ella no quería regañarlo más.


  Tim no pudo evitar agitar sus párpados. Parecía que el jefe estaba sufriendo. Cuando lo llamó, la dulce y mecánica voz femenina le recordó que la otra estaba hablando por teléfono.


  Con un giro de boca, decidió hacer una lista de las personas que Consuela conocía recientemente y buscarlas una por una.


  Aunque Cassie tenía una gran boca, él creyó lo que ella dijo. Después de todo, ella nunca le había mentido, ni una sola vez. Que buen crédito.


  Cuando Richie recibió la llamada telefónica, lo regañaron en silencio. Porque esa mujer siempre había dicho que estaba bien estar irritable, pero no poder interferir en las palabras de otras personas.


  No tuvo más remedio que pellizcarse la frente. Sabía que era Tim quien no trataba bien el asunto, así que le dijo fríamente a la persona que estaba al otro lado del teléfono: —si no tienes nada importante con lo que lidiar, puedes esperar a que lo haga. —y llámame más tarde.


  Después de decir eso, colgó sin esperar ninguna respuesta, pero la mujer siguió llamándolo tranquilamente.


  Él no contestó el teléfono, entonces ella comenzó a enviar mensajes. Ella era lo suficientemente inteligente como para hacer llamadas de negocios, en caso de que se perdiera algunos casos de cooperación.


  Cuando se conectó el teléfono, Richie contuvo el aliento y solo pudo decir: —llama a mi número privado. Lo que tú digas, te escucharé.


  La mujer colgó el teléfono de inmediato. Richie miró a través de su teléfono y vio numerosas llamadas perdidas y los mensajes de texto de ella.


  ¿Quién se casaría con esta mujer loca?


  —No dejes tu teléfono a un lado. Póngalo en el altavoz.


  —¿Me estás amenazando ahora?


  —Estás equivocado. —En ese momento, volvió a sonar el teléfono comercial, que se usaba para hablar de negocios.


  Con una sonrisa astuta, abrió el manos libres y el documento no pudo leer más. Sentado en la silla de cuero, inclinó la cabeza y escuchó atentamente a la mujer.


  Las palabras ofensivas salieron una tras otra, como si fueran la tormenta de juramentos. Al escuchar eso, Richie se sintió avergonzado de sí mismo. Su lengua afilada podía lastimar a algunas personas sin razón, pero la boca de la mujer era tan radiante como el núcleo.


  El médico siempre fue meticuloso y no hablador. Era realmente extraño que ella pudiera hablar una sola conversación cruzada por su cuenta.


  Después de una larga pausa, cambió el tema a Consuela. Con una sonrisa desdeñosa, se burló: —¿qué pasa? Has dejado en claro que aún amas a tu antiguo amante. Incluso estás tratando de matar los recuerdos de otras personas, ¿no?


  Richie se cubrió los ojos con las manos y no respondió directamente. De hecho, incluso él mismo no sabía por qué estaba molesto.


  Había mantenido un perfil bajo todo el tiempo y no les contaba a los demás sobre sus verdaderos sentimientos hacia Consuela. No sabía si estaba preocupado por su esposa o por él mismo.


  Hace tres años, esta era un área prohibida. Pero ahora, Cassie lo regañó en voz alta. Si lo hacía antes, él la derribaría con las mangas enrolladas para abofetearla.


  —¿Tienes miedo de que te descubran? ¿Por qué no me contestas? Cassie podía sentir claramente los cambios del hombre. Cuanto más retrocediera, más querría ella.


  Se sintió obligada a recordarle a Richie que su relación ya estaba llena de lagunas, ya que se conocían desde hace mucho tiempo.


  Pensó que si él todavía era indiferente a Consuela por otros asuntos, seguramente podría tener la oportunidad de obtener su certificado de divorcio lo antes posible.


  —Será mejor que me lo cuentes todo de una vez ya que quiero hablar contigo. —Richie puso el teléfono negro en la tarjeta de presentación y luego dijo al teléfono en la esquina de la mesa.


  No importa si tenía razón o no, no debería ser culpado y señalado por otros.


  No importa cuán terco o enfermo estuviera, su autoestima importaba.


  Tan pronto como terminó, la mujer le disparó palabra por palabra, como un arma disparada. Finalmente se puso de pie para beber agua, su voz ronca.


  Después de mucho tiempo, llamaron a la puerta de la oficina. Después de que él dijo "entra" Mary entró con una pila de documentos.


  La música de fondo seguía siendo la maldición de Cassie. El hombre estaba tranquilo y dijo: —baja las cosas y luego vete.


  Cuando Mary estaba a punto de preguntarle algo a Richie, de repente se detuvo cuando recibió su mirada de advertencia. Luego dejó el documento y se fue sin decir una palabra.


  Después de cerrar la puerta, frunció el ceño y recordó la voz de la mujer. Ella no estaba familiarizada con ella. Tal vez ella nunca había venido a la compañía o la había visto antes.


  Sin embargo, la joven en el teléfono frente a él no parecía ser Consuela en absoluto.


  Bueno, Consuela, cuando Mary pensó en el nombre, sus ojos se oscurecieron. La mujer era arrogante todo el tiempo y hablaba tan fuerte que no podía pretender ser sorda. Además, incluso mencionó cómo trataba a Consuela.


  Esa mujer la perseguía todo el tiempo. Después de renunciar a este trabajo sin ningún motivo, incluso le pidió a Richie que le advirtiera que hiciera lo que debía y no debía hacer.


  La relación entre los dos realmente valió la pena pensar.


  Sus ojos estaban llenos de desdén y burla. Bajó un poco los ojos y se fue con la espalda recta.


  Se juró a sí misma que él descubriría qué tipo de persona era en el futuro. Y se aburriría o odiaría a Consuela, que era como un jarrón.


  Consuela seguía buscando mucho en Internet sobre el video TV del debut de Baron. No tenía idea de cuál era su situación ahora.


  Estaba sonriendo alegremente, conversando con Debbie que había estado con Baron de vez en cuando.


  El grupo de sus compañeros de clase volvió a pelear después de la boda de Terence y Adriana la última vez. Esta vez, estaban discutiendo nuevamente porque Adriana había estado fuera del grupo.


  Todo el grupo hablaba de esto, pero todos olvidaron a su esposo, Terence.


  —Es solo porque Adriana ha estado de mal humor recientemente. Se recuperará después de descansar por un tiempo —dijo Terence con una sonrisa.


  


  


  Capítulo 177 Una Atmósfera Extraña (1)


  Las discusiones en el grupo de compañeros de clase se detuvieron gradualmente, y nadie se atrevió a decir nada más. Solo hicieron algunas preguntas simbólicas y luego comenzaron a cambiar el tema.


  El grupo generalmente no era muy activo, pero esta vez atrajo a mucha gente.


  Cuando Consuela salió por la pequeña ventana del grupo de compañeros de clase, descubrió que la ventana del dormitorio temblaba locamente.


  Stacy, que siempre conversaba con los demás y podía encontrar todos los materiales que quería, conversaba alegremente con los demás. Luego, todas las oraciones en línea se agregaron a sus palabras.


  Consuela se levantó y agarró un vaso de yogur. Luego revisó los registros de chat. La mayoría de los mensajes eran sobre la conversación entre Terence y Adriana. Hablaban de las historias románticas que tenían que contarse después de casarse.


  Sintiéndose aburrida, lo descuidó y decidió ver la televisión.


  Esa noche, cuando Richie regresó, no estaba de buen humor. Su rostro era oscuro, lo que se podía ver a simple vista. Tenía miedo de que algo malo suceda.


  Consuela había planeado comer sola o tomar algo más para llenar su estómago. Pero Emily le había dicho que estaba embarazada y que no podía comer casualmente.


  Cuando estaba esperando que el criado sirviera la comida, Richie regresó. Su abrigo colgaba sobre su brazo. Se soltaron tres botones de su camisa blanca, revelando su clavícula.


  Era coqueto y orgulloso.


  Ella no sabía cómo responder, por lo que trató de recobrar la compostura y dijo: —Has vuelto.


  Quizás fue porque no esperaba que ella le dijera algo, había un rastro de sorpresa en sus ojos, pero desapareció rápidamente.


  —Si. —Su sonido nasal corto y largo hizo que Consuela se sintiera mal.


  Ella estaba como moviendo su rostro cerca de él, esperando su bofetada. Me dolió


  Durante la cena, ambos guardaron silencio. Con una cara oscura, Richie tenía mal apetito. Cogió un par de palillos con sus palillos y deliberadamente recogió algo de comida. En comparación, Consuela era una mujer tan apetitosa.


  Ella había batido su récord al tener tres cuencos de arroz en sucesión.


  Richie golpeó el borde del tazón con palillos y le preguntó a la mujer satisfecha: —¿Tienes buen apetito?


  Casi mostró su infelicidad en su rostro. ¡Cómo podía comer tan felizmente!


  —No está mal. Necesito más nutrición. —Ella le dio una sonrisa amistosa, pero de hecho, ya lo había perdonado. A juzgar por la expresión de su rostro y el tono de su voz, ella podía decir que no estaba bromeando.


  Al ver que no era feliz, ella no se sintió mal.


  Sus palabras fueron lógicas y razonables. Con una sonrisa fría, él sonrió fríamente y se fue. El abrigo negro fue llevado al piso por su acción.


  —Un joven de mal genio —dejó el cuenco y los palillos, sacudió la cabeza y se rió.


  Después de que él subió, ella recogió el abrigo.


  Esta mañana, cuando quería eliminar las fotos, las buscó en su bolso. Pero descubrió que todas las fotos se habían ido.


  Ella simplemente no sabía qué demonios había descubierto que hacía que su cara fuera tan mala. De hecho, ella estaba realmente feliz con eso.


  Solo por las fotos, lentamente volvieron a aparecer. Ninguno de los dos podía pasar por encima del muro llamado "alejamiento" y verse.


  No fue una buena idea.


  Sentada sin hacer nada en el sofá de la sala de estar, Consuela observó el drama ídolo sin parar. Con una taza de café en la mano, Miranda comenzó a subir las escaleras.


  Consuela aprovechó la oportunidad, se levantó y dijo: —Déjame ayudarte.


  Miranda miró a Consuela y luego miró las escaleras, como si estuviera considerando la viabilidad de su oferta.


  Parecían ser una pareja que no se llevaban bien entre ellos. Sra. Richie salpica el café directamente sobre el Sr. ¿La cara de Richie?


  —No se moleste, Sra. Richie Se lo llevaré al Sr. Richie solo. Me temo que no puedo explicarle al Sr. Richie si espera mucho tiempo. —Después de dudar un momento, Miranda finalmente decidió rechazarla cortésmente.


  Justo cuando las palabras cayeron de sus labios, la mujer que había sido amable con ella hace un segundo cambió repentinamente su rostro y comenzó a adoptar un modo dominante.


  —Miranda, ¿no puedo ordenarte más?


  —Señora. Richie, no lo creo.


  Con mal humor, Consuela tomó el cuenco y lo consoló: —si te metes en problemas, te echaré la culpa.


  En el estudio, Consuela entró en la habitación con una taza de café caliente en la mano. El hombre levantó la cabeza de unos archivos y la vio. No había expresión en su rostro. Dijo con calma: —Resulta que no puedo ordenar ningún sirviente. Es muy bueno. Mañana puede salir de aquí.


  De hecho, los dos se habían convertido en el mismo tipo de personas al hablar.


  Levantando las cejas, Consuela no trató de explicarle a Richie. En cambio, ella simplemente puso el café sobre la mesa frente a él. Al ser observada atentamente por él, casi perdió los estribos.


  Fue realmente difícil de complacer. Ella le dio café y también era sospechoso de envenenamiento.


  —¿Quieres que pruebe el veneno primero? —Dijo Consuela con una sonrisa, sosteniendo una taza de café en la mano.


  El hombre no lo negó pero asintió: —No me importa.


  Bajo su mirada provocativa, Consuela levantó la cabeza para tomar un sorbo, pero el hombre soltó un suspiro de alivio y le quitó la taza de café de la mano.


  —La mujer embarazada no debería tomar este tipo de líquido. No me molestes Tú sal primero.


  Soltó un suspiro de alivio y sonrió ampliamente para sí misma. Él siempre había sido esta virtud, tanto tiempo que ella había soportado, no por falta de este período de tiempo.


  —Bueno, tómate tu tiempo. Tomé el café de Miranda y solo quería verte.


  Richie no respondió. Mantuvo los ojos en su rostro, como si estuviera estudiando qué tan gruesa era la máscara que llevaba puesta.


  Por eso estaba tan tranquila e incluso tenía una sonrisa en su rostro.


  Una sonrisa curvó sus ojos crecientes, que eran tan profundos que no podía ver a través.


  —Ahora que sabes que estoy ocupado, ¿por qué sigues parado aquí? —El hombre tomó un sorbo de café y la invitó a salir sin piedad. Su actitud y tono eran todos molestos.


  Respirando profundamente, Consuela asintió y se fue en silencio. Cuando la puerta se cerró, no pudo controlarse y la cerró violentamente.


  La mano del hombre, que sostenía el café, también tembló varias veces por este sonido, y unas gotas de café salpicaron su mano.


  Richie miró hacia la puerta cerrada. Sus ojos eran vagos, como si estuviera pensando en algo incierto, o como si sospechara la idea correcta que había pensado.


  Todo fue indefenso al final. Tomó un sorbo de café, encendió la computadora y volvió al trabajo.


  El café, sin embargo, no funcionó. Incluso estaba hipnotizado, lo que le daba un poco de sueño.


  Después de cerrar la puerta, Consuela trotó hacia el dormitorio principal y la cerró.


  Sin embargo, esa noche, nadie vino a abrir la puerta.


  


  


  Capítulo 178 Una atmósfera extraña (2)


  Al estar molesta, Consuela se cepilló los dientes y se lavó la cara. Se miró en el espejo y descubrió que podía dormir bien. Aunque su rostro era rosado y brillante, se podía ver un tinte de fatiga en sus ojos.


  Un matrimonio como este realmente la hacía sentir cansada. Tenían que ponerse una máscara para complacerse mutuamente todo el tiempo.


  Entonces, por un lado, si quieres encontrar a un hombre o decides casarte con él, será mejor que no te cases con un hombre superior, si él no estaba profundamente enamorado de ti sin ningún principio.


  Después de refrescarse, bajó las escaleras y se sentó en la mesa. Vio dos juegos de vajilla cuidadosamente colocados. Levantando las cejas, vio a Emily que estaba ocupada en la cocina.


  —No se preocupe, señora Richie El desayuno está casi listo. —En el momento en que se dio la vuelta, vio la mirada preocupada en el rostro de Consuela.


  —Tome su tiempo. No tengo prisa. —Con un vaso de agua en la mano, Consuela puso los ojos en blanco y preguntó: —¿Todavía está aquí?


  El otro día, se fue temprano en lugar de esperar el desayuno en la villa. La mayoría de las veces, se escuchaba el sonido del arranque del motor cuando se lavaba los dientes.


  No tuvieron una buena conversación ayer. ¿Por qué se quedó?


  —Señor. Richie se fue temprano porque estaba muy ocupado en la compañía el otro día. Ahora no tiene que salir temprano y volver tarde. —Emily levantó las cejas a Consuela.


  Cuando Consuela se dio cuenta de lo que quería decir, ya se había ido. El joven caminó hacia la mesa. Sus pasos eran firmes y resueltos, como pisar el corazón de una mujer herida.


  —¿Quieres que me vaya? —Acercó la silla al asiento opuesto y se sentó, y preguntó directamente en la dirección opuesta.


  Ella sabía cómo camuflarse cuando lo enfrentaba. Esta vez, ella no dijo nada al respecto. —Estoy sorprendido.


  Ella decidió no hacer ninguna pregunta.


  Como no respondió, Consuela no dijo nada más. Ella solo inclinó la cabeza hacia un lado y se encogió de hombros.


  Cuando Emily estaba a punto de poner el desayuno sobre la mesa, él había estado sentado en la mesa menos de un minuto, lo que hizo que Consuela sospechara que estaban en colusión.


  Pero no podía cuestionarse ni calificar para hacerlo.


  Sobre la mesa, había un periódico todos los días, sin importar que Richie lo leyera o no.


  Levantó el periódico y lo leyó por un rato. Luego, con atención, usó su cuchillo y tenedor para comer el huevo frito y un pequeño trozo de bistec en su tazón.


  Luego levantó la cabeza y dijo: —Arreglaré un auto para usted y lo llevaré al hospital.


  Consuela estaba aturdida por las palabras. Antes de que pudiera preguntar algo más, el bebé le dio una patada en el vientre.


  Como una de las personas involucradas, olvidó cuándo debería hacerse un examen. Pero Richie podía recordar claramente que él era realmente diferente de otras personas para el bebé.


  —No te preocupes. No correré por ahí. Después de todo, estás a cargo del Clan Xia y de mi futuro. —Ella no sabía lo que el hombre pensaba de ella ahora.


  —Si realmente sabe que debe prestar atención a los intereses de toda la situación, debe contener sus emociones. —No seas tonto.


  Se puso de pie, tomó su abrigo y se fue. Las palabras amenazantes aún permanecían en sus oídos.


  No seas tonto. Consuela se burló interiormente.


  De camino al Hospital de Recursos Humanos, Consuela tenía los ojos bien abiertos. Había arreglado un auto para ella, pero disfrazado, había observado todos los movimientos de Consuela.


  Miró a su alrededor y no encontró nada extraño. Luego le preguntó al conductor que conducía con cuidado: —¿hay una mini cámara en el auto?


  No era fácil conducir en la carretera en este momento, o el conductor realmente quería soltar su mano para limpiarse el sudor de la frente. Dijo con una sonrisa: —Sra. Richie, no hay tal cosa en el auto. Si desea obtener uno, debe preguntarle al Sr. La voluntad de Richie primero.


  ¿Le preguntó? Si no se rechazó, también se rechazaría después de los comentarios maliciosos.


  Sacudiendo la cabeza, Consuela respondió: —Solo quería hacerte esta pregunta. Por favor, no estés tan emocionado.


  Estaba tan emocionado que incluso sudaba. Ella no sabía cómo describir su calidad mental.


  El conductor soltó una carcajada seca y pasó la carretera llena de baches. Después de salir a la carretera, comenzó a acelerar.


  El doctor que habían reservado era Cassie. El conductor ayudó a Consuela a coger su teléfono y se fue.


  Cuando entraron en el elevador, la mujer avergonzada preguntó tentativamente: —¿Quién te mostró las fotos?


  Aturdida, Consuela sonrió y dijo: —Lo siento, no puedo decirte eso.


  Por miedo a malentendidos innecesarios, Consuela agregó: —Porque no sé el propósito de esa persona que me da las fotos. —Te lo diré después de descubrirlo.


  Cassie asintió con la cabeza seriamente y pensó para sí misma: —Cuando lo descubras, el bebé habrá nacido.


  Ella pidió esto solo para sonar. Quería saber si Richie alguna vez le había contado lo que había dicho ayer en la llamada telefónica.


  A juzgar por la expresión de asombro en su rostro, Cassie se dio cuenta de que no había pasado nada. Ella decidió decir la verdad primero.


  —Lo siento, Consuela. Estaba equivocado. No debería haber ido demasiado lejos. No debería haber tenido la conversación con Richie ayer. Yo fui quien respondió...


  Cassie levantó los ojos para mirar las luces en el techo del elevador y luego bajó los ojos para mirar de nuevo la expresión en el rostro de Consuela, pero no pudo pronunciar una palabra.


  En comparación con la vacilación de Cassie, y su expresión cambiante en su rostro, Consuela parecía muy tranquila. La puerta del ascensor se abrió y salieron uno tras otro.


  —¿Qué pasó después? —Preguntó con una sonrisa, sin forzarlo en absoluto, lo que hizo que Cassie se sintiera mejor también.


  —Luego... Hablé mal de lo que me dijiste antes. Tenía la intención de darle una lección a ese hombre. —Cassie dijo a toda prisa y nerviosa.


  Después de decir eso, bajó la cabeza y dejó de hablar, como si estuviera hablando cada vez más mal y su mente estaba en un lío.


  —Oh, eso es. Pensé que era un gran problema. No importa. El afecto entre él y yo no es tan débil como la comprensión cuando estamos enojados.


  Bajó la cabeza y miró la expresión aturdida y confundida en su rostro. La mirada en sus ojos era tan convincente que Consuela quería darle una lección.


  ¿Por qué no sabía cómo comportarse?


  Aturdida, Cassie le dijo la verdad: —Pero estaba tan enojado por teléfono que no dijo nada.


  —No importa quién escuche eso, él o ella se sentirán incómodos, y mucho menos la persona que mejor te conoce.


  Su relación era muy frágil. Además, el asunto de las fotos antes, y ahora había un gran riesgo.


  No es de extrañar que el hombre mantenga la cara seria. Era solo que no estaba de buen humor.


  


  


  Capítulo 179 Una atmósfera extraña (3)


  Al escuchar las palabras de Cassie, Consuela estaba segura de la autenticidad de esas fotos, aunque las fotos habían sido limpiadas por el hombre.


  Pero esas imágenes dulces y celosas estaban profundamente grabadas en su mente y nunca desaparecerían por un tiempo.


  A diferencia de la conversación amistosa entre las dos chicas, Consuela a veces la consolaba.


  Por el contrario, Richie, quien regresó a la compañía, siempre se sintió muy incómoda. Al ver su expresión de estreñimiento, Tim, que fue a su oficina a informar sobre el trabajo, casi volvió corriendo.


  ¿Y si dijo algo mal? Definitivamente esta sería otra pelea feroz unilateral, aunque él lo llamaría un combate justo.


  Richie miró al hombre que estaba junto a la puerta a medio paso de él, con un bolígrafo distintivo en la mano, y golpeó ligeramente la mesa. Su tono no era amigable. —Si no tienes nada más que decir, entonces vete.


  Sus palabras suenan como una medalla de oro para una amnistía a Tim. Luego forzó una sonrisa y dijo: —Está bien, me voy ahora.


  Podía venir a informar cuando no se sentía mal, o podía jugar un truco para dejar que otros lo hicieran.


  Sin embargo, cuando estaba a punto de salir de la oficina, el hombre de repente lo miró con una mirada indescifrable en sus ojos.


  —Vuelves primero. Tengo algo que decirte.


  Tim no tuvo que quedarse en la empresa, pero tuvo que ir al hospital para llevar a Consuela a casa de manera segura.


  Tim sintió algo anormal cuando condujo al hospital. Los dos deben tener conflicto sobre las fotos.


  Su jefe no era una persona habladora. Debe ser ajeno a cómo hacerla feliz. De lo contrario, no le habría pedido que se uniera a ellos.


  Definitivamente fue una tarea difícil.


  Tan pronto como Tim llegó al hospital, fue directamente al piso donde estaba Cassie. Estaba ocupado entregándole varias órdenes, y luego esperando en la cola para pagar las cuentas y otros tipos de tareas.


  Desde que comenzó el examen, los dos guardaron silencio y se sintieron avergonzados.


  Cassie pensó que era todo culpa suya, y no debería haber dicho eso. Mientras que Consuela quería consolarla, pero descubrió que era su culpa.


  Si no hubiera encontrado a Cassie para desahogarse, entonces no habría problema. Ahora, las cosas habían sido expuestas, y ella realmente no tenía las calificaciones para decir más.


  Durante la interminable guerra fría, su afecto por Richie se había disipado lentamente, pero no hasta el punto de desaparecer.


  Después de la primera prueba, Consuela también obtuvo una imagen de una ecografía en color. Era una imagen sólida. Luego se dio la vuelta y miró a Tim frente a ella.


  Ese hombre tenía cosas para ella, buscando asuntos oficiales. Pero sus ojos nunca se posaron en Cassie, que pretendía no tener miedo.


  —Consuela, todas las otras cosas triviales se han hecho. No es temprano ahora. Déjame llevarte de regreso.


  Con la imagen de la ecografía en color de cuatro dimensiones en la mano, Consuela asintió y dijo: —Está bien.


  Sabía que Tim había venido aquí por órdenes de Richie. Pero algo nunca volvería al mismo lugar de la noche a la mañana debido a un ligero favor.


  Al verlos partir sin dudar, Cassie estaba un poco ansiosa. No había visto a Tim en mucho tiempo. Pasó tanto tiempo que casi olvidó cómo era él.


  Aunque era un poco exagerado, todavía se veía bien.


  —¿No tienes nada que decirme? —dijo ella, mientras palmeaba el hombro del hombre que caminaba detrás de Consuela.


  Tim se detuvo y se dio la vuelta para mirar a la mujer que levantó las cejas dando algunas pistas. Su cara era tan oscura como la de Richie.


  —Lamento mucho mi malentendido de ti. Estaba demasiado engreído para creer mi instinto.


  Como resultado, la atención de la mujer fue totalmente atraída por sus palabras. ¿Qué quiso decir para creer demasiado su intuición?


  ¿Su intuición le dijo que ella no era una mala mujer?


  —¡Maldita seas! ¿Realmente estás pensando en mi tolerancia por ti? Cassie lo miró con los ojos rojos. La terquedad en sus ojos era obvia como un barco solitario en un vasto mar.


  Tim no tenía la intención de explicar más. Solo bajó la cabeza y dijo: —lo siento.


  Una disculpa tan sincera hizo que se agotara su última paciencia. Ella se burló y se dio la vuelta.


  Su voz clara hizo eco en el aire: —Espero que no te arrepientas.


  Tim no respondió. Se dio la vuelta y se acercó a Consuela, que estaba esperando no muy lejos. —Consuela, vámonos" dijo


  —¿De qué estabas hablando ahora? —Preguntó Consuela con el ceño fruncido mientras veía a Cassie irse.


  La escena ante ellos era extraña. Cassie, que solía ser descuidada y de buen carácter, estaba casi furiosa. Sin embargo, en sus ojos, el no emocional Tim era tan serio como una piedra sin emociones ni deseos.


  —Aquí viene el ascensor. —Tim trató de cambiar el tema.


  Ahora que Tim se había compuesto, Consuela dejó escapar un largo suspiro. Ella quería decir algo, pero al final, decidió no hacerlo.


  Era como una figura de arcilla que no podía salvarse. ¿Cómo podía ella ocuparse de los asuntos de los demás?


  Solo había dos personas en el ascensor, y el ambiente era extraño.


  Consuela formó un campo magnético en un campo magnético. Pero la barrera encantada de Tim no estaba en línea en absoluto, como si estuviera distraído.


  Ambos guardaron silencio hasta que subieron al auto.


  —Consuela no estés triste. Richie es un buen hombre. No habla mucho y no le gusta hablar


  —¿Crees que no lo conozco?


  —......


  Tim volvió a la normalidad y decidió dejar una buena impresión en su hermano: —Consuela, solo piensa en lo que te ha hecho.


  Consuela levantó la cabeza y le dirigió una mirada fría. Entonces, Tim levantó rápidamente su bandera blanca de rendición y dijo: —Consuela, me callaré. Por favor no me des la respuesta.


  —Solo maneja con cuidado. Es muy complicado. La relación entre nosotros no se puede mejorar con unas pocas palabras dulces.


  Pero gracias de todos modos.


  Tim cerró la boca y Consuela giró la cabeza para tomar una siesta. Consuela no sabía cómo responder a sus palabras, y se sintió mejor.


  No era tan sombría como lo era al principio, pero tenía que sentirse mejor.


  Ella era la esposa de Richie, no la Angie del pasado. Mientras ella fuera la joven amante del Clan Ye, no debería tener miedo.


  Ella no tenía que pensar demasiado en estas cosas.


  Lo que ella no sabía era que Tim se había puesto unos auriculares Bluetooth y había estado hablando por teléfono desde que entró en el coche. La conversación entre ellos había caído en los oídos del hombre que no estaba interesado en trabajar.


  


  


  Capítulo 180 ¿Cómo se sentía (1)


  Ahora que Tim la consoló y la hizo sentir mejor, estaba de mejor humor. Sacó su teléfono y le escribió algunos mensajes a Cassie.


  El significado general era que ya no tenía que culparse a sí misma. Todo salió bien. Ella no rompió con Richie.


  Ella repitió la idea e intentó hipnotizar a la inquieta mujer.


  Pero para Cassie, ella se metió en el agua fangosa sin ninguna razón. Ella no tenía fotos, ni tenía un pasatiempo especial para coleccionar fotos.


  Además, le había contado a Consuela un poco sobre lo que había sucedido hace tres años.


  —Por favor, ten la seguridad, Consuela. Richie estará nervioso en unos días, o no me dejará venir aquí hoy. —Sintiendo que lo que había dicho no funcionó, Tim decidió darle otra oportunidad.


  Las pestañas de la mujer revolotearon. Ella presionó sus labios en una delgada sonrisa y asintió. Nadie podía decir si Richie estaba preocupada por ella o por el bebé.


  —Gracias por tu comodidad. Conduce con cuidado. —Ella cerró los ojos y no quiso decir nada más.


  Tim no dijo nada en absoluto. No sabía cómo consolar a las personas, pero pensó que ella necesitaba atención urgente, por lo que dijo más.


  Miró al frente de él. Había algo ilegible en sus ojos, pero nadie lo notó.


  Después de conducir a Consuela de manera segura a la villa, inmediatamente regresó a la compañía para informar. Tan pronto como regresó a su oficina, descubrió que no se había recuperado por completo.


  Había enviado a alguien para averiguar con quién Consuela había tenido contacto recientemente. Ahora el hombre regresó, abrió la puerta y entró. El hombre con una cara desagradable informó, temblando de miedo.


  —Según el video de vigilancia, creo que la más sospechosa que ha conocido recientemente es la hija de Li Clan, Laura.


  —Aunque hizo todo lo posible por caminar sin vigilancia, hemos logrado obtener su informe de programación reciente por algún medio, para que podamos enfrentarla.


  Después de eso, también colocó los archivos ordenados y un USB que grabó el video alrededor de la mesa.


  —¿Laura? —Tim tomó el documento, lo hojeó y asintió con la cabeza al hombre antes de indicarle que se fuera.


  Esa mujer a la que le gustaba provocar problemas volvería a aparecer. Fue realmente un problema.


  La relación entre el Clan Ye y el Clan Li fue tensa debido al comportamiento loco de Laura y el caso de cooperación con el Grupo Wang.


  El conflicto entre ellos aún no se había roto.


  Entonces Tim levantó su teléfono y llamó a Richie. El hombre al otro lado de la línea preguntó: —¿cómo te va?


  Tim fue un buen observador. Inmediatamente, se dio cuenta de que su jefe estaba preguntando sobre el asunto de Consuela yendo al hospital. —Todo va bien. No te preocupes —respondió con una sonrisa irónica.


  —¿Qué le pasa a ella? ¿Cómo se siente ella?


  De hecho, todo era normal excepto algo de depresión e indiferencia. Tim no pudo evitar levantar las cejas involuntariamente. Algo estaba mal con este hombre recientemente. Incluso aprendió a preocuparse por los demás.


  —Di algo. —La vacilación en su voz se desvaneció.


  —Todo esta bien. —Después de hacer una pausa, rápidamente le contó a Richie sobre el propósito de su llamada cuando el hombre estaba a punto de colgar el teléfono. —Nuestros hombres acaban de descubrir que la persona que envió la foto a Consuela es otra persona.


  Richie estaba sentado en una silla de cuero con las piernas cruzadas. En el cenicero sobre el escritorio, había muchas cenizas oscuras.


  Expulsó un anillo de humo blanco y preguntó: —entonces, ¿quién es ese?


  No le creyó a nadie. A pesar de que Cassie lo regañó por teléfono.


  Las personas sospechosas eran las más patéticas, pero era imposible cambiar nada.


  —Es la hija del Clan Li, Laura —respondió Tim.


  —Entendido. —Después de colgar el teléfono, Richie tomó una bocanada profunda del cigarrillo y miró el demonio rojo que estaba a punto de arder hasta la punta de los dedos antes de apagarlo en el cenicero.


  Laura? Ella quería jugar algunos trucos de nuevo. No hace mucho, ella no salió. Había pensado que el Clan Li le había dado una conferencia severa a esa mujer porque no se había unido a ninguna actividad durante mucho tiempo.


  Pero él no esperaba que ella estuviera acumulando energía.


  Llamó al asistente y le pidió que averiguara de dónde sacaba las fotos.


  Una vez más, Consuela estaba de mejor humor después de regresar a la villa.


  La última vez, Richie dijo que quería controlar su libertad. Parecía que solo estaba faroleando. Todavía podía entrar y salir libremente, pero era simplemente extraño.


  Parecía que la habían seguido y supervisado todas sus acciones.


  Respiró hondo y se dijo a sí misma que había llegado a un extremo porque estaba preocupado por ella, pero era difícil hipnotizarse con éxito.


  La vida de Debbie no fue buena recientemente. Después de que su Twitter fue expuesto, todos los días, había rumores de que fue acosada por los fanáticos locos de Baron, y algunos incluso la amenazaron con su vida.


  Cuando Consuela escuchó sus palabras, se sorprendió y le preguntó: —¿Qué has hecho?


  Debbie respondió lastimeramente y desdeñosamente: —¿No deberías decirme ahora que siempre estás conmigo?


  —Debes volverte loco. Este es un drama idol. Siempre lo veo. —Consuela miró la cara en la computadora portátil con una sonrisa traviesa.


  Debbie se sostuvo con el corazón y dijo: —Consuela, has atraído mi atención con éxito.


  Al final, ella dijo la verdad hasta que las dos chicas terminaron de hablar con soltura. Resultó ser que había demasiados fanáticos de Baron cuyo poder era complicado. Algunas personas incluso podrían saber quién había sido reemplazado por él.


  Como resultado, Debbie sin ninguna experiencia o poder había sido derrocada una vez que asumió el cargo.


  Probablemente sospechaban si era apropiado o no darle a esa persona una oportunidad tan buena y dejar que los recién llegados lo ayudaran.


  Nadie en la compañía de entretenimiento respondió a esta pregunta, por lo que el fuego de la ira se transfirió a Debbie espontáneamente, y comenzaron a considerar cuán importante era este asunto para ella.


  Consuela dijo fríamente. No había nada que ella pudiera hacer para ayudar. Sintió lástima por su amiga. Realmente fue porque tenían un perfil tan alto que hizo que los fanáticos fueran demasiado feroces.


  —Por cierto, ¿cuál es tu especialidad? —Preguntó Consuela, repentinamente pensando en cómo había trabajado antes como secretaria.


  Al escuchar eso, Debbie guardó silencio por un momento. Luego dijo de mala gana: —Proyecto industrial.


  Aturdida por unos segundos, Consuela apagó la videollamada. —¡Adiós!


  ¡Esta mujer tenía un fondo muy fuerte! Los que robaron su información deben conocerla muy bien.


  Al otro lado de la línea, mirando la imagen vacía, Debbie levantó la mano para limpiarse la cara. Efectivamente, decir la verdad estaba mal.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 181 ¿Cómo se sentía (2)


  La vida era pacífica, y la relación entre los dos no había estado involucrada. Parecía que se habían construido un muro el uno al otro.


  Ella quería que él se acercara a ella y se disculpara con ella. Pero ella olvidó la alienación que originalmente había arreglado para que él evitara que lo hiciera.


  No habían estado durmiendo en la misma habitación durante unos días. En ese momento, Richie consiguió una cama doblada en el estudio, ignorándose a sí mismo.


  Ocasionalmente, cuando Consuela entraba al estudio a buscar un libro, veía la cama. No pudo evitar sentir lástima por Richie, un hombre alto con piernas largas. El hombre estaba inclinado sobre la pequeña cama doblada en su propia casa.


  No era de extrañar que recientemente no se veía bien, y había algunas ojeras debajo de sus ojos.


  Ella no podía decir si era porque él estaba demasiado absorto en su trabajo, o simplemente porque se sacudió y giró, incapaz de quedarse dormido.


  A pesar de que habían llegado a un punto muerto, cada uno de ellos pudo asentir cuando se encontraron.


  Los sirvientes de la villa ya habían sentido que algo andaba mal entre los dos. Nancy quería llamar a su madre, pero Consuela la detuvo.


  Ella dijo: —No dejes que los ancianos se preocupen por nosotros. Nancy, no te preocupes. Simplemente tenemos opiniones diferentes sobre una cosa.


  Ella se recuperará pronto.


  Nancy asintió con la cabeza. Ella no creía lo que Consuela dijo en absoluto. Sus ojos estaban llenos de dudas y sospechas. Ella se lo estaba mostrando completamente.


  Consuela actuó como si no viera nada en sus ojos. Palmeó a Nancy en el hombro con una sonrisa en su rostro, lo que la hizo no sentirse molesta.


  —Está bien, te escucharé. Pero la señora Richie, si el Sr. Richie te intimida, debe decirle a la señora S.M. —Nancy suspiró y aconsejó con una sonrisa.


  Habían estado muy cerca el uno del otro antes. Nancy no sabía qué diferencia habían encontrado que los hiciera así.


  Ella no sabía la razón, por lo que no se atrevió a tomar la decisión sola.


  La sonrisa fingida se congeló en el rostro de Consuela. Pero la mirada aguda y firme de la mujer la hizo sentir como si no renunciara a nada.


  —Gracias Nancy. Sé que eres el mejor. —Ya no se sentía avergonzada por su excesiva coquetería.


  Hoy no se encontraron en el desayuno. Habían desayunado juntos ayer, y él le recordó intencionalmente que hiciera una inspección.


  —Bebé, él es realmente un buen padre. —Consuela dijo emocionada mientras leía un libro en la silla colgante.


  Era irónico que un buen padre no fuera un buen esposo.


  '¿Por qué estás siendo tan estúpido? ¿Realmente quieres perder tu armadura solo porque ese hombre dice que le gustas de vez en cuando? ¿De verdad crees que existe la posibilidad de que ustedes dos puedan estar juntos?


  ¿Por qué no piensas en la actitud de ese hombre hacia su ex novia y por qué se casó contigo? Todos los cuentos de hadas tenían un punto negro fatal.


  Parecía estar de peor humor.


  A veces bajaba a dar un paseo por el jardín. La planta verde que ella misma había plantado había sido puesta en el balcón al lado del dormitorio principal.


  Parecía que ella solo quería distinguirlo de los demás. Este jardín no era para ella en absoluto. Ella no tenía la fuerza para pensar mucho sobre las cosas restantes.


  Cada detalle lo llevaría a él y a Angie al pasado. No hace mucho tiempo, también había encontrado una foto en el cajón.


  Parecía que fue hace mucho tiempo, e incluso ella no vio la foto que Laura le había mostrado, solo una de ellas era un adorno de las fotos que él había tomado.


  Nadie colocaría las cosas de su ex novia en todas partes sin ninguna razón, a menos que siempre no pudiera sacarlo de su mente.


  Consuela, por otro lado, era plenamente consciente de su propia situación. No tenía nada comparado con Angie, excepto que fue aceptada como miembro del Clan Ye.


  El viento de marzo soplaba con el aroma de las flores. Estaba fresco y sereno.


  Consuela se quitó el libro de la cara. Acababa de dormir en la silla colgante y tuvo un sueño. Ella soñaba con Angie y Richie.


  Ni siquiera podría llamarse una pesadilla porque la escena en el interior no parecía aterradora, e incluso dulce. Cuando lo vio, solo se sintió nerviosa.


  También hubo algunos dolores indescriptibles, como si estuvieran mirando algo que alguna vez les perteneció, volviendo una vez más a sus maestros originales.


  Los dos se estaban divirtiendo mientras bromeaban en la piscina. Consuela, que se escondía en un rincón, los miraba todo el tiempo, llorando.


  Se despertó mientras lloraba. Estaba oscureciendo. En este momento, Richie debería haber regresado.


  Para deshacerse del sueño, tuvo que hacer una concesión. Estaba realmente cansada después de estar en un punto muerto por tanto tiempo.


  Ella simplemente no entendía lo que el hombre estaba pensando. Le había pedido a Tim que preparara varios recibos para ella. Ella pensó que era su concesión.


  ¿Quién hubiera pensado que todavía tenía una cara larga después de llegar a casa? Ella no podía describir lo mal que estaba su rostro. Debería ser como verter una olla de ceniza en su rostro.


  Se levantó y bajó las escaleras. En el sofá de la sala, ella lo vio. La televisión seguía encendida, cambiando a un canal financiero, pero él estaba mirando las cosas con la cabeza gacha.


  Levantando las cejas, Consuela se acercó al hombre y contuvo el aliento. Ella quería romper el hielo, pero el hombre inmediatamente volvió la cabeza cuando escuchó los pasos detrás de él.


  Una pizca de confusión cruzó por sus ojos cuando vio la cara de Consuela. Ella se sorprendió y se tragó las palabras que quería decir.


  Sin embargo, Richie levantó la mano y ordenó con voz fría: —Ven aquí.


  Ella se acercó con un poco de vacilación, preguntándose si había hecho algo malo en la villa que él hubiera conocido.


  Pero parecía que nunca había hecho nada excesivo excepto entrar al estudio con bocadillos.


  —¿Todavía no está satisfecho con nuestra relación, por lo que quiere causar más problemas? —pensó Consuela.


  Sus ojos la traicionaron. Richie mintió en el sofá, recostándose contra el sofá. Se veía cansado.


  —Deja de pensar tonterías. Ven y mira.


  La computadora portátil se colocó frente a Richie, un poco lejos de ella, para que no pudiera ver claramente los subtítulos en la pantalla colorida.


  Richie solo dejó la parte de atrás de su cabeza y no dijo nada más. Reprimió las dudas en el fondo de su corazón, pero no pudo acelerar su ritmo.


  La intuición le dijo que debe haber algo mal.


  —¿Qué? —Consuela preguntó con una sonrisa. El hombre no respondió a su pregunta.


  Ahora, ella podía ver claramente lo que estaba en la pantalla. Su rostro estaba completamente pálido en un instante.
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  La computadora portátil estaba inscrita con un título llamativo y cubierta con palabras en negrita rojas. El título audaz conmocionó a Consuela cuando de repente fue mencionada violentamente.


  Detalló excepcionalmente la historia de amor entre Richie y su ex novia, y fue muy dulce, lo que la hizo sentir un poco de envidia.


  Después de leer tres secciones, de repente cambió de tema. La discusión superior nominó a Consuela, y la puso de una manera exagerada para hacerla una imagen de una viciosa actriz de reparto.


  También decía cómo hizo a un lado la posición de Angie y arruinó a la pareja, luego se subió a la posición.


  Y había una enigmática maldición de que nunca sería amada en su vida.


  En los titulares, su foto y la foto de Angie se juntaron. Era una imagen hermosa, que la hacía humilde en comparación con la joven.


  Consuela presionó sus labios, tratando de contener sus emociones. Ella miró el artículo atentamente, sin atreverse a mirarlo a la cara.


  La abrasadora visión cayó sobre su delgada espalda, como si una flecha fuera lanzada sobre su cuerpo, inexplicablemente la hizo sentir incómoda.


  El título de la noticia era...


  "La amante de repente se convirtió en una esposa legal" y "El Clan Xia vendió a su hija por riqueza solo para ganar la oferta de propiedad del Clan Ye"


  Cada una de las palabras estaba llena de fuerte sarcasmo, lo que hacía que Consuela no pudiera pronunciar una palabra.


  Arrastró el informe a la última página. Con los labios temblorosos, no pudo pronunciar una sola palabra. Todo lo que pudo hacer fue apretar sus labios, frunciendo el ceño ante la computadora portátil.


  Desde que conoció a Richie, Angie no tuvo nada que ver con este hombre. ¿Cómo podía lastimarla y ser una amante?


  Solo se describió en el video que drogó a Richie, disipó a todos los guardias, se subió a la cama de Richie e hizo algo terrible.


  También hubo una gran cantidad de simpatizantes pagados que se apegaron a aquellos que pensaban que sabían la verdad.


  Consuela estaba realmente temblando, y después de escanear a las personas que había ofendido en su mente, descubrió que solo eran dos nombres, Laura y Harry.


  Este último también se vio afectado por la exposición de su vida privada, por lo que no debería tener tanta energía para inventar hechos.


  En cuanto a lo primero, lo había tocado no hace mucho. De repente, recordó una frase de Laura.


  —Lo que no puedes conseguir es siempre lo mejor.


  ¿Por eso usaba trucos sucios para deshacerse de las personas que lo rodeaban? Ella mostró su amor de una manera patética.


  Cuando estaba aturdida, Richie apagó la computadora portátil y dejó la pierna cruzada. No volvió la cabeza hacia ella.


  Levantó sus delgados labios y sonrió fríamente. —¿Cuál es tu idea de mirar esto?


  Consuela asintió con la cabeza. Luego volvió a sacudir la cabeza. No tenía otros pensamientos, pero sintió un escalofrío por todo el cuerpo.


  No importa quién fabrique las noticias, ella debe tener la información en la mano. Si sus padres lo vieran, las consecuencias serían inimaginables.


  —Dime algo. —El hombre estaba algo impaciente con su reacción y levantó la voz.


  Por instinto, se dio la vuelta. Pero cuando se encontró con su mirada aterradora, se estremeció y dio un paso atrás.


  —¿Qué puedo decir? —Las comisuras de sus labios se alzaron mientras bajaba los ojos. Parecía algo indescriptible triste.


  Consuela se regañó por ser tan hipócrita.


  Levantó la mano y se frotó la sien para calmarse. A juzgar por la expresión de su rostro, él sabía que ella debía estar pensando demasiado las cosas nuevamente.


  De hecho, no tenía miedo de la exposición de ninguno de esos videos, pero temía que ahora fuera un período especial para ella y que ella pensara demasiado.


  —Dime que piensas. No soy un hombre astuto. —Richie levantó su mano y aflojó el gemelo de su camisa, el brillante diamante delgado brillando.


  No pretendía ser malo, y no quería lastimar a Consuela. Él no quería exponer su identidad al público de esta manera.


  No quería escuchar ningún cargo que no le perteneciera. Incluso si fuera su crimen, él trataría de encontrar una manera de borrarlo.


  Al caer en el sofá, los labios de Consuela temblaron. Ella no sabía qué decir. Su mente estaba en un desastre.


  —El que es claro es claro. —Bajó la cabeza y pensó un buen rato antes de pronunciar las palabras sin señal.


  ¡Qué niña tan suave y pobre era!


  Al escuchar sus palabras, de repente se detuvo y se enojó. Tal vez simplemente no le gustaba su actitud.


  Había una ilusión en su mente de que ella no estaba preocupada por sí misma.


  —¿Nada más? —Como la joven amante del Clan Ye, su actitud era demasiado débil y no podía soportar la presión ejercida por su identidad.


  Aturdida por un momento, Consuela no entendió a qué se refería. Ella no sabía qué más decir. ¿Cree que hice todo esto? pensó.


  La confianza en ella era como un muro añadido.


  Se puso de pie y se alejó con la cara fría, incluso ignorando al hombre. Ella solo quería escapar de este lugar lo antes posible y esconderse en su pequeño rincón. Ella quería quedarse en silencio.


  En este momento, otras personas hicieron una búsqueda intensa de Debbie y ella. No es de extrañar que pudiera reunirse con ella.


  El hombre estaba a punto de perder la cabeza cuando vio su actitud. Luego arrojó su abrigo oscuro sobre el sofá.


  Se enderezó y avanzó. En unos pocos pasos, agarró a la mujer, que no tenía intención de huir. Volvió la cara hacia sus ojos y la hizo mirarlo.


  Sus ojos ardían en llamas como si pudieran tragarse a cualquiera. —¿Estás satisfecho con la manera de exponer tu identidad?


  Consuela había estado rígida cuando él se apoyó contra ella. Cuando lo escuchó, de repente se relajó.


  Resultó que eso era todo lo que quería preguntar.


  Ella lo miró a los ojos, que eran tan puros como siempre, como si fueran el reflejo de todo el mundo, dejándose solos.


  Ella dijo: —Sí, lo hago. Solo quiero que todos sepan que soy la esposa del joven maestro del Clan Ye y que tengo una gran fortuna.


  Mientras hablaba, una gran sonrisa cruzó sus labios. Ella apretó los puños en secreto.


  Si eso era lo que quería escuchar, a ella no le importaría contarle más al respecto, lo que le recordaría lentamente.


  Justo después de que Consuela terminara de hablar, el hombre levantó la mano y estaba a punto de abofetearla. Aturdida, Consuela cerró los ojos cooperativamente.
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  Sin embargo, Richie no pudo abofetear más. Sostuvo la barbilla de la mujer con una mano y levantó la cabeza para mirarlo. En este momento, podía ver su carita claramente.


  Se mordió el labio inferior y permaneció en silencio. Las gruesas pestañas negras temblaban por el miedo en el fondo de su corazón. Su rostro era terco y no quería admitir la derrota.


  De alguna manera, su mano solo estaba acariciando el hombro al sentir un punto blando en su corazón.


  Los ojos de Consuela se abrieron en estado de shock. No podía creer lo que acababa de ver. La expresión de su rostro le dijo que el hombre frente a ella era un bicho raro al que le gustaba la violencia doméstica.


  Parecía que estaba de buen humor otra vez. Él sonrió y dijo: —Por el bien de nuestro hijo, esta vez te dejaré ir.


  Él sabía cómo lastimar su corazón, al igual que ella sabía que era solo una oración enojada, pero ella no podía evitar sentirse triste.


  Los ojos de Consuela estaban manchados de lágrimas. Ella solo lo miró con una leve sonrisa, su rostro lleno de decepción.


  ¿Por qué estaba decepcionada?


  Richie no tuvo mucho tiempo para especular. Le arrojó las fotos. Consuela sabía que se los había dado Laura.


  Se mordió el labio inferior y no dijo nada. A los ojos del hombre, su expresión era terca hasta el punto de no ceder.


  —Espero que no vuelva a suceder.


  Levantando su mano, ella lo fulminó con la mirada antes de darse la vuelta. —Gracias por su amabilidad —dijo irónicamente


  Las fotos cayeron al suelo. La hermosa y brillante sonrisa en la pequeña foto cuadrada ahora se burlaba de su situación actual.


  Parecía que ya no sabía cómo llevarse bien con este hombre. Cuando estaban juntos, comenzaron todo tipo de sarcasmo o sátira juntos.


  Al ver su figura en retroceso, Richie se detuvo sin ningún movimiento. Después de que ella desapareció a su vista, él bajó la cabeza y miró su mano con su olor.


  Él frunció los labios como si quisiera sonreír, pero las comisuras de su boca se movían hacia abajo. Fue realmente dificil.


  Luego caminó hacia la mesa del té. La computadora portátil no había estado inactiva. El titular de las noticias fue duro. Decidió investigarlo primero.


  Luego sacó su teléfono e hizo una llamada. —Controle a las personas que comenzaron esas cosas y luego piense en otras soluciones.


  Después de informar todo, miró hacia arriba y solo vio la esquina de las escaleras. Otros fueron bloqueados. Richie sonrió amargamente. ¿Qué estaba esperando?


  Fue ridículo. ¿Cómo podía esa mujer entender lo que estaba pensando en ese momento?


  De hecho, su relación debería haber sido un error desde el principio.


  Levantó el abrigo oscuro del sofá y se alejó directamente, independientemente de la hora. Acurrucada en la gran cama del dormitorio principal, Consuela escuchó el rugido del motor de un conductor. De repente se sintió aliviada.


  Sería mejor si pudiera irse. Al menos ella no tendría que enfrentarlo con tanta vergüenza.


  Era hora de cenar. Miranda llamó a la puerta del dormitorio principal. Consuela se levantó de la cama y abrió la puerta. La mujer vestida con la ropa formal de la criada estaba a punto de asomarse por dentro. Consuela dio un paso adelante inconscientemente y cerró la puerta.


  —Vamos abajo.


  —Pero señora Richie, señor Richie...


  Consuela levantó las cejas, tratando de cubrir la molestia en sus ojos. Ella sonrió y dijo: —Miranda, no menciones nada de lo que no quiero hablar. Quiero tener una buena comida.


  ¿Por qué su relación llegó a este punto nuevamente? A pesar de las preguntas en su mente, Miranda sabía que no era un buen momento para la libertad de expresión.


  Ella era justo a quien Emily envió a investigar, pero era buena para medir la mente de las personas.


  Consuela sintió que la atmósfera en el comedor era bastante deprimente. Los criados se quedaron a un lado y la vieron comer. No dijeron nada y se quedaron allí con los platos.


  Querían decir algo, pero no se atrevieron a decir una palabra sin la instrucción de Consuela.


  Ella sabía lo que querían preguntar. Era demasiado clara de que no quería responder la pregunta, por lo que fingió que no veía nada.


  Y su franqueza los hizo sentir nerviosos.


  Después de terminar su comida, Consuela se limpió la boca con una servilleta, luciendo un poco distraída.


  Cuando Emily vino a empacar, no pudo evitar preguntar: —Sra. Richie, el Sr. ¿Richie vuelve esta noche?


  Ella le preguntó vagamente. ¿Su ira disminuiría hoy? Si fuera demasiado serio, ¿podría preguntarle a la Sra. ¿Quieres venir aquí y cuidar de ellos?


  Consuela se limpió la boca y se detuvo por un segundo. Luego se limpió rápidamente la boca y amasó la servilleta en una bola. —Lo siento, no lo sé —dijo con una sonrisa.


  Tan pronto como terminó de hablar, se levantó y salió del comedor. Solo las personas a su alrededor se miraron, sin saber qué hacer.


  —Emily, ¿puedo decirle a la señora ¿Sobre esto? Cuando la ciruela LAN tomó el plato, miró el elevador de madera delicadamente tallado, y luego miró a la mujer con la misma expresión en su rostro.


  Cuando Miranda estaba en la casa de los Ye, sabía que Emily era una de las pocas criadas que tenían algo que decir en la casa de los Ye, y también era una sirvienta favorita de Wendy.


  Ahora estaba segura de que tenía razón.


  —Déjame comprobarlo primero. Si el señor Richie y Sra. Richie no puede llevarse bien el uno con el otro, entonces tengo que informar a la Sra. S.M


  Emily suspiró profundamente y pensó: —No estoy muy cerca de la Sra. Richie Incluso si quiero preguntarle algo, no puedo lograrlo.


  El genial auto deportivo blanco plateado aceleró en la carretera a una velocidad muy rápida. Su número de placa era inusualmente arrogante. Como resultado, la policía de tránsito que quería hacer cumplir la ley no se atrevió a tomar ninguna medida.


  Había pocas personas en L City que tenían un número de placa tan especial. Cada uno de ellos era una gran amenaza para el público.


  Así como así, Richie condujo suavemente hacia la villa a mitad de la montaña. La última vez que vino aquí, también fue por Consuela, pero esta vez, fue lo mismo.


  Se encontró más difícil de ver.


  Esta vez abrió la puerta y entró. No había dandy bebiendo en ella. Cada parte de la villa estaba limpia. No estaba acostumbrado a la limpieza en la villa.


  Sacó varias botellas de buen vino de la vitrina. Se preguntó quién guardaba estas botellas en el armario. Después de servirse unas copas de vino, se estaba volviendo cada vez más aburrido.


  Sacó su teléfono celular de su bolsillo e hizo una llamada al Tim que estaba trabajando duro en el puesto de trabajo. Su tono de voz era el mismo de siempre.


  —Ven y bebe conmigo.


  Tim dejó el archivo y garabateó su nombre en él. Frunciendo el ceño, preguntó: —Jefe, ¿dónde compra ahora?


  —No cambies el tema. Ven y bebe conmigo. —Quizás porque estaba borracho o qué, su tono era duro e imperioso.


  Después de mirar la hora en el despertador sobre la mesa y preguntar la ubicación del hombre, Tim se apresuró a ese lugar.


  —¿Qué diablos está pasando?


  


  


  Capítulo 184 Una verdadera charla después de emborracharse (1)


  Pensándolo bien, Tim compró dos comidas en un restaurante camino a la villa.


  No era demasiado tarde ni demasiado temprano ahora, pero hablaba como un hombre borracho. No fue difícil sospechar que había estado bebiendo desde que dejó la empresa.


  El hombre que podía beber mucho rara vez se había encontrado con su oponente en una mesa de vino. ¿Estaba él solo intoxicado ahora?


  Después de reflexionar sobre ello durante mucho tiempo, Tim conectó este asunto con Consuela al final.


  No hace mucho tiempo, había consolado a la deprimida Consuela, pero ahora tenía que consolar al jefe que estaba inexplicablemente herido en el amor.


  Tim suspiró profundamente y luego pisó el acelerador. El auto también aceleró. En el campo sin jurisdicción, estaba disfrutando de la velocidad mórbida.


  Si continuaba así, podría establecer una estación de radio y actuar como un hermano íntimo para alimentar a los demás con un poco de sopa de pollo.


  De hecho, solo quería poner unas botellas de sopa de pollo venenosa en su boca para poder cortarlo y pasar el resto de su vida en paz. Sin embargo, solo podía pensar en eso.


  Cuando llegó, se abrió la puerta de la villa en la ladera. Todos los lugares en la villa que pasaba estaban en un desastre. Subió las escaleras. Tan pronto como abrió la gruesa puerta, olió un fuerte olor a alcohol.


  El hombre que lo llamó estaba sentado en el balcón en este momento. Sus largas piernas estaban cruzadas, y la postura parecía extraña y aterradora.


  Tim estaba tan sorprendido que su corazón saltó a su garganta. No sabía cuántas botellas de vino había bebido Richie y se volvió hacia él.


  Sus ojos negros estaban llenos de luz de estrellas, brillando con una humedad desconocida, y levantó sus labios rojos.


  Él dijo levemente: —Te he estado esperando por mucho tiempo. Tienes que beber una copa de vino como castigo.


  No estaba claro si estaba borracho o no, porque incluso si perdía el conocimiento, su rostro no mostraría nada.


  Tim levantó los ojos para mirar la cara del hombre, solo para sentirse tranquilo. No sabía lo que estaba escondido en él.


  —Bien, bien. Me castigaré con una copa de vino, pero primero tienes que bajar. —Agitando su mano como un gesto de admitir la derrota, Tim intentó convencer a Richie con una sonrisa halagadora.


  No importaba si estaba borracho o no, ahora lo estaba tratando como a un niño. El hombre, que estaba sentado en el balcón cuando escuchó sus palabras, saltó del balcón inmediatamente y aterrizó en el suelo al lado.


  Señaló la lonchera en la mano de Tim, sonrió y dijo: —Eres el más considerado. Sabes que no he comido nada.


  El hombre habló con claridad y no parecía borracho en absoluto, pero Tim estaba seguro de que estaba tratando de resistir.


  Richie nunca sería tan amable con él cuando estaba sobrio. Todo lo que pudo hacer fue mirarlo. Tim dejó las loncheras en la mesa de té y las guardó.


  Richie dejó la copa de vino, se sentó en el sofá junto a la mesa de té, abrió los palillos y comenzó a comer. Los platos estaban deliciosos y el sabor era un poco frío debido a la comida fría.


  Pero no fue difícil para Richie soportarlo, ya que no era quisquilloso con su comida. Estaba comiendo felizmente.


  Tim se hizo a un lado, sintiéndose un poco impotente. Finalmente, levantó la pierna para abrir una botella de vino, observando el líquido escarlata que fluía en la copa.


  —El vino tinto no es fuerte. No te emborracharás. También hay varias botellas de licores en el armario del vino. Puedes tomarlos tú mismo. —El hombre que estaba comiendo dijo de repente.


  Después de una pausa, Tim llenó la abertura de la botella con una madera, levantó la copa y dijo con una sonrisa: —Ya veo.


  Miró a Richie. De alguna manera, se sintió un poco triste. Fue solo por una mujer que este hombre arrogante pudo menospreciar su orgullo.


  Sin embargo, la mujer no mostró ninguna característica especial. Si ella tenía algo especial, debe ser su barriga.


  Después de unos mordiscos, Richie dejó los palillos, se levantó y tomó un vaso junto a él. Se tambaleó hacia la vitrina y se abrió una botella de alcohol.


  Tim no quería detenerlo en absoluto. Cuando Richie levantó la botella para invitarlo, no se negó. Extendió generosamente su vaso y dejó que la persona llenara su vaso con una sonrisa.


  Mirando la copa de vino que casi se desbordaba, suspiró en su corazón: —ah, no sabes cómo rechazar.


  Con las pestañas temblando, Richie levantó su copa y tragó el vino. La vista hizo temblar al hombre borracho.


  El vino abrasador le quemó la garganta y le llegó hasta el estómago. No había comido nada antes, por lo que sintió dolor después de beber demasiado.


  Aunque probó la comida, todavía sentía un dolor terrible.


  Para no ser notado, le dio la espalda directamente a Tim y bebió solo. La luna roja en el cielo se reflejaba en sus ojos oscuros, provocando cierta desolación.


  ¿Cómo se ve esa mujer en casa ahora? el pensó.


  Al verlo irse, Tim miró a su espalda y dejó escapar un largo suspiro. De alguna manera, inexplicablemente comenzó a culpar a Consuela.


  Aunque ambos fueron víctimas.


  Al mirar a Richie, que solo bebía y no hablaba, se sintió un poco nervioso. También podría pelear con él. Él podría despertarse después de que se lastimó.


  —Richie, peleemos. —Tim respiró hondo y dejó la copa sobre el mostrador.


  Richie no se dio la vuelta. Él solo sonrió y se negó: —¿Por qué te gusta que te maltraten tanto? Hoy solo estamos bebiendo, no peleando.


  La risa era como una corriente fría en la noche, haciendo que Tim se enfriara.


  Sí, le gustaba pedir problemas, de lo contrario no habría venido aquí. Incapaz de persuadir a esta persona, solo podía renunciar a su vida para acompañar al caballero y beber juntos.


  En la villa, después de la cena, Consuela se sentó en la cama de gran tamaño con los ojos bien abiertos, imaginando dónde estaría Richie.


  Pero ahora se dio cuenta de que no tenía idea del hombre. Excepto por la villa, la casa de Ye y la compañía, ella no tenía idea de a dónde iría.


  Levantó el teléfono, tratando de controlar la vergüenza, marcó un número, pero falló. Después de mirar el teléfono durante mucho tiempo, simplemente lo tiró lejos.


  Fuera de la vista, fuera de la mente. Pero fue inútil. Cuanto más escapara, más se desvanecería.


  En la mesita de noche, había una foto grupal de Richie y Angie. Levantó la mano y les tomó una foto, tratando de darse por vencida. Cuanto más lo miraba, más fría se sentía.


  —Muy bien, no te adules el uno al otro primero. Si podemos vivir una vida mejor, entonces podemos arreglárnoslas. Si no...


  Hizo una pausa y bajó la vista hacia su vientre elevado cubierto por su pijama de puro algodón, sonriendo amargamente.


  


  


  Capítulo 185 Una verdadera conversación después de emborracharse (2)


  No podía soportar la fuerza desde el principio. Había visto todo tipo de conflictos y sospechas desde el principio, y también había sido despreciada por Harry.


  Había pasado por tantas dificultades y no quería darse por vencida. Ella realmente no quería que la despreciaran.


  Las lágrimas comenzaron a rodar por sus ojos, de las cuales el líquido transparente e incoloro se deslizó hasta la esquina de su boca. Sacó la lengua y la lamió descuidadamente. Sabían salados.


  Acurrucarse como un bebé era una señal de falta de seguridad.


  En este momento, ella realmente esperaba que el tiempo pudiera regresar. Ella no quería quedarse en casa por Harry. Podía ir a cualquier país o cualquier otro lugar, ya sea viajando o estudiando en el extranjero.


  Pero todo esto tenía que hacerse en su imaginación. Casi había vivido un tercio de su vida, y casi fue destruida por alguien.


  Dentro de la villa a mitad de la montaña, solo dos hombres conversaban mientras bebían. No, de hecho, solo Richie había estado hablando todo el tiempo.


  Las palabras hicieron eco en su mente. Como Tim no podía oír lo que decía, dio unos pasos más cerca de él. Luego fue obligado por Richie a beber algunos espíritus. Su garganta era tan dolorosa que no podía sentir los latidos de su corazón.


  Se acercó y escuchó al hombre murmurar. Él contaba la historia entre él y Angie todo el tiempo. Después de emborracharse, había emoción en sus ojos que lo embriagaron en el recuerdo y supo el final del dolor.


  —Nos íbamos a casar, y ella sería la amante del Clan Ye... Todo por... Era muy decepcionante en ese momento, y ella...


  Antes de terminar, no podía pronunciar una palabra completa. Se ahogó con sollozos, tratando de ajustar su respiración y evitar estar triste.


  Tim levantó su copa y la tragó antes de responder. La misteriosa sonrisa en su rostro era insondable.


  El hombre que se entregó a la memoria no pudo librarse del dolor causado por el accidente. No sentía ninguna emoción por la víctima, pero seguía hablando de sus propios sentimientos por ese momento.


  Tim recordó de repente lo que Cassie le había dicho. Si un hombre estaba borracho y no hablaba de su ex novia, su bebida sería en vano.


  En ese momento, no creía que hubiera nada malo en ello. Hasta ahora, la imagen del hombre que siempre decía que nunca estaría borracho se derrumbó, y todavía estaba completamente convencido después de decir que su ex novia.


  —¿Qué pasa si tengo una pequeña sensación de crisis o si tengo la capacidad de protegerme? ¿Crees que tendríamos un final diferente?


  Con una copa de vino incoloro y transparente en la mano, Richie se dio la vuelta y vio una figura borrosa de Tim. Parecía una sombra.


  —Uno dos tres... Bueno, Tim, ¿cuándo tenías tres cabezas? Su gran sonrisa aún era obstinada, lo que hizo que Tim sintiera que le dolía la cabeza.


  Tim se frotó la frente y quiso explicarle algo. Pero estaba borracho y sabía que lo que dijo no era más que palabras vacías.


  —Estás borracho. —Tim guardó silencio por un momento antes de responder en voz baja. Richie lo miró con ojos ardientes.


  No había luz en la habitación vacía. Todas las luces estaban iluminadas por la luna roja sobre el cielo. La mitad de la cara estaba oculta en la sombra, y solo la cara medio expuesta quedaba sin mucha expresión.


  Richie se sintió aburrido, así que se dio la vuelta y bebió el vino. Luego se inclinó y exhaló el olor a vino. —Aún no has respondido mi pregunta.


  La pregunta fue tan inesperada que Tim no supo responderla. Por un momento, quiso ignorarlo.


  ¿Este hombre ya había tenido una esposa legal y todavía estaba tan obsesionado con su ex novia?


  Después de dudar un momento, expresó sus pensamientos: —Richie, si Angie se convierte en tu esposa, no podrás conocer a Consuela, tu esposa ahora.


  Después de decir eso, bajó la cabeza para beber, no dispuesto a mirar al hombre otra vez.


  Richie quería retroceder unos pasos, pero no se mantuvo firme y casi se cae sobre la alfombra. Luego agarró la cortina a tiempo.


  Después de aterrizar en el suelo de manera constante, Tim retiró la mirada preocupada en su rostro y volvió a mirar al alborotador.


  Cuando no estaba borracho, parecía maduro y estable, pero cuando estaba borracho tenía casi tanto frío como un hombre sin hogar.


  —Creo que sé la respuesta. —Lo primero que dijo después de estabilizarse fue responder lo que acababa de decir.


  Con los ojos entrecerrados, sus delgados labios se curvaron como una sonrisa, y pareció abstenerse de llorar. Tim no tenía idea de qué hacer. Ahora estaba totalmente confundido.


  Estaba tan preocupado por su jefe después de que se emborrachó. Realmente quería llevarlo de regreso a la villa y que su esposa lo cuidara bien.


  Pero solo podía pensarlo en su corazón. Mirando la cara del lado herido de esa persona, realmente quería hacer algo por él. Tal vez simplemente no estaba acostumbrado a ser arrogante todo el tiempo. De repente cayó en el lodo.


  —Fue realmente doloroso para mí extrañar a Angie, pero tuve que irme. —Había estado fingiendo ser fuerte después de que Angie se fue, hasta que finalmente se hizo fuerte, pero la persona que quería proteger ya se había ido.


  Entonces hubo un cierto cambio en todo él. Parecía que la medicina química chocaba entre sí e hizo una nueva especie.


  El viento de la noche voló su pelo corto en el aire. Lo frotó suavemente y con calma, como si no fuera un hombre borracho. Sacudió la copa en su mano, y todo el vino que contenía se derramó cuando se cayó.


  —¿Por qué no bebes? Has estado esperando que me emborrache, ¿no?


  Agitando la mano, Tim dijo impotente: —Si los dos nos emborrachamos, mañana tendremos dificultades.


  Tal vez sintiendo que sus palabras eran razonables, Richie asintió sin comprender completamente. Caminó muy despacio y fue al mostrador que estaba lleno de vino.


  Tim se quedó quieto, pero sus ojos siguieron cada uno de sus movimientos. Temía que esta persona confundida tuviera un accidente en el lugar donde no podía ver.


  El hombre, por otro lado, afortunadamente, trató de hacer una buena actuación. Además de sacudir los pies y nublar los ojos, todo lo demás era bastante bueno. Al menos abrió el corcho con seguridad.


  Vertió el líquido transparente sobre la mesa, pero no vertió ninguna gota en el vaso.


  Tim estaba tan desesperado que llenó una copa de vino para cada uno de ellos. Cuando miró alrededor del balcón, se detuvo de repente. Dio un paso adelante y abrió la cortina. Luego vio muchas botellas vacías en el armario.


  Cuando miró hacia atrás, solo había miedo en sus ojos. Fue un milagro que no se intoxicara con alcohol y que viviera sano hasta ahora.


  —De hecho, para Consuela, siempre he sido ...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 186 Una verdadera charla después de emborracharse (3)


  En el medio de la oración, la persona parecía no tener coraje para continuar, levantando la vista y bebiendo una copa de vino. Presionó sus delgados labios y sus ojos negros estaban oscuros.


  Se puso de pie contra la luz. Tim no pudo ver su expresión en absoluto y quería saber qué diría a continuación, por lo que sedujo a Richie para que continuara.


  —Entonces, ¿qué has sido para Consuela? —Tim abrió la boca en voz baja. No dejó que el hombre volviera a su mente. Quería dejarlo decirlo de una vez en una atmósfera así.


  En respuesta, Richie tomó la copa de vino de la mesa y se la metió en la boca como si hubiera pisado un campo minado. Todo lo que quería ahora era escapar.


  Con el fuerte aroma a alcohol, el líquido se deslizó de los labios finos a la camisa blanca delgada, dibujando un contorno rosado.


  La manzana redondeada de Adán se movía hacia arriba y hacia abajo junto con su deglución ininterrumpida, emitiendo un encanto indescriptible, como el epifilo floreciendo en la noche oscura.


  Tim ya no esperaba su respuesta. A través de su acción subconsciente de huir, Tim, que lo había seguido durante muchos años, podía saber cuánto se resistió a esta pregunta.


  Pero también olvidó que ahora Richie estaba borracha y no tenía conciencia alguna. Bebió solo porque pensó que se lo merecía.


  Entonces, cuando Tim no lo esperaba, abrió la boca y respondió a esta pregunta. Nunca le diría nada cuando estuviera sobrio.


  —En cuanto a Consuela, siempre he... Siempre me he sentido culpable y afortunado. Se siente bien estar con ella.


  Podía relajarse por completo, y no tenía que preocuparse de que esta mujer hiciera algún truco para lastimarlo. Porque él sabía que esa mujer era muy inteligente, pero ella siempre escondía sus pensamientos en sus ojos.


  Podía ver qué haría ella a continuación.


  Después de un momento de silencio, Tim volvió a abrir la boca y dijo: —Si Angie y Consuela se quedaran en el mismo lugar y ambos cayeran al agua y no pudieran nadar, ¿a quién elegirías salvar?


  Esta pregunta clásica siempre puede ser formulada por la mayoría de las personas.


  Tim estaba bebiendo, con los ojos fijos en el hombre con el ceño fruncido. Pensó que era difícil tomar una decisión.


  Después de beber una botella de vino, el hombre no dijo nada. Le arrojó el vaso vacío a Tim y dijo con una sonrisa: —Eres tan molesto. ¿No es mi buen ayudante un buen nadador?


  Tim tomó la copa de vino apresuradamente y la puso sobre la mesa. Luego se limpió el sudor frío en la frente.


  'Vaya, él está tan resuelto como siempre'.


  No podía inventar una historia para acercarse a este hombre que incluso estaba tan borracho. ¿Debería decir que fue demasiado fallido? ¿O debería estar adulando a este hombre que era demasiado poderoso?


  Mientras aún pensaba, el hombre tropezó al caer en el sofá. Levantó la vista y se desabrochó la camisa, sus movimientos lentos pero agradables.


  Había quedado paralizado por el alcohol, pero habló sin encrespar la lengua. Con una leve sonrisa en sus labios, dijo: —He estado inmerso en el dolor sufrido hace tres años. Finalmente conocí a una mujer con la que puedo vivir, pero ella siempre ha carecido de sentimientos amorosos.


  Las peleas y las sospechas no eran algo que uno pudiera inventar de la nada. Sin la ayuda de otra persona, no podía pensar en otra cosa que pudiera inventar la historia.


  El vaso estaba lleno de vino. Su mente estaba vacía cuando escuchó la conversación. Tomó el vaso y tomó una copa.


  Antes de que pudiera volver a sus sentidos, el hombre borracho se rió. —¿Por qué sostuviste mi vaso? No importa. Si te gusta, te daré otra.


  Cuando dijo esto, su corazón tembló de risa. Su pecho delgado con una línea muscular no exagerada.


  Con una mano sosteniendo su cuerpo, Richie se levantó ligeramente y saludó a Tim. Su rostro delicado contenía su apariencia que podría sorprender a las personas que lo conocían.


  El hombre con el vino en la mano lo miró impotente. Apresuradamente dejó el vaso y encontró una nueva copa para él en el armario debajo del gabinete de vino.


  Sus ojos eran tenues, como el cielo ahora, sombrío y desierto. La luna desapareció cuando las nubes oscuras se juntaron.


  Deprimido, no se sentiría cómodo. Por el contrario, Richie seguía riendo, pero la sonrisa no se derritió en sus ojos. Era difícil saber si estaba borracho o no.


  Tal vez solo quería liberar las emociones ocultas en su corazón, pero no pudo encontrar una excusa para decirlo.


  Cuanto más pensaba Tim, más deprimido estaba. Para empeorar las cosas, la persona sentada en el sofá se quejó de haber servido el vino muy lentamente: —Si no puedes ser un poco más rápido; no podré esperar hasta que me duerma.


  Después de decir eso, bostezó, parecía descontento y estirado.


  Rupert apretó los dientes y le pasó la copa a Richie. Dejó sus palabras de persuasión en su estómago. Quizás Richie estaría más relajado si bebiera demasiado.


  —Es que no voy a tener un buen día mañana.


  Uno tras otro se vació una copa de vino. Un rayo blanco brilló hasta las espesas nubes oscuras, aterrador.


  Descansando la cabeza sobre la almohada, Consuela comenzó a tener una pesadilla una y otra vez, lo que la molestó mucho.


  Además, las pastillas para dormir no eran útiles para su salud, por lo que solo podía quedarse dormida con los ojos bien abiertos.


  A la tenue luz de la lámpara de dormir, había nubes oscuras en el cielo. Mientras tanto, la noche del rayo cayó sin cesar, iluminando el cielo como si fuera de día.


  Sosteniendo la almohada en sus brazos, no se atrevió a hacer un sonido. Sintió como si un monstruo gigante estuviera a punto de ser dividido por los truenos y los rayos.


  Después de mucho tiempo, llamaron a la puerta de la habitación principal. Consuela tomó el teléfono en la mesita de noche y lo encendió. Cuando abrió la puerta, vio a Nancy parada allí con una linterna en la mano.


  —Señora. Richie, la electricidad fue cortada por el trueno. Hay un apagón en la villa. No se asuste Le he pedido a alguien que lo arregle. Aquí está la linterna para ti. —Dijo Nancy y le entregó la cosa en la otra mano.


  Tan pronto como se dio la vuelta, escuchó a Nancy decir con preocupación: —Está lloviendo gatos y perros afuera. Me pregunto cuándo el Sr. Richie regresará.


  —Llueve mucho y se hace tarde. Tal vez él no vuelva. —Consuela tiró de las comisuras de sus labios. No se podía ver si estaba enojada o no.


  La mano que sostenía la linterna se estaba poniendo rígida lentamente. Supuso que era por ella que Richie no regresó, pero no hizo nada malo.


  Cuanto más lo pensaba, más decidida estaba. Miró a Nancy con una sonrisa sincera, como si hubiera roto los grilletes de algo.


  


  


  Capítulo 187 Alcoholismo (1)


  Fuera de la ventana francesa del corredor, los relámpagos aún brillaban y el trueno ensordecedor pareció golpear su corazón, con una especie de palpitación que no podía decirse más.


  Nancy no esperaba que Consuela dijera eso. Después de una pausa, ella preguntó: —Sra. Richie, ¿no quieres al Sr. ¿Richie regresará?


  —Incluso si hago todo lo posible para resolverlo, es posible que no regrese en ese día.


  Tan pronto como terminó de decir eso, entró en la habitación principal sin dudarlo y cerró la puerta. Apoyada contra la puerta, miró hacia adelante y quiso reír y llorar.


  En el pasillo, Nancy sacudió la cabeza con profunda resignación. Como sirvientes, no podían cruzar la línea y ayudar a la pareja.


  Solo esperaba que no hubiera más altibajos entre ellos desde que la señora Richie estaba embarazada.


  Esa noche, como se esperaba, Richie no regresó. Sostuvo la almohada y se durmió insensiblemente. Los relámpagos brillaron y los truenos rugieron, ocultando su miedo en lo profundo de su corazón.


  Después de todo, ella no estaba sola peleando ahora.


  Ella no sabía que cuando Richie se despertó y abrió sus ojos inusualmente secos, vio a Cassie con una bata blanca y un líquido que fluía lentamente.


  Cuando luchaba por levantarse, su cabeza le dolía tanto que parecía ser cosida por un médico con costras después de ser cortado.


  —Si quieres ir al cielo, hazlo como quieras. Realmente no puedes emborracharte. Si te enviaran un poco más tarde, ahora tienes que quedarte en la morgue.


  Cassie lanzó un grito de exasperación con los ojos fijos en Richie. Ella lo miró como si estuviera mirando algo. Él resopló y dejó de moverse.


  La mujer escribió un informe y se sentó al lado. Girando los ojos, Richie descubrió que solo estaban él y Cassie en la espaciosa sala.


  Pero recordó que había invitado a Tim a tomar una copa con él. ¿Dónde estaba ese chico ahora?


  Antes de encontrar la respuesta, Cassie, que tenía un par de ojos limpios y ojos desgarradores, dijo: —Ese bastardo, Tim fue a comprarte el desayuno.


  Al escuchar eso, Richie mostró el blanco de sus ojos con indiferencia y fingió que no quería hablar con ella. Cassie se sentó en un taburete, con los ojos bien abiertos y un poco enojada.


  Desafortunadamente, no pudo golpear a este paciente. Ella no se atrevió a ser responsable e imaginar las consecuencias.


  —¿Por qué estoy aquí? —Su voz era terriblemente ronca, comparable a un gong roto.


  Frunció el ceño y miró a la mujer indiferente. No dijo nada más, esperando que su conciencia descubriera que podía darle un vaso de agua.


  Cassie quería jugar un pequeño truco. Ella le hizo la vista gorda o lo ignoró. Sin embargo, sus agudos ojos la pusieron nerviosa.


  Tenía que levantarse e hipnotizarse. Ella no era cobarde para enviarle agua. Ella era solo una enfermera responsable de cuidarlo.


  —¿Has olvidado que estabas empapado ayer en la jarra de vino? Cuando Frank Sun supo que has destruido todos los tesoros que reunió durante años, estaba tan enojado que casi reservó un boleto durante la noche y te pellizcó.


  Cassie levantó la mano, se cubrió la boca, bostezó y puso los ojos en blanco mientras hablaba. Su tono de regodeo era bastante obvio.


  La villa en la ladera fue comprada por varios jóvenes maestros adinerados de L City. Eran buenos amigos.


  El conocido playboy, Frank Sun, había visto innumerables chicas en su vida, pero le gustaban los famosos vinos y autos de lujo. Ahora, porque Richie se entregó a beber que parecía beber todo su corazón y sangre.


  Frank Sun casi tuvo un infarto de miocardio cuando escuchó la noticia.


  —¡Qué tranquilo está! —dijo Richie con indiferencia


  Si fuera en el pasado, habría regresado sin dudarlo. Ni siquiera tuvo que volver a llamar para desahogar su ira.


  Ese tipo debe haber probado algo dulce en el extranjero.


  Cassie lo miró con los ojos muy abiertos, esperando que pudiera asfixiarse. Cuando el hombre la miró de repente, ella se sintió frustrada.


  Finalmente logró acostarse y planeó tener un buen sueño ayer, pero cuando estaba a punto de tener un buen sueño, recibió la papa caliente, Richie enviada por Tim al fin. No quería verlos en absoluto, sin embargo, el hospital no tenía suficiente personal y, después de todo, se hizo cargo.


  Estaba demasiado ocupada para recordar dormir bien, así que ahora tenía mucho sueño. Mirando al hombre que era más enérgico y mejor parecido, su estado de ánimo empeoró aún más.


  —Bebiste mucho. ¿Tienes prisa por ir al cielo o algo sucedió? —Cassie pensó en algo y preguntó.


  Richie dejó el vaso sobre la mesita de noche, cerró los ojos y decidió ignorarla. Pero la mujer seguía hablando y no paraba.


  Emily explicó pacientemente, como si fuera una abuela loba, mientras sonreía: —si me dices la razón, puedo elegir un plan para ti. Quizás haga un análisis por ti.


  Fue agradable decir eso para perturbar su inquieto corazón.


  Para Richie era imposible no conocer las intenciones ocultas de la mujer. Cerró los ojos y fingió estar muerto directamente. ¿Cómo pudo Tim comprar el desayuno tan lentamente?


  Cuando llegó Tim, rápidamente se llevaría a la mujer que especuló maliciosamente sobre su vida.


  En el camino de regreso con el desayuno que Tim había ordenado para Richie, Tim estornudó de repente. Sacudió la cabeza con una mirada confusa en su rostro y luego sonrió. —Tal vez alguien lo está extrañando. —el pensó.


  Mientras estaba en la sala, Cassie había recogido una cáscara de manzana. Su método era limpio y ordenado. Levantó la vista hacia el hombre en la cama cuyos labios estaban rojos y no evidentemente secos.


  —¿Es porque su empresa está al borde de la bancarrota y no puede obtener ningún patrocinio? Desde entonces, ¿tus antiguos socios cambiaron de parecer y quisieron traicionarte? —La manzana estaba pelada. Estaba bastante satisfecha con su idea y asintió. El cansancio en sus ojos también se disipó mucho.


  Pero el hombre en la cama no respondió. Cassie levantó las cejas. La maldición no funcionó en él. Parecía que no se trataba de trabajo.


  No se trataba del trabajo, sino de la relación entre él y Consuela. Parecían estar en malos términos recientemente.


  Pensando en eso, Cassie no pudo decir nada más que morder la manzana, mirando a la cara del hombre.


  —No me mires con ojos tan desagradables. —Dijo Richie tristemente, sin abrir los ojos.


  Cassie se calmó pronto y preguntó con una sonrisa burlona: —¿Hay algún problema entre usted y Consuela?


  


  


  Capítulo 188 Alcoholismo (2)


  Incluso un idiota podía sentir la tensión cuando Richie acababa de terminar sus palabras. Y la mujer frente al hombre frío no mostró ninguna expresión en su rostro.


  Ni siquiera se molestó en levantar los párpados, como si tuviera un duelo con ella si mirara a Cassie.


  Le tomó un tiempo darse cuenta de que su suposición era correcta. Este hombre fue a beber por Consuela.


  Ella simplemente no sabía hasta qué punto la disputa entre ellos había llegado, por lo que este hombre, que siempre tuvo un gran autocontrol, comenzó a beber para aliviar sus preocupaciones.


  Ella se sorprendió a sí misma de que él era estúpido.


  Sin embargo, en la mente de este hombre, Consuela también era importante para él. De lo contrario, no sería capaz de controlarse y hacer algo tan imprudente.


  La sala de repente se quedó en silencio. Cassie dio un mordisco a la manzana para tranquilizarse.


  Hubo algunos cambios en sus expresiones faciales, principalmente impaciencia y paciencia. Dudaba que este hombre hubiera querido golpearla por un momento.


  Pero teniendo en cuenta la viabilidad de este tipo de cosas, decidió abandonarlo.


  Cassie estaba asustada por sus propios pensamientos. Ella movió un taburete lejos de la cama del hospital, tomó una manzana y le recordó: —Mejor no te muevas ahora. Si tienes una secuela, es posible que no pueda salvarte.


  En realidad, ella lo estaba amenazando. Ella no quería que él olvidara que ella era doctora.


  Al mismo tiempo, esperaba con ansias el regreso de Tim. Bajó la cabeza para mirar su reloj. Habían pasado treinta minutos. ¿Era el hombre una tortuga? ¿Por qué no regresó?


  En la cama, Richie le dio la espalda a Cassie mientras intentaba no tirar de la infusión.


  Luego preguntó: —¿Le dijiste que estoy en el hospital?


  Cassie estaba mordiendo la manzana. Se detuvo un momento, miró la vergonzosa acción del hombre y sonrió: —No te preocupes. No vale la pena que una mujer embarazada se preocupe por usted todos los días. No le informaré.


  Esta respuesta no fue una sorpresa, pero tenía sentido.


  Sin decir nada más, Richie miró por la ventana el paisaje. El cielo estaba azul después de la fuerte lluvia de ayer.


  Tim ya había llevado el desayuno a la puerta. Al escuchar las palabras no disfrazadas de Cassie, dudó por un momento.


  En realidad, fue él quien le dijo esto a Cassie. Simplemente pensó que si esa mujer supiera que Richie bebía alcohol para que se intoxicara con alcohol, podría estar muy feliz.


  Luego se pondría aires para aumentar su valor nuevamente.


  Sin embargo, no importa lo que esa persona haya hecho, cuando Richie se enteró de que no tenía idea de eso y no vendría a cuidarlo, se sintió un poco decepcionado.


  Tim fingió que no sabía nada. Abrió la puerta y entró, y le dijo al hombre en la cama: —Richie, te lavaste el estómago ayer. Será mejor que coma algo de líquido hoy.


  Cassie, que estaba sentada cerca de la puerta y fue ignorada por completo, mordió la manzana y suspiró: —Si eres tan amable conmigo, definitivamente me enamoraré de ti profundamente.


  Los dos hombres en la sala la ignoraron. Richie quería que se fuera, mientras que Tim no sabía qué decir.


  Hizo una mesa en el lecho de enfermo y luego puso todo sobre la mesa, luego tomó el resto y se los distribuyó a Cassie, que había estado esperando durante mucho tiempo.


  —¡Jaja! ¡Obviamente le estás mostrando parcialidad a él! ¡La suya es la mejor papilla del restaurante TF, mientras que la mía es la que compró el hospital!


  Cassie abrió la caja de embalaje. Cuando vio la papilla arreglada por Tim, pensó que la tratarían como a un maestro. Pero resultó que estaba equivocada.


  Pero la diferencia era tan grande que casi dudaba de que Tim realmente se enamorara de Richie, por lo que la detestaba tanto.


  Cuando Tim todavía estaba pensando en explicar, el hombre en la cama, que estaba quitando sus palillos, levantó los ojos solemnemente hacia ella, y luego abrió la boca para ayudarlo a salir de problemas.


  —¿Crees que elegirías ser uno de los que hacen las paces con tu jefe o el vampiro que tendrá que recolectar dinero más tarde?


  La metáfora se había mezclado con demasiados sentimientos personales. Cassie no estaba convencida, pero tenía mucha hambre.


  De mala gana, extendió la mano y desató los palillos desechables. Después de mirar a los dos hombres, comenzó a comer duro. Aunque estaba familiarizada con los platos, perdió el apetito en algún tipo de comparación.


  '¡Gesto de desaprobación! Ella consideraba a Tim como la cosa más preciosa del mundo, por lo que es tan irracional sentir celos del hombre en el hospital por su lesión amorosa.


  ¿Se volvió estúpida porque se quedó despierta demasiado tarde?


  En comparación con el resentimiento de Cassie, Richie parecía mucho más tranquilo, e incluso había una atmósfera baja a su alrededor.


  Quien lo tocara tendría mala suerte.


  Mientras el hombre hablaba, la vista de Tim se movió levemente hacia su rostro. Cuando el hombre frunció el ceño, rápidamente miró hacia otro lado.


  Mientras el hombre se concentraba en comer sus gachas, Tim le dijo: —Richie, puedes descansar un rato en el hospital. Regresaré para manejar los asuntos de la compañía.


  Tomando un trozo de pañuelo, Richie se limpió la boca y preguntó: —¿Cuándo me pueden dar de alta del hospital?


  Ahora que Consuela no sabía sobre este asunto y no vendría a visitarlo, pensó que sería mejor fingir ser la persona más dura y generosa para que Consuela no se compadeciera de él.


  De repente recordó que la última vez, había sido hospitalizado y atendido por Consuela. Ahora, al recordar lo que había sucedido hoy, sintió como si hubiera pasado mucho tiempo.


  En los ojos del hombre donde se había perdido en sus recuerdos, Tim vio muchas sonrisas dulces que no podían ser ignoradas. Pero al final, estaban cubiertos por una capa oscura, que parecía fundirse en un fuerte color protector.


  De repente, Tim pensó en el hombre que había seguido hablando de su esposa antes de enfermarse ayer. Las palabras del hombre lo sorprendieron tanto que ya no podía ignorarlas.


  —Ya no la obligo a hacer nada, ni la obligo a creer que está siendo engañada. Para demostrar su identidad, la llevé a la casa de Ye.


  En ese momento, simplemente quería darse un sucesor, y luego su familia lo obligó a tomarla como excusa. Pero era innegable que durante el proceso de llevarse bien con ella, tuvo la sensación de que no debería haber sido incluido en el plan.


  Fue tan sorprendente que incluso él mismo pensó que era increíble.


  Cuando Tim dejó el recuerdo de ayer, preguntó en respuesta: —Lo siento. ¿Puedes repetir lo que acabas de decir?


  El hombre que se limpiaba la boca hizo una pausa, miró al somnoliento Tim y luego abrió la boca y repitió lo que había dicho.
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  Al escuchar el dicho repetido después de que Tim recuperó su mente, respondió con seriedad: —Puedes salir del hospital mañana pero tienes que quedarte aquí para observación hoy.


  Tim levantó los ojos ligeramente para estudiar la expresión de Richie en secreto, como si estuviera esperando lo que haría, pero tenía miedo de lo que haría. Sin embargo, no podía ver el cambio en la expresión de Richie de una manera tan brillante, por lo que solo podía mirarlo en secreto.


  Acostado en la cama, Richie se mordió los labios y de repente levantó la mano como si quisiera levantar algo, pero lo retiró hasta la mitad.


  La cara del hombre era tan negra como si hubiera sido golpeado por un veneno. Tim no se atrevió a hacer más preguntas. Solo podía levantar ligeramente los párpados y luego mirarlo.


  —Conozco mi propia salud. Organice una descarga para mí más tarde. —Mirando la papilla frente a él, Richie la revolvió con una cuchara y luego dijo con indiferencia.


  Su calma y paz no podían hacer que Tim se sintiera a gusto. Tim simplemente sintió que no tomó su cuerpo por una cosa en absoluto.


  Cuando Tim estaba a punto de decir algo, Cassie, que estaba sentada a su lado y no quería beber el congee, no pudo resistir el poder primitivo dentro de su cuerpo.


  Ella levantó los ojos para mirar al hombre que tenía una expresión normal en su rostro. Ella se burló y dijo: —¿Crees que puedes morir en cualquier momento y volver a la vida?


  Sus palabras fueron un poco vagas, pero fue suficiente para hacerle saber el significado general de lo que dijo. Después de que ella dijo esto, la habitación quedó en silencio.


  —¿Todavía quieres obligarme a curarme? —Richie preguntó sin ninguna ternura en su rostro frío, mirando a la mujer que rodaba sus grandes ojos negros.


  Cassie maldijo en su mente, pero no se atrevió a decir nada en público. Mordiendo la cuchara, se sintió muy incómoda.


  Luego levantó los ojos para mirar a Tim, que estaba quieto con una mirada feroz en su rostro. Ella pensó por un momento y agregó más confianza: —¿Crees que sin ti, Sruthan Group no podrá funcionar sin problemas?


  Cassie ya no le tenía miedo a sus ojos. Ella lo miró y sonrió, lo que le hizo pensar que era una idiota.


  —Parece que realmente piensas que no voy a golpear a las mujeres —sentándose en el lecho de enfermo, Richie aflojó la cuchara en su mano, la agarró con ambas manos y luego torció los dedos.


  Entonces hubo un fuerte sonido de huesos rompiéndose en la sala tranquila. Cassie se apresuró a levantarse y limpiar los objetos que tenía delante.


  Preguntó con una cara pálida: —Tim, ¿no intentarás persuadirlo un poco más?


  Luego, el tipo bien vestido y guapo levantó los párpados de mala gana y dijo con voz firme: —Solo escucho a mi jefe.


  Eso se acordó indirectamente con la irrazonable solicitud de Richie.


  En este momento, los dos, completamente a los ojos de Cassie, eran un par de buitres. Ella los miró por unos segundos y no encontró ningún defecto, pero solo pudo darse la vuelta y marcharse.


  Para ser sincero, aunque Richie fue demasiado lejos en algunos lugares, fue muy capaz de hacer que alguien tan astuto como un zorro mantuviera su propia pureza.


  Por lo tanto, esperaba que la relación entre Richie y Consuela pudiera enamorarse y hacer que el hombre, que estaba profundamente enamorado pero no supiera con qué tipo de relación estaba, llevara una vida más feliz.


  Pero ella se había olvidado de que ambos eran personas tercas. No importaba cómo otros intentaran hacer una combinación entre ellos, era su destino.


  Por fin, salió del hospital. Tan pronto como salió del hospital, se apresuró a trabajar. Era como un lobo hambriento, queriendo que su billetera se hinchara.


  En lo que respecta a Consuela, era un hombre de negocios que persiguió todos los intereses en toda su vida.


  Por otro lado, el que los había seguido siempre sintió que su jefe era tan desgarrador. ¿Cómo podría ser llamado adicto al trabajo? Fue solo un abuso mental.


  Dentro de la villa, Consuela no tenía que hacer nada más. Ella comenzó a ordenar su ropa, doblarla y extenderla una por una. Parecía que estaba loca.


  De repente, sonó su teléfono, lo que la devolvió a sus sentidos. Consuela rápidamente le dio unas palmaditas en la cara y frunció el ceño, buscando su teléfono.


  Ayer probablemente estaba demasiado emocionada, o tuvo una pesadilla, y su teléfono móvil fue arrojado al suelo. Se inclinó para respirar profundamente. Le tomó muchos esfuerzos conseguirlo.


  El tono de llamada especial fue personalizado para su familia. Parece que ella también lo consiguió para Richie, y se eliminaría más tarde.


  Cuando se contestó el teléfono, Johnson dijo con voz alegre: —Consuela, ¿cuándo vas a llevar al padre del bebé aquí y dejar que lo veamos?


  El tono tentador y agrio de su voz sorprendió a Consuela. Entonces se dio cuenta de lo que había dicho. Se volvió hacia su padre y le dijo: —Papá, él ha estado trabajando en un gran proyecto en el extranjero recientemente. La compañía lo ha asignado para ser la persona a cargo, y me temo que no puede escapar de eso. Lo traeré aquí para disculparse más tarde, ¿de acuerdo?


  A pesar de que este tipo de cosas habían sucedido, Johnson todavía quería respetar a Consuela tanto como pudiera. Siempre la había respetado en la familia y no podía resistirse a su coquetería y solo podía comprometerse.


  Las dos personas charlaron casualmente, y luego Consuela trajo el tema a la compañía. Richie había dicho que ayudaría al Clan Xia a superar la dificultad. Consuela no estaba segura de si sus palabras se harían realidad.


  —Nuestra compañía está funcionando bien recientemente. No te preocupes Después de verificar a mi yerno, él será un sucesor calificado.


  Al otro lado del teléfono, Johnson sonrió de manera natural. Hace mucho tiempo, había pensado que estas dos hermanas se harían cargo de la compañía con sus maridos en el futuro. No quería que el Grupo Xia muriera.


  Después de colgar el teléfono, Consuela se arrojó sobre la cama como si se hubiera quedado sin fuerzas. Mirando al techo, forzó una sonrisa.


  Su padre ya había llamado a Richie como yerno. Obviamente, él no sabía qué tipo de persona era ese hombre, quizás solo porque era el hombre que le gustaba y el padre de su hijo en su vientre.


  Por eso no se ofendieron por la mentira de Consuela. No se lo tomaron en serio cuando no se habían conocido en privado.


  Su hermana podría haber encontrado algo, pero sus padres habían estado preocupados por ella todo el tiempo.


  El bebé estaba a punto de cumplir seis meses. Se preguntó si el hombre cumpliría su promesa de acompañarla a casa después de que ella tuviera una relación tan rígida con Richie.


  Bajó la cabeza para mirar su vientre. Era un bebé de seis meses, y aunque había una fina colcha que cubría su vientre, no podía ocultarse.


  El tiempo vuela. Ella y Richie habían estado juntos durante unos seis meses.


  —¡Qué aniversario tan infeliz! —Consuela dijo con una sonrisa.
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  Afortunadamente, Richie bloqueó las noticias tan rápidamente que su padre no había visto ninguna noticia sobre calumnias. De lo contrario, ¿cómo podría llamarla tan tarde?


  No estaba de buen humor, así que seguía rechazando cualquier contacto con extraños.


  Descansando en la almohada blanca de estilo rosado que había comprado recientemente, Consuela suspiró con profunda resignación.


  Ella pensó que si no tomaba la iniciativa de recordarle el asunto, él podría querer volver a sus palabras o no tomarlo en serio.


  Pero cuando levantó el teléfono, no sabía qué decir. Ella solo podía mirar el teléfono con los ojos bien abiertos y parecía perdida.


  La luz del sol estaba a tres pulgadas de la cama. Respiró hondo y salió de la cama para hacer otra cosa.


  Era el hombre que le había prometido eso. ¿Por qué se sentiría culpable e inquieta? Si Richie se atrevía a negarse, ya había decidido regañarlo.


  Maldiciéndole a la muerte.


  Mientras mordía la pajita, de repente se dio cuenta de que no quería que Richie se fuera a casa juntos. En cambio, estaba más ansiosa por regañarlo.


  Como era de esperar, quedarse infectado con un hombre con enfermedad mental durante mucho tiempo.


  Auge... Se escuchó un estallido de pasos rápidos, y luego se escuchó el sonido penetrante de Miranda.


  —Señora. Richie, señora Richie...


  —¡Algo está mal! —Consuela se dijo a sí misma. Observó a Miranda correr hacia la habitación distraída. Cuando llegó, comenzó a jadear.


  Consuela le sirvió un vaso de limonada y dijo resignada: —¿Por qué tienes tanta prisa? No tengo que correr. Bebe un poco de agua primero.


  La chica parada frente a ella agitó su mano rápidamente. Su gesto parecía estar apretado, pero no podía decir la razón de su venida. Al presionar su barbilla en su mano, Consuela la miró y dijo: —Tómate tu tiempo.


  Miranda respiró hondo y sacudió la cabeza con sus grandes y claros ojos. Ella no podía simplemente tomarse su tiempo.


  —¿Te han pillado comiendo la comida cocinada por Emily otra vez? —Con un vaso de agua en la mano, Consuela le dijo al criado que se calmara primero.


  Eran animadas y todo tipo de expresión en su rostro siempre podía alegrar mucho a Consuela.


  Para demostrar su inocencia, Miranda sacudió la cabeza. Había cometido tal error una vez, alimentar a los gatos callejeros. ¿Cómo podría ser posible que otros siempre se rieran de ella?


  —Bien, bien. Siéntate y cálmate. —Si continuaba así, solo podría realizar un juego de corazón incomparablemente complicado.


  Miranda no se sentó. Frunciendo el ceño, bebió la limonada sobre la mesa para recuperar la voz.


  —Señora. Richie se dijo que el Sr. La vieja llama de Richie había llegado al aeropuerto y se dirigía a la villa.


  Consuela hizo una pausa y levantó las cejas. Oh, resultó que esta villa no solo era una sala de bodas, sino también un lugar dorado que el hombre solía recoger a su amante antes.


  —¿Qué vieja llama? —Levantando la cabeza, tomó un sorbo de la limonada. Y mucho menos, fue realmente agrio para el hueso.


  —Señorita Vivian, es una nueva empleada que ha sido halagada por una serie de compañías en M Country. —Miranda respondió, frunciendo el ceño, como si estuviera recitando alguna fórmula.


  Ella fue muy rápida para entrometerse en la identidad de esa persona. El ceño fruncido en la frente de Consuela se suavizó. Mientras su vieja llama no fuera Angie, ya no le tendría miedo.


  —¿Porqué estás tan preocupado? Su viejo amante es un viejo amante, sea cual sea su identidad, yo soy la joven amante del Clan Ye.


  Había desdén en sus ojos, como si estuviera consolando a Miranda o ella misma.


  Sin embargo, la chica parada frente a Miranda se preocupó. Ella pensó que la señora Richie no tenía idea sobre el temperamento de esa mujer y su experiencia aquí, pero sabía lo astuta y desvergonzada que era esa mujer.


  —Señora. Richie, ¿qué tal si le preguntas a la Sra. ¿Vienes aquí o vamos juntos a la casa de Ye? Miranda parecía darse cuenta de que era un área restringida frente a la Sra. Richie para mencionar el nombre del Sr. Richie


  Al mirar la expresión exagerada en el rostro de Miranda, Consuela se echó a reír y dijo: —No seas cobarde. No importa cuán fuerte y dura sea, no importa.


  Luego se levantó y llevó el jugo de limón sin terminar arriba, vertiendo agua sobre las plantas verdes que había plantado.


  Mirando a la mujer que no tenía sensación de crisis, Miranda estaba a punto de derrumbarse. Finalmente, después de discutir con Nancy, decidió llamar a Richie e informarle.


  Como era el señor El asunto de Richie, debería resolverlo solo. Señora. Richie estaba embarazada, no debería ser demasiado emocional.


  Después de unas pocas veces más, la llamada finalmente fue atendida. La persona al otro lado del teléfono debería estar hablando con alguien en este momento. Después de recibir el teléfono, dijo 'espera' suavemente y luego se fue en medio del ruido. En silencio, el hombre comenzó a responder.


  —¿Qué es?


  Nancy sostenía el teléfono en la mano. Miranda se paró detrás de ella y escuchó el audio con el altavoz encendido. Estaba pensando dónde debería estar la señorita Vivian ahora.


  La información interna no era adecuada y la relación entre el Sr. Richie y Sra. Richie no era conocido por el público. Para que esa mujer se derrumbe cuando vea a la señora El vientre de Richie.


  Y luego se volvió loca.


  Cuando Miranda salió de su trance, el teléfono ya estaba colgado. Nancy le palmeó el hombro y sonrió: —No hay problema. señor. Richie enviará personas para detenerla.


  Sin embargo, Consuela no se dio cuenta de eso. Seguía tomando la regadera para regar las plantas verdes. Pusieron el teléfono sobre la mesa y la música en la pantalla. Ella todavía no tenía el coraje de llamar a Richie.


  Realmente se está volviendo cada vez más tímida y ahora estaba tan asustada de sí misma.


  Ella solo quería recordarle su promesa. ¿De qué estaba preocupada?


  Cuando estaba extremadamente emocionada, tiró la maceta al balcón de su mano y cayó directamente al piso de abajo. Se inclinó apresuradamente para mirar hacia abajo. Afortunadamente, no golpeó a la gente.


  —¿Está bien, Sra. ¿Richie?


  Todavía revoloteando de miedo, ella respondió: —Lo siento.


  Después de eso, finalmente se detuvo. Dejó la regadera y se apoyó en la silla. Cuando levantó la cabeza, sonrió con resignación.


  ¿Lo que le pasó a ella?


  Había una canción muy tranquila en el teléfono, pero no podía hacerla callar por completo. Su corazón estaba hecho un desastre, mezclado con un agrio inexplicable.


  En su opinión, un hombre tan poderoso como Richie debería tener muchas ex novias, pero algunas de ellas no eran amadas por él y las otras estaban grabadas en sus huesos.


  Ella no era más que un nombre en su registro familiar. Sí, parecía quererla de vez en cuando.
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  En el Edificio Sruthan, el asistente especial Tim envió a una mujer a la Oficina del CEO en el piso superior, lo que atrajo mucha atención. Esas mujeres en la oficina del secretario comenzaron a adivinar la identidad de la mujer en el último piso del edificio.


  Vivian era de sangre mixta y apareció en muchas revistas de moda, por lo que no quería ser demasiado ostentosa. Por el momento, sus gafas de sol marrón oscuro solo dejaban al descubierto su nariz alta y su delicada barbilla.


  Se alegró mucho cuando pensó que pronto podría ver a Richie.


  Ella no era la ex novia de Richie. Ella era solo una fanática para él. Ella lo había seguido hasta la villa.


  Cuando fue descubierta, no sucedió nada malo, e incluso se dio la vuelta como una anfitriona e hizo algo impresionante.


  Cuando Tim abrió la puerta y entró, finalmente se dio cuenta de que siempre había una baja presión a su alrededor, lo que la había decepcionado mucho.


  La puerta de la oficina estaba cerrada. Con la cabeza baja, Tim parado detrás de la mujer informó: —Ella está aquí.


  —Está bien, tú primero. —Richie tomó un sorbo de agua. Ni siquiera alejó sus ojos de la computadora. Levantó una mano ociosa y se la indicó a Tim.


  Antes de que Tim pudiera decir algo, Vivian se quitó las gafas de sol y preguntó con una sonrisa: —¿Hay algo más?


  Se había tratado a sí misma como una anfitriona. Tim suspiró en su corazón que la mujer era desvergonzada. Luego comenzó a compadecer a su jefe.


  Después de lanzarle una mirada para orar por su favor y no recibir respuesta, Tim sonrió amablemente y dijo: —Deseo que tengas un buen día.


  Después de cerrar la puerta y salir, solo estaban los dos en la oficina vacía y fría.


  Al segundo siguiente, Vivian descansó sus ojos en el hombre. Su cintura estrecha y hombros anchos estaban bien proporcionados, pero la línea de su figura era perfecta, con lo que Vivian casi podía imaginarlo todo.


  Al ser observado por esos ojos durante mucho tiempo, Richie escribió la última palabra en el teclado, con las manos entrelazadas, y habló con fluidez en inglés con ella.


  —¿Vienes aquí solo para verme? —Solo había confusión y desdén en los ojos inclinados que levantó gentilmente.


  Vivian levantó la mano e hizo un gesto de silencio, con una sonrisa adecuada en su rostro. Realmente le gustaba este hombre desvergonzado.


  —Mucho tiempo sin verte. Me pregunto si todavía me recuerdas.


  Al final, esa mujer fue expulsada por solo unas pocas palabras de él, e incluso no tuvo tiempo de presionar y seducir.


  Alguien volvió a llamar a la puerta de la oficina. Mary no pudo evitar observar la expresión en la cara de ese tipo cuando le informaba el horario de manera seria. Ella solo quería saber su actitud hacia la mujer que acababa de irse.


  No podía apartar la vista del hombre. Luego escuchó al hombre soltar una voz indiferente: —Mary, si tienes una enfermedad ocular, la compañía puede reembolsarte los gastos quirúrgicos.


  Su expresión era seria y no era como si estuviera bromeando, lo que la hizo sentir un poco asustada.


  Mary bajó la cabeza apresuradamente y se disculpó. Ella puso una cara larga con su cabello castaño rizado. —Lo siento. Crucé la línea —se disculpó.


  —Ve primero y llámame cuando sea hora —Richie presionó las cejas. No quería hablar demasiado con ella.


  La cena comenzó de nuevo. Después de que Richie dejó el hospital, se unió a la competencia comercial arrastrando su cuerpo recién dado de alta. Después de que Tim recibió la noticia, eligió varias buenas tomas del departamento de marketing para beber con él.


  Por la noche, el trabajo estaba hecho; La cena estaba terminada. Tim se sentó en el asiento del conductor y Richie estaba en el asiento trasero. Él entrecerró los ojos, sin saber lo que estaba sintiendo.


  Tim miró la cara del hombre a través del espejo retrovisor y preguntó: —¿A dónde vamos ahora?


  Casi podía estar seguro de que Richie no estaba borracho, sino que estaba en trance. Después de escuchar su pregunta, Richie abrió los ojos y sonrió. —Vete a casa, estoy buscando a mi esposa.


  Él sonrió, lo cual fue muy extraño para él. Su rostro era tan tierno como el agua, y sus labios curvados parecían tener la hermosa expectativa de algo.


  Entonces Tim se abrochó el cinturón de seguridad, se dio la vuelta para encender el motor sin decir nada y lo condujo de regreso a la villa sano y salvo.


  Se topó con Consuela, que bajaba a buscar algo. El rostro de la mujer se agrió al verlo.


  Las criadas que no se habían dormido fueron las primeras en recuperarse de la conmoción. Nancy corriendo hacia Richie, que parecía un hombre borracho, se sorprendió: —esto es ...


  Ella abrió y cerró la boca, sin hablar. De pie en las escaleras, Consuela pudo ver claramente la expresión de su rostro. Luego giró la cabeza para mirar al hombre en el sofá.


  Richie llevaba una camisa blanca con tres botones desabrochados, y había un gran sonrojo en su rostro. Se mordió los labios, lo que hizo que su cara de póquer se viera más atractiva.


  Como sus labios estaban tan cerca de los suyos, Consuela no podía escuchar con claridad lo que decía. Sin embargo, después de que terminó sus palabras, la gente que lo rodeaba se volvió para mirarla.


  Sosteniendo el vaso de plástico blanco cremoso en la mano, Consuela se quedó sin palabras. Luego se ocupó del borracho. Una pizca de tristeza se pintó en su rostro mientras pensaba en las palabras que Tim le había dicho antes de irse.


  —Consuela, ¿puedes parar un rato y no hacerlo infeliz todos los días? Si continúas actuando así, Richie se molestará. —Había estado ocupado en su trabajo durante el día y tuvo que irse a casa por la noche para consolar a esta mujer inquieta. Nadie pudo soportarlo.


  Aturdida por un momento, Consuela bajó la cabeza y sintió la ardiente mirada en lo alto. Después de un rato, finalmente levantó la cabeza y miró hacia otro lado. La falta de voluntad en su rostro había desaparecido.


  —Lamento haberte molestado. No lo volveré a hacer. —Cuando abrió la boca, Tim pudo sentir claramente su disculpa. No fue así, solo lo dijo casualmente.


  Tim no sabía cómo responder a las palabras de Consuela. Si ella tuviera un mayor sentido de confianza, él habría dicho lo que había preparado durante mucho tiempo.


  Lamentaba haber ofendido a Richie. Pero su humilde actuación avergonzó a Tim.


  —...... ¿Qué puedo hacer para ayudarte? —Levantó las cejas y miró a esta mujer desobediente, con un toque de dolor en sus ojos.


  Consuela se detuvo un momento y luego recordó la taza que tenía en la mano. —Te prepararé una taza de té. Tome su tiempo.


  Cuando estaba a punto de ir a la cocina a preparar el té, el hombre, que parecía malhumorado, se negó sin rodeos: —Consuela, por favor cuida a Richie. No es fácil irritarse por ti.
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  Como mujer embarazada, Consuela no pudo cuidar a este hombre alto y fuerte. Con la ayuda de las criadas, ella lentamente movió al hombre a una cama king size y luego usó una toalla húmeda para secar su cuerpo.


  Tocó su cálida piel centímetro a centímetro. El toque entre las yemas de sus dedos la hizo sentir irritada por una leve corriente.


  En este momento, Richie era un verdadero borracho, pero también tenía una habilidad defensiva inusual. Cuando ella le llevó la toalla, él la agarró de la mano directamente.


  Fue tan rápido que Consuela no pudo evitar soltar un gemido ahogado. Antes de que ella pudiera levantar la mano y quitarle los dedos, él ya había levantado los párpados y le dijo: —¡Oh, eres tú!


  La voz del hombre era muy diferente a la de antes. Parecía un chico bueno y sencillo, lo que hizo que Consuela sintiera amor maternal y libre para hacer lo que quisiera.


  Aunque estaban en una guerra fría, ella quería negar que no le importaba en absoluto.


  Luego, después de la limpieza, ella lo ayudó a cambiarse la ropa limpia y tiró el equipo con un fuerte olor a alcohol.


  —De hecho, también te lo debía en la vida anterior, así que tengo que devolverte el dinero ahora. —Después de ocuparse del asunto, Consuela estaba exhausta. Cuando vio la mirada relajada en el rostro del hombre, no pudo evitar reírse.


  Deberían haber sido enemigos en la vida anterior, e incluso se hicieron promesas el uno al otro, y luego ninguno de ellos cumplió.


  Por lo tanto, estaban destinados a enredarse y atormentarse mutuamente en sus vidas.


  La noche se hizo más profunda. Después de una ducha rápida, Consuela tiró de las mantas y saltó a la cama. Mirando la cara inexpresiva del hombre, suspiró por dentro.


  Había leído en un libro que "Si estás con la persona que amas, puedes dormir con la guardia baja".


  No importa cuándo estaba borracho o cuando estaba sobrio, siempre dormía con ella la mayor parte del tiempo. Pero ella no creía que fuera por amor.


  Pero justo ahora, cuando estaban abajo, el hombre la llamó directamente y se quejó repetidamente de que, excepto ella, nadie más debería tocarlo.


  ¿Estaba loco?


  Su mente estaba en un desastre. A la mañana siguiente, cuando ella se despertó, él no estaba a su lado. Luego se sorprendió al descubrir que el hombre se había tapado la frente y entró en el baño. Parecía estar atando su corbata.


  Consuela se recostó en la cama otra vez. Cuando el hombre salió del baño, no la saludó como si lo que había sucedido ayer fuera solo una ilusión.


  Su ropa que fue limpiada ayer también había sido guardada, lo que le dio un disfraz completo. Si Consuela no hubiera recordado lo duro que había estado trabajando el día anterior, habría pensado que había estado en un sueño fantástico.


  Sin embargo, la forma en que la trataba era realmente molesta. Ella realmente quería ver a través de su rostro, que siempre estaba tranquilo sin ninguna emoción.


  A mitad de su viaje, el jefe de la resaca no cooperó completamente con él después de todo. Después de actuar de manera indiferente, agarró el pomo de la puerta y sintió un pequeño temblor.


  Después de un largo rato, no abrió la puerta para salir de la habitación.


  Consuela se cubrió con la colcha, sus grandes ojos se abrieron en estado de shock. Pero no se atrevió a hacer nada ahora que Consuela estaba despierta.


  Hasta que Richie no pudo soportarlo más, giró la cabeza y mostró debilidad. Levantó los ojos inclinados que estaban llenos de una atmósfera brutal y miró a la mujer que tenía la cabeza mansa. Apretó los dientes y dijo: —Ven y ayúdame.


  El sudor frío comenzó a estallar en su frente. Sintió que le pesaba la cabeza y ya no quería ocultarla.


  Al escuchar su débil voz, la mujer en la gran cama solo se sorprendió por unos segundos. Luego saltó de la cama como un pez ágil.


  Era la primera vez que veía a un hombre fuerte como Richie mostrando debilidad. Al principio se quedó en silencio, pero luego se preocupó.


  Lentamente ayudó al hombre alto a sentarse a un lado, y luego rápidamente abrió la puerta para llamar a alguien. Ella regresó muy rápido, como si temiera que él esperara mucho tiempo.


  Pero cuando regresó al dormitorio principal, no le prestó mucha atención al hombre. En cambio, fue directamente al baño y comenzó a mojar la toalla.


  Cuando ayudó a Richie a sentarse, accidentalmente tocó su ropa y sintió la temperatura. Consuela podía decir que Richie tenía fiebre y que la temperatura debía ser muy alta.


  Cuando salió del baño con una toalla mojada en la mano, vio a Richie escribiendo algunos mensajes en su teléfono. Sus largas pestañas bloquearon sus ojos llorosos.


  Ella solo podía verlo sonrojarse de forma antinatural. Era cierto que era un gran admirador del trabajo. Incluso ahora, todavía estaba pensando en su negocio.


  Ella sacudió la cabeza y estaba decepcionada con el hombre. Se dio la vuelta y retorció la toalla hasta el punto de que estaba casi seca. Luego caminó hacia el hombre.


  —No, puedo hacerlo yo mismo. —El tono de Richie era muy diferente al que había dicho, que era como si la nieve del invierno se derritiera como el cálido sol del invierno, lleno de encanto.


  Consuela no lo obligó. Le entregó la toalla y pensó para sí misma: «Es demasiado tarde para no ser razonable. Ayer limpié su cuerpo.


  Cuando se dio cuenta de lo descarados que eran sus pensamientos, Richie ya estaba sin aliento. Se limpió suavemente, pero no sirvió de nada.


  Sabía que su situación era terrible ahora.


  Pero no estaba dispuesto a comprometerse más. La figura de esa mujer se podía ver en los ojos luminosos de Richie. La expresión de su rostro era incomparablemente indiferente y despiadada.


  El médico privado del Clan Ye llegó rápidamente, como si estuviera en espera las 24 horas del día.


  Después de medir la temperatura, el médico esbozó una sonrisa irónica. Sin decir una palabra, tomó un medicamento de su botiquín y se preparó para la infusión.


  Richie cooperó con él todo el tiempo. Observó al médico tomar una aguja e inyectarla en su sangre. Luego, el líquido voló lentamente desde el tubo de infusión hacia su sangre.


  Consuela apoyó su cabeza con una mano y observó cómo el médico comenzó a limpiarse el sudor de la frente y prepararse para salir. Unos segundos después, se levantó de su asiento y comenzó a seguir al médico.


  —Doctor, ¿cómo está él ahora?


  —Señora. Richie, no te preocupes. señor. Richie está bien. Su calidad física es muy buena. Ahora su temperatura es un poco alta.


  El doctor sonrió y le estrechó la mano, diciéndole que todo estaba bien, pero Consuela no era tan optimista como él. Ella solo se sentía un poco inquieta.


  Había visto cuán débil se veía ahora, y deseó ser ella la que estuviera a punto de colapsar.


  Solo cuando volviera a enfrentarse a su solemne rostro, podría estar un poco más sobria.


  


  


  Capítulo 193 Enfermedad por fiebre (2)


  La repentina fiebre alta los puso en una situación más incómoda. Consuela no podía dejarlo solo e ignorarlo.


  Solo podía servirle té y agua a ese hombre con asuntos triviales de vez en cuando. Una mujer embarazada era casi lo mismo que un criado contratado en una villa, excepto que no hacía ningún trabajo físico.


  Después de infundir directamente varias botellas grandes de líquido, la cara de Richie finalmente se puso rosada. Había estado haciendo su trabajo de vez en cuando. Incluso un vaso de agua se dividiría en varios grupos, porque tenía que hacer algunas llamadas telefónicas.


  Tal vez estaba un poco cansado, Richie dijo: —Busca el portátil en el estudio para mí.


  Solo estaban los dos en la habitación. Consuela puso los ojos en blanco como si quisiera expresar su insatisfacción con él. Pero cuando el hombre levantó sus hermosos pero fríos ojos, ella cerró la boca e hizo un compromiso.


  Era innegable que ella siempre había tenido miedo de Richie. Quizás no importa cómo se cambió el presente o el pasado, este sentimiento no cambiaría mucho.


  Parecía que no se llevaban bien, pero al principio no había brechas entre ellos. Richie incluso le pidió que hiciera algunas cosas, que se considerarían una decisión para disipar todas las contradicciones.


  Consuela se mordió el labio inferior, sin saber si llorar o reír. Esta fue realmente una manera muy encantadora.


  Cuando le llevó las cosas al hombre, una vez más se dio cuenta de que era un adicto al trabajo. Ella apoyó la cabeza en su mano y peló una naranja, disfrutando sin prisa.


  No podía descuidar los pequeños movimientos constantes de la mujer. Simplemente dejó la computadora portátil en la mano y miró a la mujer que estaba comiendo feliz.


  Dijo en voz baja: —¿Todavía me tienes en tus ojos?


  Sin embargo, sus ojos no eran tan simples e inocentes como dijo. Tres segundos después, cuando lo miró a los ojos, no pudo soportar la tentación de que el hombre ya le estaba arrojando, así que bajó la cabeza y continuó comiendo las naranjas.


  —El médico dijo que necesita descansar bien para calmarse. —No estás celoso ni enojado. —Después de masticar las naranjas, Consuela se limpió el jugo de los labios.


  La forma en que entrecerró los ojos era como un conejo inteligente. No tenía capacidad de daño sustancial y solo podía jugar con algunos conejos pequeños e inteligentes.


  De repente, le vino a la mente la idea de coquetear con la mujer. Él sonrió y dijo: —Quiero ir al baño.


  Bajo la mirada perpleja de la mujer, explicó casualmente: —Ahora estoy débil, y mis manos aún están infundidas. Necesito una persona que me acompañe.


  Las palabras del hombre fueron como abrir la puerta de la memoria de Consuela. Ya no podía tragarse las naranjas. Mirando al hombre frente a ella, preguntó con voz temblorosa: —¿querías hacerme sufrir de indigestión?


  Con los ojos bien abiertos, a nadie le importaba su estado de ánimo. Finalmente, ella solo podía ponerse de pie impotente y decir: —Llamaré al cuidador por usted.


  No quería mirar hacia atrás en el pasado, y no quería enfrentarse a Richie así de nuevo. Al menos, no quería pensar en eso en poco tiempo.


  Tan pronto como ella se levantó de la silla, el hombre detrás de ella comenzó a hablar con ella con voz elegante: —¿qué demonios crees que eres? ¿Estás hecho de materiales pornográficos? ¿Por qué tienes una mente sucia?


  El desdén y el sarcasmo en sus palabras hicieron que la niña se diera cuenta de lo imprudente que era. Ella miró al hombre y respondió: —No creo que seas un ...


  Sin embargo, sus palabras fueron bloqueadas por un extraño sonido nasal: —¿Hmm?


  Aceleró un poco su discurso. Por instinto, Consuela sintió el peligro. De repente, ella se transformó en una sonrisa brillante y dijo: —Déjame hacerlo. No es gran cosa.


  —¿No crees que te estoy haciendo indigestión?


  —De hecho, he ganado mucho peso recientemente. Es normal para mí comer menos de lo que no debería comer.


  El hombre resopló con desdén ante sus palabras, lo que enfureció a Consuela. Se dio la vuelta y empujó al hombre al baño.


  Se dio cuenta de que había pensado demasiado. Su tarea era ayudar a Richie a ir al baño y conseguirle una bolsa de infusión. Todo fue manejado por el propio Richie.


  La relación entre ellos no se llevaba bien entre ellos demasiado. Después de haberse aprovechado de Consuela, volvió a levantar la cabeza, con aspecto sombrío y rígido. Su cara debería haber estado asustando.


  Consuela se sintió profundamente herida. Sin embargo, cuando bajaba para buscar algo, las otras personas siempre la miraban de una manera que ella no podía soportar su mirada, pero con una mirada ansiosa en sus ojos.


  Ella casi les gritó. —No hicimos nada fuera de línea.


  Pero resultó que tenía que hablar menos y hacer más. Cuando bajó a desayunar, le dijo a Miranda: —De hecho, no es lo que piensas. Nosotros...


  —Señora. Richie, por favor no lo expliques. Entiendo. —Miranda sonrió con timidez y vivacidad, incluso sus orejas se pusieron rojas.


  Después de una breve pausa, Consuela dijo en voz baja: —no lo sabes en absoluto.


  —Señora. Richie, ¿qué dijiste? Inmersa en su propia fantasía, Miranda no la escuchó con claridad, por lo que preguntó directamente.


  —Te alabo por tu buen maquillaje hoy.


  Al escuchar eso, Miranda se rió de una manera coqueta. Entonces la mujer que había planeado preguntar sobre el asunto se fue, torciendo su cintura. Cuando el segundo grupo de sirvientes se acercó a ella, Consuela rápidamente corrió escaleras arriba.


  Aunque tendría que enfrentarse a una cara fría y hermosa, era mejor que estar rodeada de un grupo de chismes. Y ella era su señoría.


  Le gustaba chismear, pero se negaba a mezclarse. Se podría decir que es contradictorio y egoísta.


  Ella abrió un libro de filosofía del francés. Después de leerlo durante mucho tiempo, finalmente lo devolvió a su lugar original. Luego sacó algunos libros chinos en el estudio.


  Cuando vio la foto de una mujer hermosa pero exótica en el libro, de repente se le ocurrió que era la mujer con quien Miranda habló ayer.


  Aunque no apareció y era inusualmente generosa y sensata antes, realmente quería saber cuándo estaba sentada frente a Richie.


  Lo que pasó entre ellos.


  No había razón para que esa mujer se fuera sin una razón. Deben haberse encontrado. Los otros problemas dependerían de su habilidad para engañar.


  Cerró su libro naturalmente y le sonrió al hombre no muy lejos de ella. Ella sonrió y dijo: —Escuché que Vivian es una de tus amigas. Se dice que ella vendría aquí como invitada. ¿Donde esta ella?


  La prueba se realizó directamente sin ningún tipo de embellecimiento cerebral.


  Richie levantó las cejas y miró a su esposa. Su rostro no estaba suavizado. —¿Quieres que mantenga a mi amante en mi casa de amor o quieres que termine lo más rápido posible?


  


  


  Capítulo 194 Enfermedad de fiebre (3)


  Su rostro se contorsionó de dolor. Ella deseaba que él pudiera desmayarse ahora.


  Tal vez fue porque la expresión de su rostro era demasiado obvia que Richie repentinamente levantó la esquina de sus labios y preguntó gentilmente: —¿Qué tipo de buen destino has arreglado para mí en el fondo de tu corazón?


  Pensó: —¿Estás pensando en mí como un fantasma otra vez?


  Solo quedaba un poco de líquido en la botella de infusión. Ella giró la cabeza para mirar al hombre. —Le pediré a la enfermera que le cambie la botella de infusión —dijo.


  Ella ignoró todos los gritos desde atrás y salió atentamente.


  Pero podía sentir que los ojos oscuros del hombre la seguían hasta el final. Según su comprensión del hombre durante más de unos pocos días, cuanto más amable era, o más gentil y cortés era, era un signo de cierta perversión.


  La ominosa premonición le vino a la mente. Ella realmente no tuvo el coraje de apresurarse y tener un golpe de mala suerte.


  Después de salir del dormitorio principal y pedirle a la enfermera que la acompañara, finalmente sintió una sensación de seguridad.


  Cuando Richie estaba cambiando la botella de infusión, estaba acostado en el sofá, con los ojos cerrados. Su computadora, que había estado trabajando a alta velocidad, también estaba apagada.


  Ahora estaba relajado. Consuela levantó los ojos para observar su rostro. La piel de Richie nació con el color blanco, pero ahora era roja debido a la fiebre alta. Era innegable que su piel blanca lo hacía parecer más atractivo.


  Su camisa blanca estaba arrugada. En sus pantalones negros, había una mano con huesos distintos y pálidos y una aguja plateada.


  Su expresión tranquila e indiferente la hizo sentir encantadora. Era realmente encantador, con una sonrisa en los ojos pero aún con una cara larga.


  Cuando Consuela pensaba en el hombre, los ojos del hombre ya se habían atenuado. Se lamió la comisura de la boca y preguntó: —¿estás satisfecho con lo que ves ahora?


  Por un momento sus pensamientos fueron fácilmente interrumpidos. Su rostro se sonrojó de vergüenza. Entonces se dio cuenta de que la enfermera se había ido.


  Ella fue atraída por este hombre con corazones de brutos. Ni siquiera sabía cuándo se había ido la enfermera.


  —Estoy bastante satisfecho contigo. Tienes piernas largas y cara bonita. —Consuela levantó los ojos cooperativamente, lo miró de un lado a otro y sonrió sin implicación, como si se hubiera convertido en otra persona.


  Richie levantó las cejas y quiso mirar más de cerca a esta mujer desvergonzada, pero ella había retrocedido inconscientemente. Alcanzó el pomo de la puerta y dijo: —No voy a estar aquí y perturbar tu descanso.


  Luego fingió que no había pasado nada y se escapó cuando Richie la miró.


  Su estado de ánimo no mejoró ni empeoró después de bajar las escaleras. Sabía que el hombre no quería hablar mucho sobre sus asuntos privados con ella.


  Todas las preguntas que hizo o las conjeturas que dejó que ella supusiera estaban destinadas a encubrir sus verdaderos pensamientos.


  Ese hombre había escondido sus emociones demasiado profundamente. Ella se retorció el cerebro para descubrir cuál era su verdadero significado.


  Consuela dijo con ansiedad, mordiéndose los labios. El color se escurrió de sus mejillas, haciéndola sentir incómoda.


  Todavía tenía fiebre alta. Decidió ponerse la ropa y partir. Con un plato de fruta, Consuela lo vio abrir la puerta y luego irse.


  El criado junto a ella le guiñó un ojo, pero ella simplemente lo ignoró y le dio un mordisco a las uvas. Luego bajó la cabeza para ocultar la tristeza en sus ojos.


  No quería quedarse más tiempo. Ella había estado tratando de retenerlo, pero los resultados fueron casi los mismos. Si ella lo instó a quedarse, habría estado tratando de avergonzarse más.


  Ella ignoró el cansancio en los ojos de Miranda, se levantó y subió al estudio, continuando leyendo el libro que no había terminado ayer.


  No le gustaban los libros filosóficos. En cambio, le gustaba leer libros con sentimientos pesados, como fantasmas y cosas impredecibles. Ella pensó que era mejor tener una mente extraña y pura.


  Por eso siempre pensó demasiado en el tipo de libros que le gustaban. Los libros siempre la aburrían un poco.


  La vida era aburrida. Como su esposo le pidió que se quedara en casa, ella se comprometió. Ella no tenía otra opción.


  De vez en cuando, Sra. La acompañarías, la llevarías a tomar el té de la tarde o asistirías a algunas fiestas de clase alta.


  Consuela no era una mujer como Cenicienta. Podía entender las costumbres del círculo. Era común para ella aprender a compararse con los demás y presumir.


  Presentarla a esas personas fue bueno para ella, pero no perjudicial.


  Justo después de la hora del almuerzo, la mujer bien mantenida se apresuró. Llevaba un lujoso cheongsam con fondo azul claro y blanco, delineando su hermosa figura.


  Desde que Wendy nació en una familia acomodada, había recibido una buena educación en literatura. Como resultado, nadie despreciaría su temperamento.


  —Mamá. —Tan pronto como Consuela vio a la mujer, se levantó para saludarla. Una sonrisa viciosa apareció en su rostro. La depresión que acababa de sentir parecía haberse quitado por la brisa, sin dejar rastro.


  —La mujer embarazada debería salir a caminar con más frecuencia. No es bueno para ti y para el niño en tu barriga quedarse en casa todo el tiempo. —Tan pronto como Wendy habló, enseñó inmediatamente a Consuela. Sus delgadas cejas y las comisuras de sus labios se curvaron. Sin su temperamento habitual, ella era solo una persona tranquila.


  Esto fue lo que dijo cada vez que pensaba en pedirle a Consuela que saliera. Levantando las cejas, Consuela simplemente asintió con una sonrisa. Ella estaba siendo honesta y honesta.


  Esta vez, Wendy la llevó a la casa del vicealcalde. Bebió té con un grupo de mujeres bien vestidas y sonrió con ellas como si fuera una mascota.


  Las tres mujeres se sentaron juntas, inevitablemente hablando de algunos chismes, discutiendo sobre los últimos productos.


  Bajando la cabeza, Consuela no respondió de inmediato. Ella guardó silencio, como si quisiera estar fuera del círculo de entretenimiento.


  —Señora. Mu, tu hija Adriana parece haber encontrado un buen esposo. Su boda fue tan envidiable. —La mujer sentada en el asiento del anfitrión de repente mencionó un nombre familiar.


  Mordiéndose el labio inferior, Consuela no esperaba poder encontrarse con la madre de Adriana aquí.


  Pero ella no pensó demasiado. No había tanta gente cuyo apellido era Mu en L City. Y ella podía adivinar un poco de este pensamiento.


  Levantó un poco los ojos para mirar a la mujer que todos miraban. Estaba vestida de un rojo muy extravagante, brillante, como el aburrido verano del cielo ardiente.


  La mujer sostenía una taza de té dulce, y parecía que no esperaba ser mencionada sobre este tema. Sus ojos almendrados estaban ligeramente abiertos, y la expresión superflua en su rostro estaba contenida. Lentamente giró los ojos, tratando de cambiar el tema.


  —Lo que dijiste depende de Adriana. —Después de una pausa, se volvió para mirar a Consuela y le preguntó con una sonrisa roja: —Estoy deseando que llegue la boda de su hijo. Pero, ¿puedes decirme una cita primero?


  No pudo evitar mirar el vientre plano de Consuela durante unos segundos, temiendo sentirse incómoda si la miraba de esta manera.


  Consuela seguía pensando que la mirada entre las cejas de las mujeres era algo similar a Adriana.


  


  


  Capítulo 195 Un problema descarado (1)


  La pregunta surgió de la nada e interrumpió el silencio entre Consuela y Wendy. Las otras mujeres de al lado no querían respaldar a la Sra. Mu más, así que volvieron sus temas a su interés.


  Consuela tragó saliva y suspiró con resignación. El tema de su conversación había cambiado tanto que quería salir corriendo de la casa ahora mismo.


  Sus ojos traicionaron sus pensamientos. La esposa del vicealcalde levantó la mano y un criado cerró la puerta y se fue.


  —Así es. Según el estilo del Clan Ye, debe ser una buena boda.


  —Señora. ¿Está esta boda en progreso?


  Wendy entrecerró los ojos. Ella no sabía nada sobre la boda. Incluso cuando las dos personas se casaron, lo supieron más tarde.


  Pensando en esto, no pudo evitar ser influenciada por las otras personas a su lado. Miró a la nuera silenciosa a su lado, como si también quisiera saber la respuesta.


  Consuela dejó su vaso y decidió no ser descortés con ellos. Estaba bajo mucha presión ya que Wendy había cambiado de lado.


  En cuanto a la boda, ella no lo sabía en absoluto. Con la mirada fría de Richie, ¿cómo podría celebrar una boda para ella a lo grande?


  Por supuesto, ella solo podía criticarlo en su corazón. Si tuviera que ser honesta, no se atrevería a hacerlo.


  Consuela sonrió e inclinó la cabeza con timidez. Enterró su rostro en la sombra y dijo: —No tengo prisa. No es una buena idea quedar embarazada y usar un vestido de novia.


  Por lo tanto, los ojos de todas las personas estaban fijos en su vientre. Era cierto que su barriga era demasiado grande para usar el vestido de novia con cuidado. Nadie quería arrepentirse de su primera boda.


  —Escuché que hay un nuevo restaurante francés en el centro de L City. —Alguien cambió el tema para sacar a las otras dos personas de la ruidosa multitud.


  Consuela lanzó un suspiro de alivio. Luego se volvió hacia el otro lado y la mujer a su lado le dio unas palmaditas en el dorso de la mano en la silla. Con una sonrisa, ella respondió: —Estoy bien.


  Ella miro a la señora Mu unas cuantas veces más y luego no dijo nada. De camino a casa, tan pronto como se subió al auto, Wendy le hizo la misma pregunta.


  —¿Cuándo te vas a preparar para tu boda? ¿Richie no te dijo nada?


  Mirando la expresión sombría en el rostro de la mujer, Consuela sacudió la cabeza con desconcierto. Cuando la mujer se dio la vuelta, Consuela dijo en voz baja: —Depende de él.


  Ella solo podía escucharlo.


  Un toque de ternura apareció en los ojos de Wendy. Tocó el largo cabello claro de Consuela y suspiró: —¡Qué buena chica!


  Consuela le devolvió la sonrisa sin decir nada.


  Aunque era de noche, Richie regresó lleno de olor a alcohol, sin nadie que lo acompañara. Él mismo había conducido el auto hacia atrás. Cuando Consuela se sentó en el sofá, mirando al hombre borracho, se sorprendió.


  Realmente no se tomaba en serio a sí mismo, por lo que no podía obligarlo a tratarla bien.


  Había un ligero ceño en el rostro de Consuela mientras veía al hombre subir las escaleras. Apartó a Miranda, la sirvienta que estaba a punto de ayudarlo arriba, y dijo con el ceño fruncido: —Puedes ayudarme cuando esté discapacitado.


  Como su tono era tan fuerte como siempre, Consuela no pudo evitar seguirlo escaleras arriba y mantener la distancia más segura de un metro.


  Cuando estaba a punto de llegar a la habitación, el hombre de repente volvió la cabeza y le señaló con los dedos de los pies. Levantó las cejas y preguntó: —¿No deberías venir y cumplir con tu deber de esposa?


  No había luz en sus ojos, lo que la hacía sentir como si caminara por un desierto oscuro sin fin y renunciara a toda esperanza.


  Consuela estaba lista para retirarse en cualquier momento cuando hablaba. Inconscientemente, ella dio un paso atrás. Cuando escuchó esta pregunta, se detuvo de inmediato.


  Sus labios se curvaron, revelando un pequeño hoyuelo en la esquina de su boca, que brillaba intensamente. —¿Qué tipo de obligación quieres que realice ahora?


  No cumplió con su deber como esposo. Ella realmente no sabía de dónde venía su rostro, para que él pudiera regañarla tan abiertamente. ¿Cómo podía tratarla así?


  Por el momento, Richie estaba en el estado de medio borracho y medio despierto. Realmente quería fingir que estaba borracho. Quería enseñar bien a la mujer. Luego levantó suavemente las comisuras de su boca y presentó vívidamente toda la línea de la cara.


  Rápidamente dio unos pasos hacia adelante y tiró de la mujer a sus brazos. Tan pronto como bajó la cabeza, besó los rosados labios de la mujer antes de que ella pudiera reaccionar. Cuando la punta de su lengua rompió el agarre de sus labios, se encontró con los dientes.


  Abrió los ojos negros, sonrió y le recordó: —Tú eres mi esposa.


  Sus pestañas revolotearon y corrieron por la piel suave del hombre, haciéndole picar un poco. La misteriosa sonrisa en su rostro se ensanchó.


  No eran pareja de verdad. No era más que un certificado de matrimonio. Pero parecía solo limitarla.


  Consuela no luchó contra él, pero dijo con indiferencia: —Estás borracho.


  Quizás el hombre no había esperado tal reacción de ella, por lo que tuvo que responder: —Estoy muy sobrio ahora.


  Después de emborracharse, ni siquiera podía caminar de manera constante. ¿Cómo podría ser capaz de controlar su cuerpo tan bien como ahora?


  —Está bien —suspiró, como si estuviera hablando otras cosas, pero no dijo nada.


  El olor a alcohol y nicotina se precipitó en su nariz. Fue un efecto mariposa, que la hizo fruncir el ceño.


  —Realmente te gusta torturarme —suspiró Consuela con emoción.


  —No hables tonterías. No eres lindo en absoluto. —Con un tono áspero, pellizcó la mejilla de la mujer sin piedad.


  Mordiéndose el labio inferior, Consuela lo fulminó con la mirada. Se sentía cómoda mientras desaparecía el agradable olor a cigarrillos y vino.


  La luz de la luna se extendió a través de la ventana del piso al techo sobre las dos personas que se abrazaban. Sopló una brisa, quitando su aroma.


  —Dilo cuando estoy de buen humor.


  —¿Me dirás la respuesta?


  —Depende de su pregunta si es razonable.


  Cuando ella levantó la cabeza, lo hizo en la barbilla del hombre. Sintiéndose un poco asustada, bajó la cabeza rápidamente y preguntó con voz hosca: —¿Y? ¿Cómo pensaste que es razonable o no?


  No podía creer que este hombre fuera tan amable que respondería a todas las preguntas que ella le hiciera.


  —Todo depende de mi estado de ánimo, por supuesto. —Richie explicó con una sonrisa, sus ojos brillantes.


  Consuela chocó con la cara del hombre descuidadamente. Sintió que su alma iba a ser succionada por el hombre. Entonces, la sonrisa en la cara del hombre cambió su significado.


  Con los ojos ligeramente elevados, sus labios se curvaron en una sonrisa juguetona. Él bajó la cabeza íntimamente y le frotó la nariz con la punta de la nariz. —¿Es esta cara tan atractiva para ti?


  Que pregunta más descarada.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 196 Un problema desvergonzado (2)


  —¡Debería darte vergüenza!


  De repente, Consuela reunió coraje y dio un paso hacia atrás, a medio camino del agarre del hombre.


  Sin embargo, ella siempre sintió que todavía había aroma de ese hombre en su nariz y cara, lo que hizo que su rostro se elevara con un brillo rosado durante mucho tiempo.


  Richie se enderezó y la vio retroceder. Parecía que él estaba esperando que ella dijera algo.


  Pero esa mujer siempre había sido un caracol. No podía hablar directamente sin obligarla a hacerlo, y prefería mantener esas palabras en su corazón.


  Desafortunadamente, odiaba la sensación de adivinar los pensamientos de los demás.


  —Nunca has puesto tu identidad en la posición correcta. ¿Qué es vergonzoso hacer entre marido y mujer? —Se sacó la corbata y levantó la vista con una sonrisa encantadora.


  Parecía tratar de seducir a Consuela sinceramente y lo había logrado.


  Para resistir la tentación de su hermoso rostro y el aura dominante, Consuela giró la cabeza hacia un lado y espetó: —¡No tienes que hacerme nada mezquina!


  Tan pronto como terminó de hablar, levantó la mano para tocar la punta de su nariz hinchada en caso de que perdiera la cara frente a esta persona.


  Al escuchar eso, Richie sonrió impotente. Sus manos de piel clara, esbeltas y hermosas comenzaron a desabotonarse la camisa.


  No le importaba en absoluto. Ahora, todavía estaba en el largo corredor, quitándose la ropa lentamente, como si fuera su sala de exposiciones personal y estaba extremadamente relajado.


  Incluso si estaba influenciada por lo que constantemente veía y oía. Ella no podía aprender su descaro en poco tiempo. Mirando al hombre deslumbrante y vulgar, ella solo podía levantar la cabeza y negociar con esa cara de póker.


  —¿Puedes parar lo que estás haciendo ahora? Puedes quitarte la ropa en el dormitorio más tarde.


  —Bueno, es tu desición. —El hombre fue de alguna manera obediente y detuvo el último botón, sus ojos llenos de amor.


  Se quedó sin palabras al ver su hermoso rostro. Se mordió los labios para calmarse y miró directamente al hombre.


  En realidad, Richie era una mujer asesina, porque se veía muy atractivo, elegante y noble.


  —En realidad, tengo una pregunta que quiero hacerte. Puedes responderlo o escapar de él. —Hizo una pausa por un momento y continuó, ignorando el paisaje desnudo del hombre: —¿Cuándo me vas a dejar salir del fondo y ser aceptada?


  ¿Cuándo podría tener una boda? No necesitaba ser demasiado grandioso, y solo necesitaba invitar a algunos familiares y amigos. Un discreto pero no lujoso.


  Pero a veces ella sabía muy bien que este hombre no le daría la oportunidad de comportarse así.


  Ella dejó de pensar y miró al hombre que cambió de humor en ese momento. Quería sonreír, pero no podía obligarse a hacerlo.


  —¿Has olvidado la exposición en Internet antes? ¿No es esa la mejor manera de estar fuera del fondo? —Había una fuerte sensación de ironía al final de sus palabras. El pálido rostro de la mujer se podía ver en sus ojos oscuros.


  Él sonrió y continuó: —tal vez solo te hace el más llamativo.


  Sus ojos recorrieron a la persona frente a él sin disimular. Luego entró en el dormitorio principal con una leve sonrisa en las comisuras de sus labios.


  Se escuchó un ligero golpe de la puerta. Frunciendo los labios, Consuela trató de salir corriendo de la jaula por impulso.


  Sin embargo, fue detenida en la puerta: —Sra. Richie, ya es tarde. ¿A dónde vas?


  Los dos hombres, ambos con trajes negros, habían estado extrañamente parados frente a ella. Al verlos, Consuela sonrió amargamente y caminó hacia atrás.


  Casi olvidó que ya no era libre. Ella ya era una bestia de jaula, lo que podía hacer era lamer sus heridas, jadeando.


  Ignorando a los dos hombres. Se dio la vuelta y corrió hacia el segundo piso, casi corriendo. Su gran barriga era la única resistencia, lo que la hacía preocuparse y enojarse.


  La puerta se cerró de golpe y el sonido reverberó en la habitación. Justo cuando Richie salía del baño, vio a la mujer parada junto a la puerta. Su pecho se agitó rápidamente debido al intenso movimiento.


  Miró alrededor del dormitorio y caminó arriba y abajo con su ropa interior. Ella fue totalmente ignorada.


  Su cabello corto y negro se tocó suavemente en su frente lisa, y el agua brillante lo tiñó más de negro, como si hubiera sido sumergido en una droga secreta.


  Después de calmarse, soltó un suspiro de alivio. Ella quería caminar hacia él y confrontarlo en voz alta.


  Pero antes de que ella pudiera acercarse, el hombre se dio la vuelta con una toalla de baño blanca y fijó sus ojos en su vientre. Su voz era fría, y penetró a través de sus huesos, extinguiendo su calor, dejando solo su cuerpo gris.


  —Consuela, ¿puedes afrontar las consecuencias del parto prematuro? —Si algo le sucedió al bebé, ¿no sabía si el Clan Ye la molestaría o podría superar el suyo?


  Habían pasado solo seis meses, pero la niña había sido puesta en peligro debido a sus cambios de humor ocasionales.


  —Lo siento, fui demasiado impulsivo. —Frunciendo los labios, levantó la cabeza y le dirigió una sonrisa brillante.


  Antes de quedar embarazada, siempre tenía buen humor, al menos no tenía mala personalidad.


  El hombre se tocó la barbilla, y cuando vio la sincera disculpa de la mujer, pero su mirada impenitente, un fuego maligno repentinamente se elevó en el fondo de su corazón.


  Cuanto más humilde se comportaba, más enojado estaba.


  —Ven y seca mi cabello —dijo Richie


  Él cubrió su cabeza con la toalla, una sonrisa satisfecha formándose en su rostro. Se sentó, esperando que la mujer lo ayudara a secarse el pelo.


  Después de cerrar los ojos y fingir dormir durante mucho tiempo, dijo con impaciencia sin escuchar ningún paso: —debes saber que nunca he sido tan paciente.


  Consuela lo miró y luego volvió a poner la toalla en el estante junto a ella y estiró la mano, bostezando. Desafiante como era, dijo: —Estoy cansada.


  Bajo los ojos abrasadores del hombre, ella levantó los ojos ligeramente y sonrió como si no estuviera familiarizada con él. —Para no dejarme emocionarme demasiado, ¿qué tal si dormimos en habitaciones separadas?


  Después de decir eso, abrió la puerta y se fue. No se atrevió a quedarse frente a ese hombre por temor a que la tratara de manera diferente. Fue porque los ojos de ese hombre eran un poco terribles.


  Parecía ansioso por comerla viva. El color oscuro feroz pero extraño la hizo atreverse a no mirarlo profundamente.


  —¡Explosión!


  Después de entrar en la habitación al lado del dormitorio principal, cerró la puerta rápidamente. A pesar de que ella sabía que el hombre tenía la llave de repuesto para todas las habitaciones de la villa, todavía no quería dejarlo ir. Pero tal movimiento aún podría hacerla sentir un poco segura.


  Ella sacudió la llave de la puerta en su mano y sonrió amargamente. Cuando dio un paso adentro, se sorprendió por el hombre que saltó por la ventana.


  


  


  Capítulo 197 Una llamada extraña (1)


  La oscura luz plateada lo hacía parecer gentil, pero no podía suavizar la oscuridad a su alrededor. Por lo tanto, Consuela tragó saliva, perdida.


  ¿Era demasiado tarde para que ella escapara ahora?


  Richie levantó la mano y le mostró el palo que rompió en dos pedazos. Amenazó a la mujer con su voz grave. Su rostro se oscureció como si hubiera llegado una tormenta.


  —Si tienes la capacidad de escapar, será mejor que vayas a un lugar seguro, y definitivamente no encontraré el lugar, de lo contrario tus piernas ya no tendrán mucha suerte para acompañarte a caminar.


  —Para algunas personas, simplemente no pueden ser confabuladas, o algún día podrán subirte a la cabeza para ser dominantes. —Era obvio que Consuela era considerado por él como tal persona.


  —No es justo para mí. —Dijo Consuela, sin dar impresión de debilidad.


  Las manos en sus costados fueron pellizcadas en silencio. Las uñas redondas y lisas que estaban recortadas penetraron lentamente en la palma suave de sus manos, pero no sintió ningún dolor.


  Lo único que sabía era que no sería suave con el hombre que tenía delante. Ella solo lo miró, sin dar la impresión de debilidad.


  —Entonces, ¿es injusto dejarte secar mi cabello? Qué mujer tan mala. —Richie contorsionó su expresión a propósito, sacudió la cabeza y caminó hacia la mujer, como si no pudiera hacer nada al respecto.


  Era una pena que Consuela, después de haber visto sus medios, ya no creyera que este hombre era puro en apariencia sino de naturaleza oscura.


  Cuando estaba a punto de acercarse a ella, ella levantó las manos para abrir la puerta. Pero al segundo siguiente, la puerta se empujó hacia atrás y se cerró con fuerza nuevamente.


  El hombre puso una de sus manos sobre su cabeza, se inclinó y la miró directamente a los ojos.


  Cuando sonreía, su dignidad y encanto estaban entrelazados, lo que la hacía mirarlo confundida. Hasta que él habló, ella se dio cuenta de que era un demonio con el escudo de un ángel.


  —Dime qué tipo de castigo quieres. Como persona democrática, te daré el derecho a elegir.


  Los dedos del hombre se movían sobre sus labios, arriba y abajo ligeramente, haciéndola sentir como si miles de hormigas mordieran la piel más suave.


  Simplemente la picaba en lo más profundo de su corazón.


  —Richie, solo eres un bastardo. Eres arrogante y siempre quieres controlar todo lo de los demás. —Mirando la hermosa cara de Richie, Consuela dijo con los dientes apretados.


  Entonces vio al hombre que todavía era gentil y se rió deliberadamente para hacer que su sangre se expandiera hace un segundo. Su rostro cambió abruptamente, que era exactamente el mismo que el personaje de la Ópera de Pekín.


  Así que casi olvidó su situación y quiso aplaudir.


  —Eres una mujer despiadada. Dime, ¿qué te he hecho daño? Fue solo una boda. No importa cuándo se celebró, no importó mucho.


  Además, era imposible que a una mujer frágil le gustara usar un vestido de novia y tomar fotos con una gran barriga.


  Sin embargo, las opiniones entre hombres y mujeres no eran las mismas. Lo que los hombres piensan que es un asunto pequeño podría ser algo particularmente importante para las mujeres.


  —Pensé que lo entenderías. —Una sonrisa amarga se formó en el rostro de Consuela. Sus ojos se atenuaron mientras miraba al hombre frente a ella.


  Había estado esperando estar sola hasta la desesperación. Se negaría a sí misma incluso si nadie dijera nada, lo que la había hecho perder la sensación de seguridad.


  —No es fácil encontrar un amigo íntimo en este mundo. El amor se hace entre amantes. Es posible que no se enamoren el uno del otro si lo hacen, pero no se pueden enamorar el uno del otro si no lo hacen.


  Consuela frunció los labios, reflexionando sobre la excusa del hombre. Cuando él bajó la cabeza y se preparó para besarla, ella decidió guardar silencio. Ella no se resistió.


  Richie respiró hondo en el fondo de su corazón y se esforzó por no darle a esta mujer poco romántica una buena paliza. Sin decir nada, se limpió las comisuras de la boca y retrocedió espontáneamente.


  —Será mejor que mantengas esa actitud. No vengas a rogarme. —Él sonrió malvadamente. Su corto cabello negro, que no era demasiado suave, ahora estaba mojado y obediente, sin ningún otro truco.


  Los ojos oscuros del hombre parecían más oscuros, como si fuera un remolino fuerte y atractivo. Aunque había un abismo en él, serían destrozados tan pronto como entraran, pero aún había personas que se acercaban una tras otra.


  Mordiéndose el labio inferior, Consuela observó en silencio al hombre volver a su habitación. Los latidos rápidos de su corazón eran como un gran cuchillo cortando su corazón. Ella estaba desconcertada.


  Después de que él se fue, ella no pudo evitar caer en la cama de su habitación. Estaba tan asustada que le flaquearon las piernas.


  Su mente siempre era como un desastre, lo que podría hacer que su mente fuera lo suficientemente desordenada como para tocar una pieza musical complicada.


  Cada habitación de la villa se limpió especialmente, y las sábanas y las fundas se cambiaban todos los días en caso de necesidad. En este momento, acostada en la cama, Consuela todavía podía oler la luz del sol.


  Miró al techo con los ojos bien abiertos. Lo primero que vio fue la lujosa araña de cristal de alto perfil, que era tan brillante que le picaba los ojos.


  En este momento, su teléfono sonó de repente. Ella frunció el ceño y buscó el teléfono. Ella contestó el teléfono directamente sin consultar a la persona que llamó.


  Ella no hizo ningún sonido. Mientras esperaba a que la persona del otro lado le dijera por qué llamarla, el único sonido que podía escuchar en el teléfono móvil era el aliento claro. Poco a poco, aumentó el volumen de la respiración y llegó un grito penetrante. —Tendrás una mala muerte.


  Consuela arrojó su teléfono sobre la cama por instinto. La habitación era brillante con la luz deslumbrante encendida. Una enorme cara de fantasma parpadeaba en la pantalla del teléfono móvil.


  En pocas palabras, eso era demasiado miserable para ser verdad.


  Las fosas escarlatas se dividieron y el líquido turbio se mezcló con el color de la sangre. No había piel intacta en la cara, y la carne y la piel se volvieron hacia afuera.


  Consuela echó un vistazo a la horrible cara. Estaba tan asustada que casi vomitó.


  Cogió la almohada y la arrojó al teléfono. Ella se encogió, pero no se atrevió a ponerse de pie y apagar su teléfono celular.


  Se escucharon gritos débiles. Algunos de ellos incluso no estaban claros, pero eran palabras malditas.


  Con el edredón en sus brazos, Consuela se tumbó en la cama y no se atrevió a mover su cuerpo. Tenía miedo de que pudiera haber fugas en el edredón, por lo que no salió de la cama para girar su cuerpo.


  Temía cosas tan extrañas, aunque sabía que era hecho por el hombre.


  


  


  Capítulo 198 Una llamada extraña (2)


  Se sentía demasiado avergonzada para ir a su habitación y dormía en la misma cama con ese hombre, ya que tenían una pelea justo ahora. Y ella no quería apagar la lámpara de pared. Abrió mucho los ojos y solo pudo suspirar débilmente.


  Se estaba volviendo cada vez más cobarde.


  En ese momento, el teléfono estaba colgado. La molesta voz desapareció. Se levantó de la cama y se sirvió un vaso de agua.


  Cuando pasó por el pasillo, sus ojos inevitablemente se quedaron en la puerta del dormitorio principal durante unos segundos. Luego se obligó a alejarse bajo la luz brillante sin ningún apego.


  Parecía tranquila, pero se sentía inquieta en su corazón.


  No dormía bien, como si estuviera montando un barco inquieto. Ella siempre cambiaba de dirección cuando estaba a punto de desembarcar.


  Ella misma incluso abandonó el tratamiento. Y el sueño nunca llegó a su fin.


  Consuela abrió los ojos, ocultando el último rastro de miedo en su corazón. Levantó la almohada que solía bloquear su visión el día anterior, sostuvo el teléfono móvil y no se atrevió a presionar el botón todavía.


  Ella miró su teléfono móvil incómodamente por unos minutos, y luego su corazón casi saltó de su pecho cuando el teléfono se encendió de repente.


  No se dio cuenta de que estaba equivocada hasta que su teléfono fue arrojado a la cama y la batería de su teléfono estaba apagada.


  A pesar de que sabía que era su culpa, todavía no podía reunir el valor para pedirse a sí misma volver a montar el teléfono y volver a encenderlo.


  No importaba quién fuera, ella no estaba de humor para lidiar con eso en este momento.


  Respiró hondo y salió de la habitación. Justo en este momento, se topó con el hombre que abrió la puerta. Miró a ese hombre con traje y no mostró ninguna expresión en su rostro.


  Era la naturaleza de un jefe pagar el salario de los empleados, y esto no era como causar problemas en algún momento.


  Levantando los labios, Consuela quería saludar al hombre, o saludarlo con una sonrisa en su rostro. Pero cuando el hombre pasó junto a ella con una cara hosca, decidió ignorarlo.


  Eran bastante adecuados para seguir sus propios caminos.


  La luz permaneció en su traje oscuro, pero al final solo iluminó un lado del color, y el calor emitido por fin en el abrigo.


  Y ella solo estaba disfrutando del calor en silencio.


  El ambiente en la mesa era bastante vergonzoso. El hombre, que estaba decidido a irse después del desayuno, dejó el periódico, miró su reloj y luego dejó la mesa con elegancia.


  Cuando el hombre tocó el pomo de la puerta, la voz de la mujer no sonó demasiado alta ni baja, suave y agradable, y su tono era simple y sincero.


  —¿Puedo salir a caminar? Si sigo quedándome aquí, me enfermaré.


  Richie levantó la mano y se aflojó la corbata que acababa de atar. Volvió a mirar a la mujer que estaba inquieta y temerosa de ser rechazada, y dijo fríamente: —Después del embarazo, si la madre sufre una enfermedad mental, la probabilidad genética del niño no será alta.


  La mujer que había estado pensando en pelear durante mucho tiempo estaba profundamente herida por sus palabras. ¿Cómo podía ser tan grosero con ella?


  —YO...


  —Sé cómo van las cosas entre mamá y tú. —De repente, se dio la vuelta y sus ojos inclinados le impidieron sonreír, como si la hubiera visto a través de ella.


  Cuanto más lo pensaba, más frustrada se sentía. Ella sentía que no tenía privacidad frente a este hombre.


  Parecía ser capaz de conocer la mente de esta persona a través de un pequeño movimiento de ella, sin mencionar que para ella, que era monitor en cualquier momento, era fácil adivinar lo que tenía en mente.


  —Pero si puedes volver antes de las siete en punto todos los días, puedo pensar en ello —agregó.


  —No hay problema. —Consuela se sorprendió por sus palabras. Para demostrar su determinación, asintió repetidamente.


  Richie seguía parado en la puerta, alto y derecho, como una espada desenvainada, ocultando su propio espíritu asesino.


  Consuela sintió que ya no podía entender al hombre.


  Todavía no la había presionado, pero era muy cooperativo. Entonces, ¿solo quería asustarla diciéndole eso al principio?


  Antes de que este pensamiento llegara a lo más profundo de su mente, fue estrangulada sin piedad por ella. Los ojos fríos del hombre eran tan sinceros que Cassandra creía que no solo quería asustarla.


  Quizás fue por la serie de eventos que habían sucedido recientemente.


  Ni siquiera se atrevió a decirle a ese hombre sobre la extraña llamada que había recibido la noche anterior, pero ahora finalmente tuvo el coraje de hacerlo, pero ese hombre de repente se fue.


  Ella guardó todas sus palabras para sí misma y solo pudo mirarlo mientras se marchaba, luego comió solo el desagradable desayuno.


  Si la vida era un vestido barato de color oscuro, entonces su antiguo color vivo y colorido se lavaba con agua, pero ahora, no tenía camino de regreso, ningún color podía reemplazarlo.


  —Señora. Richie, por favor prueba esto. —Miranda se volvió muy entusiasta de repente, con varios estilos de fruta en la mano, y estaba constantemente jugando con ella.


  Cuando estaba masticando la naranja, inspeccionó a Miranda de pies a cabeza, pero no encontró nada inusual.


  También era inusual que Nancy se parara frente a ella para impedirle ver televisión. Ella preguntó: —Sra. Richie, ¿debería cocinar para el Sr. ¿Richie esta noche?


  Después de masticar la naranja, Consuela sonrió tontamente recientemente y luego obviamente sintió que la temperatura estaba bajando. Nancy la observó un momento y asintió. —Señora. Richie dejó al Sr. Richie contratará a unos profesores del cuerpo para ti mañana.


  Nancy dijo estas palabras pero no preguntas. Le dijo a Consuela con calma que necesitaba enfrentarse a un maestro de forma para instruir cómo hacer las cosas.


  Como la joven amante del Clan Ye, cuando salía, debía actuar como una acosadora, no como una hierba que estaba siendo intimidada.


  Consuela asintió y preguntó: —Nancy, ¿por qué siempre bloqueas mi televisor?


  No lo bloqueó por accidente, pero cada movimiento tenía un sentido de intención, lo que hacía que Consuela se sintiera incómoda desde el fondo de su corazón.


  Se puso de pie y miró la televisión desde la espalda de la mujer. Entonces vio la cara de Richie cubierta de sonrisas. Él solo frunció el ceño ligeramente bajo la linterna fuerte, lo que indica que no podía aceptarlo.


  Sin embargo, como él no detuvo sus movimientos, Consuela sintió un dolor agudo en el corazón. Sin embargo, sus pequeños movimientos hicieron que Consuela sufriera por completo y se hundiera lentamente, como si hubiera atrapado algo terrible.


  Cuanto más control tenía, más deseo tenía. Cuanto más indulgente era, más salvaje era y no podía rendirse.


  


  


  Capítulo 199 Una llamada extraña (3)


  Todos los periodistas eran mundanos y buenos en participar en lo que a la audiencia le gustaba ver. El hombre estaba parado frente a la cámara para bloquear la linterna, por lo que la mujer que estaba protegiendo parecía más amable y considerada.


  La cara de Nancy cambió. Se puso de pie y le dijo a Consuela: —Ya vienen los mariscos ordenados. Los ayudaré con la entrega.


  Cuando se escapó con la cara seria, el control remoto en la mano de Miranda se estremeció cuando vio eso. Luego saltó al sofá.


  Bajó la cabeza y miró a Consuela a los ojos. Con voz tranquila, dijo: —Hoy olvidé regar las flores. Señora. Richie, me voy ahora.


  Temían que Consuela lo malinterpretara. Habían estado teniendo una pelea últimamente, y la atmósfera entre ellos se estaba volviendo cada vez más extraña. Si hubiera un fusible, serían destruidos por él.


  Consuela giró la cabeza para mirar la televisión, su boca temblando. Seguía viendo las noticias en la televisión.


  Una mujer inteligente debería saber claramente cuándo podría perder los estribos y cuándo debería tomarse una cosa en serio.


  Incluso si vio que el hombre realizaba una escena de amor con otra mujer frente a ella, tenía que estar tranquila y tomar medidas de seguridad.


  Solo por una variedad de eventos, el Clan Xia estaba mejorando cada vez más. Sin embargo, fue por Richie quien apoyó a Johnson. Si retirara su inversión porque estaba molesto, el Clan Xia estaría en peligro.


  Después de todo, la pérdida no valió la pena.


  Además, todavía no se lo había explicado a sus padres. No podía ocultarles la verdad por el resto de su vida.


  Las dos personas en la televisión estaban muy bien combinadas. El hombre era guapo y la mujer dulce y encantadora. Los reporteros no hicieron más preguntas comerciales, sino que le preguntaron directamente sobre sus relaciones.


  Con el plato de frutas en la mano, Consuela bajó la cabeza para ocultar la decepción en sus ojos. Estaba esperando la respuesta del hombre, pero al momento siguiente, vio una pantalla de televisión negra.


  Entonces ella se quedó en suspenso.


  Cuando el criado se apresuró y le recordó que el freno principal de la villa estaba roto, ella puso los ojos en blanco y suspiró en su corazón. —Es demasiado ingenuo.


  Solo querían evitar que ella lo mirara. ¿Tenían miedo de que ella supiera algo y hiciera un ruido fuerte? ¿O estaban preocupados por la pertenencia de su bebé?


  Ella lanzó un profundo suspiro, sintiendo que no podía manejar los asuntos en estos días.


  Consuela tomó a Miranda, que estaba sentada en los escalones del corredor en su tiempo libre, y le pidió a Miranda que la acompañara a la habitación.


  Fue amenazada toda la noche. Ella no dormía bien. Ella estaba bajo estrés mental extremo. Todavía se sentía un poco asustada ahora.


  —Señora. Richie, ¿por qué te escabulles? Miranda miró a la mujer frente a ella que se inclinaba levemente y miraba a su alrededor con las cejas arqueadas.


  Consuela se aclaró la garganta y dijo: —nada. Solo date la vuelta.


  Miranda ya no preguntó y se dio la vuelta, dándole a la mujer que estaba buscando algo la oportunidad de tomarlo rápidamente.


  Después de que cerró el teléfono ayer, la pantalla del teléfono ya tenía algunas marcas rajadas, lo cual era realmente lamentable.


  Frunciendo el ceño, encendió su teléfono móvil. Al ver la llamada perdida en la pantalla, se echó a reír. Como Richie retomó la supremacía de prohibirle salir, planeó ir de compras con Debbie para relajarse y preguntarle sobre el asunto de la llamada telefónica de anoche.


  —¿Encontrar la ubicación del teléfono? Entonces deberías encontrar a la persona adecuada. Cuando estaba en la universidad, pirateé el firewall de la escuela.


  Consuela levantó la mano para evitar que la mujer se jactara. Luego le entregó su teléfono a la mujer, sus dedos rozando el cristal.


  —¡Excelente! Ahora que puedes hacer eso, puedes desbloquear mi teléfono primero. —Levantó la vista con una sonrisa amable, y el leve codo seguía siendo tan encantador como antes.


  Después de tomar el teléfono de la mano de Consuela, Debbie no miró la pantalla. En cambio, ella permaneció en silencio de repente. Como si no tuviera miedo de la mujer frente a ella, intentó varias veces desbloquear el teléfono y la pantalla se desbloqueó.


  Sus dedos se curvaron un poco, y la sonrisa se elevó a sus cejas. Su sonrisa mostraba claramente su buen humor.


  De hecho, ella realmente no exageró lo que acababa de decir. Pero después de que rompió la red defensiva de la escuela, fue atacada por el personal técnico. Luego, reveló la información a toda la escuela y fue criticada.


  Fue una historia mezclada y un honor.


  Debbie sacudió la cabeza y buscó los números en el teléfono. —¿Has ofendido a alguien recientemente? Solo puede jugar esos trucos de bajo nivel para asustar a los cobardes —preguntó.


  Las comisuras de los labios de Consuela se curvaron en una sonrisa. Ella respondió perezosamente: —He ofendido a mucha gente cuando estoy en esta posición


  Consuela admitió su relación con Richie con franqueza. Debbie la miró con desdén y dijo: —Está bien, eso es suficiente. Las últimas noticias y ahora esta extraña llamada telefónica, ¿pueden soportarlo?


  Con eso en mente, extendió la mano y acarició la cara de colágeno de la joven. Con una sonrisa en las comisuras de sus labios, dijo: —He hecho todo lo posible para ayudarte en el pasado, ¿no?


  La mujer que sostenía el teléfono volvió la cabeza, sin querer mirar a esta mujer que obviamente era reservada. ¿Estaba en peligro ahora que ni siquiera lo creía?


  Por el rabillo del ojo, Debbie pudo ver que Consuela sostenía un vaso de leche caliente, inclinando la cabeza sobre una taza. La luz del sol brillaba a través de la ventana de cristal, haciéndola parecer un poco disgustada.


  No importa. Consuela siempre había sido una mujer franca y tranquila. Al verla así, nadie podía adivinar qué estaba pensando y qué le importaba.


  Algunas personas pacíficas pueden dar a las personas un sentimiento misterioso y budista.


  Como había esperado Consuela, esa llamada telefónica fue el truco de Laura. Cuando se descubrió la información sobre la llamada y la dirección del mensaje, nadie respondió tampoco.


  Ella comenzó a admirar a Debbie sinceramente. Si Mary no tuviera ninguna habilidad, nunca sería miembro de la oficina del Secretario.


  —Consuela, ¿cuál es tu decisión ahora?


  —La noticia solo fue bloqueada por ese hombre. Laura sigue viviendo una vida sin preocupaciones. ¿Qué crees que puede hacer con la llamada?


  Después de que tales cosas sucedieron una y otra vez, ella arrojó a todas las personas detrás de esto sobre Laura.


  Debbie apoyó su cabeza y suspiró: —No es fácil ser una mujer rica.


  No solo tuvo que aceptar todo tipo de provocaciones encubiertas de sus rivales amorosos, sino que también tuvo que soportar la malicia desde todas las direcciones. Tampoco sabía cuán profundo era el Clan Ye.


  Consuela frunció el ceño y dijo: —No tengo tanta suerte como tú. Eres muy afortunado de tener un barón para evitar el viento y la lluvia. Solo puedo salir de aquí solo. Por supuesto, no puedes vivir una vida feliz como deseas. No viviré mucho mejor.


  Tomó un sorbo de leche y levantó la vista. Al ver que Debbie se había estreñido como una cara sombría, se quedó atónita por un tiempo.


  'Bueno, ella podría haber tenido una pelea con la súper estrella de nuevo. De lo contrario, como su asistente personal, ¿cómo podría ir de compras conmigo para relajarse?


  —No lo menciones. Cambiemos de tema.


  


  


  Capítulo 200 Actuando coquetamente (1)


  La mujer, que estaba muy animada en este momento, se enojó menos de repente. Después de hacerle algunas preguntas, no obtuvo respuesta. En cambio, miró a la cabeza de la mujer, tratando de responder.


  Ella levantó la cabeza y miró un poco melancólica: —¿qué me pasa? Todo se debe a que esas personas se coludieron entre sí para disgustarme. Pensaron que quiero mucho ese trabajo.


  —No puede ser, barón... —Parecía que debía ser una persona que protegiera particularmente sus defectos. ¿Cómo podía dejarla sufrir tanto agravio hasta ahora y no había lugar para que ella divergiera?


  —Realmente no has estado con él, por supuesto que no sabes lo oscuro que está ese tipo —levantó las cejas con una sonrisa y dijo en un tono de una persona que lo había experimentado: —Por lo tanto, esas niñas pequeñas quienes están obsesionados con él simplemente se deleitan con esa parte de su apariencia.


  Mordiéndose el labio inferior, Consuela no trató de defenderse de aquellos a quienes les gustaba el Barón. Después de todo, ella también era fanática de ese tipo, y era un poco más racional.


  Ahora que la mujer sentada frente a ella ya le había dicho la verdad, suspiró profundamente y tomó un sorbo de su café. Luego miró a Consuela y dijo con una sonrisa impotente: —Creo que hay algunas personas de las que no puedes enamorarte.


  Por ejemplo, Baron era un hombre que parecía distante del resto del mundo, pero sus medios eran despiadados.


  Consuela bajó la cabeza y se metió el pelo detrás de las orejas. Como Richie, que tenía una apariencia hermosa y un mal genio, pero no podía calmarse.


  Tal vez fue solo porque la persona estaba equivocada que no podía ser gentil. Si la persona embarazada se cambió a Angie ahora, Consuela interrumpió sus pensamientos e inmediatamente bajó la cabeza y agarró un vaso de agua y tomó un sorbo.


  Entonces oyó a la mujer del otro lado entrar en pánico: —¿estás loca? ¿Cómo te atreves a tomar café?


  No fue hasta entonces que Consuela volvió a sus sentidos y se dio cuenta de lo que había hecho. Agarró el vaso de Debbie y lo tragó. No es de extrañar que la amargura fuera tan fuerte en su boca.


  —No te preocupes. Es solo un poco. —Ella sacudió la cabeza con una sonrisa brillante, pero su postura parecía ser algo perezosa.


  Se apoyó contra el asiento como si hubiera perdido los huesos.


  Debbie miró el café y suspiró. Luego le hizo señas al camarero para que le cambiara el café y tomó una taza de leche que era ligera.


  —Si quieres escucharme, te puedo decir. Quizás te sientas mejor


  Su sexto sentido le dijo que había algo mal entre Consuela y Richie.


  La mujer no era otra que Consuela. Apoyándose en el respaldo del asiento, miró a la mujer que había hecho algunas preguntas hace un momento perezosamente.


  Debbie abrió mucho los ojos e intentó contarle lo que había sucedido.


  Como recién llegada, era objeto de críticas públicas tener a Debbie como asistente personal de Baron, pero nadie sabía lo duro que trabajaba.


  Se levantó temprano y se fue a la cama tarde. Todavía estaba tratando de encontrar una salida, pero todavía no podía escapar de la regla de que no tenía experiencia y que nunca se había hecho famosa.


  Mucha gente hablaba con ella y le preguntaba qué tipo de antecedentes tenía y por qué podría convertirse de repente en esa posición.


  Con una sonrisa falsa en su rostro, Debbie respondió: —Incluso yo tengo miedo de mi propio pasado.


  Las personas que querían acosarla se tocarían la nariz, la mirarían y se irían, como si no pudieran escuchar su jactancia.


  Cuando él terminara de disparar, ella podría transformarse en un perro y darle el cuidado más considerado, incluso si un hombre en una posición tan alta como Baron pudiera tener varios asistentes y un agente a su lado.


  Pero ella todavía estaba feliz por eso.


  No fue sino hasta que la actriz principal, conocida como una corista, mostró su afecto al barón que fue golpeada por la crisis.


  —Te envidio mucho por tu buena suerte de poder ser asistente personal del mejor actor. Solía solicitar el trabajo, pero luego me perdí y me convertí en actriz.


  Esa actriz tenía una sonrisa muy brillante en su rostro, que era tan hermosa como un crisantemo.


  Ella todavía llevaba el traje de filmación. Con una hermosa túnica grande y unos pocos kilogramos de sombreros en la cabeza, parecía estar ondeando y cayendo al viento.


  Debbie no sabía si estaba allí para provocarla o no. Pero ella tenía que decir algo bueno.


  La actriz tenía una sonrisa elegante en su rostro, y Debbie estaba segura de que no se quedaría atrás en la sonrisa de esta mujer.


  —Tu futuro debe ser inconmensurable. Este es el destino. —La falsa sonrisa en el rostro de Debbie era rígida.


  Sin embargo, la joven actriz no estaba emocionada en absoluto. Fue solo una leve sonrisa, lo que agregó un poco de disgusto oculto. —Si tuviera que elegir uno solo, preferiría ser el asistente del barón.


  Por la forma en que hablaba, podía decir que era fanática del barón. De lo contrario, no estaría conversando con ella en público, ignorando las miradas del set de filmación.


  Debbie levantó la mano y se limpió el sudor de la frente. Quería decirle a esta joven actriz que ser el asistente de Baron no era una buena opción en absoluto porque estaba celoso y parecía un poco pequeño, sin embargo, el gas infantil.


  Ella sonrió torpemente y estaba a punto de irse. Miró alrededor del sitio de filmación y se sorprendió al no encontrar al hombre con ropa blanca y cabello largo.


  Su corazón se hundió como si tuviera un pensamiento. Debbie estaba a punto de irse y continuó preparándose para la siguiente escena. La mayoría de la gente se apresuró al set.


  Sin embargo, cuando se dio la vuelta y estaba a punto de irse, la joven actriz la agarró del brazo y le dijo con gran entusiasmo: —Especialmente traje algunas galletas hechas a sí mismas para esta visita al set de filmación. ¿Puedes ayudarme a enviárselos al barón?


  Sus ojos estaban llenos de timidez, como una bella dama que había estado esperando la respuesta de su amante. Fue lo último que Debbie pudo soportar.


  Justo cuando estaba a punto de decir que sí, de repente recordó una regla en las regulaciones para cuidar al hombre. —Nunca acepte regalos de otros sin mi permiso. —pensó.


  Con una mirada seria, Debbie bajó la cabeza y miró las manos suaves y delgadas frente a ella. Se retorció el cerebro para encontrar una mejor excusa, y se negó de una manera eufemística.


  Fue la pequeña bailarina la que trató de hablar con ella de una manera condescendiente, lo que ya le había quitado el aire. Si ella se negara directamente, podría ser atacada por personas mañana en Twitter.


  De hecho, solo una niña tonta y dulce era insondable para ella llegar a una posición tan alta.


  —Lo siento...


  Antes de que pudiera terminar sus palabras, la joven actriz se había caído inexplicablemente. El brazo de Debbie todavía estaba rígido. Ella quería atraparla, pero no tenía la fuerza.


  —¿Crees que puedes ser ilegal solo porque eres el asistente personal de Baron? ¿Quieres ponerlo en la lista negra con tu actitud?


  —Manten tu voz baja. No le des a nadie la oportunidad de hackear al Barón.


  Antes de que la joven actriz y Debbie pudieran decir algo, alguien de la nada ya había sido expuesto en voz baja.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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